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HIDROGRAFIA.—Esploracion de la cosla de Llanquihue i ar- 
chipièlago de Chiloê pracíicada por órden deí supremo Gobierno 
por el capitan graduado de corbeta don Francisco Vidal Gormaz. 

I. 


Ministerio de marina 


Santiago , noviembre 24 de 1870. 

E1 Gobierno ka acordadoque Ud. continúe en este verano los tra- 
bajos hidrográíicos que Ud. dirije desde hace tiempo i que quedaron 
internmpidos a íines del verano último. A1 efecto se ha dispuesto 
que el vapor Covadonga se aliste para que vaya al sur con el propó- 
sitode servir en la ejecucion de aquellos trabajos. 

En esta comision Ud. se ajustará a las siguientes instrucciones: 

ll Proseguir laesplcracion del canal de Chacao i seno de Relon- 
caví, estendiéndola al rio Maullin, islas de Calbuco, costa conti- 
nental, rios que en ésta desaguen i a los boquetes que puedan ofrecer 
los Andesdentro de estos límites. 

2. * Formar una carta jeneral de'la rejion queesplore en la escala 
de 1/250,$00 para que pueda considerarse como la continuacion de 
la carta topogradca de la Republíca, consignando en ella todos los 
detalles que puedan adquirirse., sobre el terreno fuera de los hidro- 
gráficos a que se refìere principalmente la comision. 

3. a Formar en escala mayor un plano del canal de Chacao, cana- 
iesdeCalbuco i demás localidades queUd. crea conveniente deta- 
llar para que puetlan contener todos los pormenores necesarios a la 
navegacion. Formar asimismo un derrotero de aquellas aguas, que 
comprenda los datos precisos al pilotaje i a la buena intelijencia de 
îos planos. 

4. * Por ìq demás, reitero a Ud. las consideraciones jenerales que 
se han hecho en las instrucciones anteriores referentes al reconoci- 
iniento de iascostas del sur, 

Cd. se pondrá de acuerdo con el comandante del Covadonga 
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èn tòdo lo relativo a los movimientos del buque i a la distribuciorô 
de los oficiales i demás individuos en los trabajos hidrográficos i enf 
las ocupacîones propias del buque; pero se reservará lá direccion' es- 
pecial de dichtís trabajos, disponiendo como lo crea convenîenfe d£ 
los instrumentos que tíd. tiene e'n su' poder i de los que se han en- 
tfegado al Comandante del Govadonga paía los fines de la esplora- 
0100 ’. 

6. a Como Ud. nô p'odrá eirìbarcafse desdtíluego en el Covadongà^ 
he dispúèsío que esfe buque zarpe a su desfirìó târì pronto como sea 
posible a fín de adelantar los trabajos. Con este propósito, Ud. tras- 
mitirá al coirìandante del Covadonga los antecedentes necesarios 
para que éste se imponga del estado en que quedo la esplofacion ení 
ol último verano ï pueda, en consecuencia,- darprincipio a sus opera- 
oiones desde que llegue a Ancud. Ud. marchará a incorporarse al 
Covadonga en el primer vapor de ía earfera del prdiiirìô' ïrìes de di- 
ciembre. 

7. ft Ud. queda autorizado para solicitar de las áutoridades lòs 1 
ausilios que crea indispensables aí buen desempeno de su comisiorìo- 

Dios guarde a Ud. 

J. Ramon Lirá. 

A1 capìtan graduado de Corbeta don Francisc/ï Vídáf Gormaz. 

II. 

Reiacitín del viaje* 

Ên cumplìmiento de lás instrucciones que reciírì còn fecba 24 dé 
rìoviembre de 1870, el dia 13 de diciembre dejé a Vâlparaiso a bor- 
do del vapor inglés de este nonibre, i el 18 del mismo irìés me tras- 
bordé a la goleta Covadonga , que se hallaba surta en lá bahía de 
Ancud. 

E1 19, de acUerdo con el seîïor cornandahte del buque, èe dió 
principio a los trahajos de la esprésada bahía i se ítboyó el banòo de 
San Antonio para facilitar su estudio. Contrariado por vientos del 
cuarto cuadrante i frecuentes lluviaSj las operaciònes dè la Comision 
de rni cargo se suspendierorì repetidas veces, continuándolas tarì 
pronto c’omo el tiempo lo permitia en sus cortos intervalos de bo- 
rìunza. 
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Medida la base en la playa sur de la bahía i fijados los principa- 
les vértices, se distribuyó el trabajo de nianera que todos los oficia- 
les pudiesen tomar parte en las operaciones. 

Ei dia 30 tomé el camino de Caucumeo, que conduce al interior de 
Chiloé, i ascendiendo por suaves colinas, llegué al cerro de Bella- 
Vista, situado al sureste de Ancud. Desde su cumbre, punto que se 
eleva a 170 metros sobre el mar i que domina una gran parte de 
los cerros vecinos, toda la bahía de Ancud i la del rio Pudeto, pude 
detallar cuanto habia a la vista i arruinbar los objetos lejanos. 
E1 Bella-Vista es un cerro célebre en la guerra de nuestra emanci- 
pacion por haber sido el local endonde se dió la última batalla con- 
tra el poder espanol, afianzando definitivamente la independencia de 
Chile iarrojando parasiempre de Sud-América el pendon de Castilla. 

E1 31 se reconoció el alto de Huihuen, cuya parte superior se 
eleva 109 metros, fijando desde allí los principales puntos que se 
presentaron a la vista, continuando simultáneamente con la sonda 
de la bahíai demás detalles del puerto. En la tarde ascendí al cerro 
Caucaman o de Lebacura, que mide 223 m 5, obteniendo desde su 
cima nuevos detalles. 

El cerro de Caucaman es bastante conocido de los ancuditanos por 
la senal infalible que les ofrece para predecirles el estado del tiempo. 
Cuando su cima se cubre de nubes, anuncia próxima lluvia; pero si 
ésta permanece en descubierto con tiempo ainenazante, tarda aun 
la condensacion de los vapores, causa de las lluvias. De aquí puede 
deducirse que, para que las nubes o los vapores que fonnan a éstas 
puedan precipitarse en forma de lluvia, necesitan descender a menos 
de 223 metros, pudiendo asegurarse que la altura ordinaria de las 
nubes lluviosas nopasa coniunmente de 160 metros, esceptuando tan 
solo l^s que producen los chubascos del oòste al sur al cambiar el 
viento del cuarto al tercer cuadrante. 

Desde el l.° de enero de este ano (1871), los trabajos se concre- 
taron al Dique i al golfo de Quetalmahue, cuyas riberas regularmen- 
te pobladas ofrecen bellos campos i abundantes cultivos, como asi- 
inismo algunas maderas de construccion un poco al interior de aquò- 
llas. 

£1 tiempo siguîó un poco voluble, i el dia 6 ascendí al cerro Centi- 
nela, situado en el istmo que separa la península de Lacuy de la 
isla Grande de Chiloé, i que se eleva 96 metros sobre el mar. Des- 
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Je aquí se arrumbó parte de la costa occidental i se detalló ia bahía 
de Coeotue, peligrosa ensenada siempre batida por los vientos pre- 
vaiescentes. Eo su centro contiene dos grupos de farallones i rocas 
.ocultas, siendo las costas del norte i del sur escabrosas, cortadas a 
pique i bordadas de rocas visibles unas i ahogadas otras, poro que 
se retiran poco de las riberas. La costa oriental de la bahía es, baja, 
mui brava, arenosa i respaldada por colinas boscosas que tienen a 
su pié pantanos i pequeïïas lagunas. Cocotúe no ofrece abrigo de 
ningun jénero para buques; pero al norte i sur de ella, con bonanza, 
hai caietones que pueden ulilizar barcas de pescadores en algunas 
épocas del arío. La mar del tercer cuadrante, que siempre bate la ba- 
hía, produce una iijeracorriente que arrastra hácia la costa, que pue- 
de ser peligrosa para los buques que la acerquen con calmas o 
yientos íiojos. 

Finalmente, el dia 14 se terminó el trabajo de labahía de Ancud 
i sus inmediaciones; pero como el tiempo continuaba revuelto i ven- 
tando ej noroeste, no fué posible trabajar en el canal de Cbacao, 
Però jantes de seguir adelante diremos algo sobre la fundacion del 
pueblo (1). 

La bahíade Ancud, llamada Lapi por losindíjenas cuando el des^ 
cubrimiento de Chiloé, fué apellidada Lacui por los primeros con- 
quistadores, del nombre de la península que cierra el puerto por el 
occidente; i en seguida, puerto del Inglés, por haber surjido en él al- 
gunos corsarios en 1601, i algunos piratas holandeses en afíos pos- 
teriores, que saquearon i destruyeron el pueblo de Castro, capital del 
archipiélago en aquella fecha. 

Informado ,el gobierno espanol de que la rada de Chacao, primer 
puerto d,el archipiélago, era perjudicial con motivo del peligro que 
ofrecia la mca de Petucura o de Remolinos a los buques que arriba- 
b^n ,al puerto; i teniendo presente talvez la pórdida de-uno de los bu- 
ques de don Autonio de Yea, que chocó en ella el 13 de octubre de 
167.5, i inas probabtemeu.te el triste suceso ocurrido a otro del co- 
merció del P.erú, a priecipios del siglo XVIII, que se fué a pique con 
itoda su trípulacion (2), decretó ( con fecha 20 de agosto de 1767 forti- 

(1) A.puntes t 9 ipa<îos en 1857 de ],os <Jac,yrnentos archivndos en e] juz^ado de 
îetras de Ancud, documentos quemados en su totalidad ea ql grande ìpcendio 
que devoró uquel pueblo en 1859. 

(2' Don José de Moraíeda i Montero en sus Dc.rrotaa a los pvcrtos de la isla 
/U Chiloé , etc , tratando de la Dcrrota pncrfio dd Çhacao al de Linao, cita este 
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ficar i poblar el puerto Lapi para primer puerto de la provincia, ‘ ‘cam- 
biando su .nombre en el de San Carlos, en niemoria del rei Carlos 
III, quedando barrados los antiguos vulgares”. 

A1 efecto se nombro al capitan de dragcnes don Carlos de Beran- 
ger i Renaud para gobernador del archipiélago. E1 virei del Perú. 
úon Manuel Amat, con fecha 6 de abrilde 1768, dió las instruccio- 
nes a Beranger para que lievase acabo las disposiciones de Su Ma- 
jestad. 

E1 nuevo gobernadar de vCiiloé îlegó a San Antonio de Chacao el 
10 de junío del mismo.aho, i despuds de colocado en su destîno por 
•su antecesor, Castel Blanco, dicto Jas ordenes correspondientes para e\ 
reconocimiento del nuevo puerto„ como asiinismo para que se aco- 
piasen las ma.teriales necesarios que debian emplearse para echar 
los cimientos de una iglesia., casa reab almacenes de pertrechos de 
guerra, cuartel para tropas i demâs oficinas reales. 

Examinado el puerto Lapi, resultó elejida la punta de Huihuen 
por la facilidad de fortificarla, i la quebrada que forman las dos coli- 
nas para a^iento del nuevo pueblo. descuidando porcompleto lascon- 
•diciones que deben reunir los puertos de mar. Dictadas las órdenes 
para el desmcnte del terreno, eî l.° de novíembre del mismo arío se 
toino posesíoo del pueblo de San Carlos i se repartieron tierras a 
las familias de Chacao que quisieron trasladarse a 61; pero no ha- 
biendo bastado las primeras providencias para obligar a los Chaca- 
guanos a trasladarse al nuevo pueblo, se ordenó incendiar la iglesia 
de Qiacao; se prohibieron las ferias i demás funciones de iglesia, 
como asimismo la entrada de buques por el canal, no permitiéndoles 
cargar ni descargar sino en el puerto de San Carlos. Solo tan duras 
providenciaspudieron resolvcr al resto de las familias a permutar sus 
propiedades con las que se les ufrecia en el nuevo pueblo. 

San Carlos conservó su nombre hasia el 14 de julio de 1834, épo- 
ca en que el Gobierno independiente ie concedió el título de ciudad 
con la denominacion de Ancud, conservándole así el nombre con que 

suceso de Ja rnanera siguiente, al hablarde los escarceos i corrientes de 1a punta 
de Tres-Cruces: dice xjue son “capaces de sumerjir las embarcaciones menores i 
aun las grandes, si tieuen la de&gracia cjue acaeció al principio de este siglo a 
una del comercio del Perú què habiendo tocado en Ja laja del canal (la roca de 
Remolinos),, de cuya resulta empezò a liacer mucha ,agua. Perturbada su tiipu- 
lacion con este incideuteo por ia violenta accion d-e ila marea, no pudo tomar et 
surjidero del Chacao, adonde se dirijia, i detenida en diclia punta de Tres-Cru- 
ces por la espi-esada multitud de revezas i el viento por cl sur fresco, se su- 
anerjió en eJla, pcrec*ie.ndo toda Ja jente quela marinaba a un tjro de pistoia de 
. in. 
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era calificado por los indíjenas en la época de la conquista del archi- 
piélago. 

E1 15 dejamos la bahía de Ancud'dirijiéndonos a Puerto Montt; 
cruzamos el banco Inglés bajo el rumbo N. N. E. sondando sobre él 
5 brazas i seguimos el cana) de Chacao orillando su costa norte. P a “ 
samos elcanalde Abtao, norte de Taban, canal de Calbuco, i en la 
tarde del mismo dia fondeamos en este último puerto. E1 16, estando 
la atmósfera encapotada i no pudiendo hacer las observaciones a-s~ 
tronóniicas que necesitábamos, seguimos viaje hácia el antiguo Meli- 
pulli, surjiendo en Puerto Montt a las 5 h. p. m. 

El 17 se comenzó el trabajo de la bahía i canal de Tenglo (Tenglu de 
los antiguos) e isla del mismo nombre, siendo a menudo contrariados 
por vientos del nortei copiosas lluvias, hastael dia23 del mismo mes, 

E1 24, despachado ya de los trabajos de Puerto Montt (Melipulli)û 
sus vecindades, e incorporado a la comision el ayudante don Carlos 
Juliet, zarpamos para el estero de Reloncaví, sondando el golfo de 
este nombre; pero habiéndose maleado el tiempo, comenzado la lluvia 
i ventando recio del noroeste, huboque abandonar el trabajo i conti- 
nuar estero adentro en busca de un abrigo para el buque. Navega- 
mos todo el dia envueltos en una copiosa lluvia que apenas nos per- 
mitia ver las márjenes del estero, llegando por fin a las oraciones af 
estremo noríe de Reloncaví, llamado bahía de Ralun, fondeando en 
17 brazas de agua i en el punto denominado Nahuelhuapi. 

E125Í el 26 llovió a torrentes con temporal del norte, que nos- 
hizo juzgar mui favorablemente de la bahía de Ralun como surjidero, 
Mientras mejoraba el tiempo, se acordó una escursion a los lagos de 
Todos los Santos i Cayutúe (Callbutúe de hs planos espanoles) (3) i 
al cerro Calbuco, conviniendo en que el senor Julietfuese acompana- 
do por el guardiamarina Senoret i un marinero del buque, llevando 
consigo un barómetro, un termómetro i una brújula. para la ascen- 
cion del referido cerro; al paso que la carabana que debia dirijirse 
a los lagos bajo la direccion del que suscribe, debia componerse del 
teniente Rio-Frio, dos soldados de la guanicion del buque, como 
liombres aguerridos en las marchas, dos montaneses taladores i los 
instrumentos neccsarios para poder obtener las altitudes, azimutes, 
latiturles, etc. 


(3 hl padic Fr. Francisco Mcnemle/. oscribt» Callbutue (ticrra azul) cn cl dia- 
rio dr hu cunrto vi-ij«; a la laguna de S T ahueIlrjapi, aiíu do 1791. M . in. 
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En efecto, eï 27 demadrugada dejamos el buque i desembarcamos 
en laboca del riaehuelo Reloncaví o el Roleon de los planos espanoles. 
Én este punto tomé los dos taladore's que necesitaba, i Juliet otros 
dos paríà qúe lo ayudasen en su viaje. Además acompanaban la co- 
mitiva don Manúel Telles , vecino de Pùerto Montt i mui conocedor 
de esos lugares, que nos habia ofrecido su cooperacion graciosamente, 
còmo asimisino un jóven inglés hijo de un colono de Llanquihue* 
que intentaba tambieh la ascension del cerro Calbuco con el seïior 
Juliet, sociedad que nòsfué mui últil i agradable en el cursodel viaje. 

A las 8 h. A. M.,hechos los lios i arreglada la manera de tras- 
portat los Vívétes é instrumentos, se emprendió la marcha formando 
ùna comitiva de 12 persònas. Dejamos el puerto de Ralun ori- 
llando el ûo de Reloncaví. La senda que seguíamos, si bien mui hú- 
meda i pantanosa, era mas o menos abierta i toierable, sobre todo, 
para las primeras hotas de marcha; pero la necesidad que teníamos 
de atravesar el rio a cada instante, junto con el estado de crecepro- 
ducidopot las ultimas lluvias, nos era mui molesta i nos hacia perder 
mucho tiempo. 

A la medianíadel òamìho, ábândonamos definitivamente el Relon- 
òaví i eofrienzamos a ascender rápidamente por las laderas de los ce- 
hros occidentales, marcha bien penosa, no solo por lo quebrado del 
camino sino tambien por lo espeso del bosque i los collihualles i cui- 
cuyes, puòntes naturales eò las quebradas i torrentes; la Cabeza de 
la Vaca, parte mas alta del sendero que seguíamos, se encuentra co- 
ìfro a los dos tereios del caìnino total i a452metrosde altitud, unién- 
dosé a los Cerros del oriente por medio de un portezuelo que separa 
las corrientes de agua. Las vertientes actuales dan oríjen al rio Re- 
loncaví i las septentrionáles frlrio de la Cachimba. Éste se vácia sobre 
el lago Cayutúe iaquél efr Ralun, sieòdo ambos mui torrentosos e 
incrementados por numerosos hilos de agua que les envian los cerros 
vecinos. Esto pUede ya hacer ver un notable error en los planos 
espanoles del siglo pasado* que hacen desaguar al Cayutúe en Re- 
loncaví por medio del rio Raleon. 

La Cabeza de la Vaca, después de alcanZar la altura que le hemos 
âsignado, desciende hácia el norte por suaves ondulaciones, i antes 
de terininar su caida para llegar al lygo Cayutúe, nos hallamos de 
improviso sobre un pequeho páramo formado de arenas negras, se- 
grega:iones de escoiias i lavas volcánicas. La yejetacion que lo ro^ 
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deaba era nueva i raquítica, como igualmente toda la que seguia al 
oriente i al través de la cual se llega al lago mencionado. La lonji- 
t.ud d,el camino andado durante el dia fué de doce millas, segun un 
pedómetro de Payne que llevaba a la cintura; cantidad talvez mui 
errónea,por cuanto enbosques espesos i desfiladeros como los que hu- 
bo, que atravesar, no es posible llevar un paso uniforme. Después de 
nueve horas de marcha llegamos a la ribera sur del lago Cayutúe, 
alojándo.nos cerca de donde duye el rio la Caehimba. 

Elejí un buen lugar a orillas del lago i monté el observatorio me- 
teorolójico a dos metros de altura sobre las aguas del Cayutúe, 
dando en seguida principio a practicar observaciones cada 15 minutos, 
simultáneamente con las que se ejecutaban en Ralun por los oficiales 
del Covadongq i con las que verificaba en Puerto Montt el doctor 
don, Carlos Ed. Martin, que bondadosamente se me habia ofrecido 
para hacer observaciones horarias. Estas observaciones se rejistran 
orijinales en el Apéndtce A. 

Después de las penalidades consiguientes a una marcha forzada 
atravesando caminos por demás odiosos i difíciles, esperábamos po- 
der descansar a orillas del lago, sin imajinarnos que una horrible 
plaga de zancudos hubiera de atacarnos dia i noche, aun en lo mas 
espeso del humo formado de intento para defendernos. Estos zancu- 
dos son semejantes a los que se conocen en las provincias centrales, 
del mismo tamaho aunque mas gruesos i negruzcos. Su picadura 
íbrrpa una gran roncha dura con desesperante comezon, liaciendo ade- 
más verter la sangre en algunas ocasiones. La noche fué, pues, de 
fiebre i de insomnio, sin hallar medio de ponernos a salvo contra tales 
enemigos. 

A1 amanecer del 28, estábamos todos de pié i casi inconocibles 
por el estado en que nos habian puesto los zancudos. La cara 
i las manos horriblemente hichadas, como atacadas de viruela, sin 
ecpptuarse aun las de los mismos montaneses que nos acompahaban, 
nos tenian en tai desesperacion que no habia fuerzas para el trabajo; 
motivo que me obligó a quedarme este dia en Cayutúe, utilizando el 
tiempo en fijnr las coordenadas jeográficas del Jago i hacer observa- 
ciones meteorolójicas para el cálculo de su altitud. Don Carlos Ju- 
liet i sus compaheros hicieron igual cosa, dedicando el dia a herbori- 
zar i rccojer muestras de historia natural en desempeno de su co^ 
inetido, haciendo ai efecto escursiones por las orillas del lago i por 
los bosques vecinos. 
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Los zancudos habitan la capa mas baja del aire, segun faé averí- 
guado por algunos de los companeros que, mui mortificados por ta- 
ìes vichos, vivaquearon con mas sosiego sobre la copa de un roble, 
a cinco metros de altura sobre el terreno. Estos zancudos atacan dia 
inoche en mas oinenos número segun las horas. Velánlanoche en- 
tsra, disminuyendo un tanto al salir el sol. A la I h. 30 m. o 2 h. 
de la tarde desaparecen casi por completo, "yéndose a sestear", 
como nos decian nuestros guias; mas este sosiego solo dura hasta las 
cuatro horas de la tarde, hora en que vuelven a aparecer mas ham- 
brientos. 

A los zancudos acompanan unas pequenas mosquitas bobas difíci- 
les de ahuyentar i cuya picada es mas ponzonosa que la de aquéllos, 
i dos especies de tábanos mui fastidiosos por su tenacidad en atacar. 
En la espesura de los bosques se encuentran pocos zancudos i ïtou- 
chas veces ninguno; mas en los pantanosi lugares que reciben algu- 
nos rayos del sol o luz bien clara, son mui abundarítés i terribles. 

EI lago Cayutúe, aunque pequeno, es pintoresco i de Cristalinas 
aguas. Su forma oval, poco accidentada, cefiida por una hermosa ve- 
jetacion, a la sazon florida, respaldada por elevados cerros boscosos 
sobre los cuales descollaban aìgunas cumbres nevadas, daban al lago 
un magnífico aspecto. Sus aguas animadas por la brisa, encerraban 
quetrus, patos reales, canquenes i taguas; midiendo- a las seis de la 
tarde del dia 27, 18°8 centígrados de temperatura, alcanzando el 
ambiente a 14°9. E1 areometro de Baumé, o pesa licôres, marcaba el 
mismo dia i hora 10,2, lo que justifica la pureza de las aguas del la- 
go, acusando tan solo una lijera concentracion salina. 

E1 Cayutóe corre de E.S.E. a O.N.O. por cuatro quilómelros, 
ensanchándose por su centro a dos quilómetros. Por el ôriente, i re- 
corriendo una notable abra, serpentea el rio Concha que le tributa 
sus aguas. A1 sur le fluye el rio Cachimba, i por el S. 0., tres pfe- 
queríos arroyos que bajan de las cordilleras de Santo Domingo. E1 
lago desagua por el nòrte enviando sus excesos al gran lago de To- 
dos los Santos por medio de un torrentoso rio de 30 metros de caja. 
Este, cuyo curso no tiene mas de cuatro millas de lonjitud, contiene 
en su medianía una grande i bullicíosa cascada cuyo chasquido se 
pereibe desde Cayutúe i acompana por toda la senda qúe conduce 
hasta Todos los Santos. 

Calculados nueve buenos valoves de observaciones símultáneas con 
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Puerto Montt, aplicando las tablas i fórmula de Baily, se obtuvo por 
término medio una altitud de 237,8 metros paralasaguas del Cayu- 
túe. Para la latitud, tomé una serie de alturas de sol circunmeridia- 
nas .con un círculo de refleccion de Pistor i iMartins, que dió 41°1 T 13”, 
correspondiente al estremo sur del lago, i 72°18’25” de lonjitudO. 
de Greenwich, por azimutes al cerro de la Plata, Estos valores acu- 
san erro.res mui notables cometidos por los esploradores espanoles de 
flnes de) siglo pasado; pujes segun ]a copia de sus trabajos reproducU 
da en Las cartas del almirante Fitz-Roy, las coordenadas son: 

Latîtud__ 41° 3P 30”. 

Loajitud_72° 35’ 30”, 

lo que importa mas de trece millas en diferencia de paralelos i 17 en 
lonjitud, aparte de lo falso del ^oríjen del rio Reloncaví o Roleon i 
deldesagúe del lago. 

Las riberas del Cayutúe son jeneralmente terrosas i arboladas, 
Lijeras playas en las cuales se notan arenas gruesas de escorias vol- 
cánicas se encuentran al sur i occidente; todo lo demás es inaccesible. 
Los terrenos vecinos son bajos, de monte colgado i de vejetacion dé- 
bil. La naturaleza del terreno, de calidad inferior i eon solo pequenos 
retazos utilizables para la agricultura, es mui delgada i de ordinario 
se encuentra sembrado el suelo por guijos angulosos, como manifes- 
tando algun cataclismo modernoque, segregando i fracturando lasro- 
cas superiores, las hubiese desparramado sobre la superficie de los 
valles i laderas de los cerros. 

La vejetacion que circunda el lago es poco variada i de la misma 
naturaleza que la de Ralun, encierra en sí uno que otro alerce i ci- 
prés pequenos. Los cerros occidentales ostentan hermosos bosques 
de alerce no esplotados aun, debido a lo fragoso del camino que con- 
duce a ellos, i a la distancia que los separa de la bahía de Ralun. 
4nico punto que puede prestarse para la estracGÌon de tan interesan- 
tes maderas. 

E1 lago debe ser bien profundo ajuzgar por la transparencia de 
sus aguas i Ija inclinacion de sus riberas. Por haber carecido de urça 
embarcacion portátil, no me fué posible hacer su reconociiniento i el 
del rio Concha, estudio que habria podido aclarar el importante pro- 
blema del antiguo camino de Bariloch'e; pues estoi convencido de 
que es el mismo que seguíamob desde Ralun hasta Cayutúe i que 
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contlnáa por el abra del rio Concha hácia el oriente. Este camino, 
segun la tradicion, podia hacerse por tierra en tres dias, sin na- 
vegar en ninguna parte, cosa en la cual se puede convenir fácilmente 
a la vista del referido boquete del rio Concha i que concuerda tam- 
fcien con los recuerdos tradicionales de las jentes de Ralun. Por otra 
parte, habiendo sido esplorado ya muchas veces el boquete de 
Perez Rosales, que es el que sigue inmediatamente al norte, no me 
cabe la menor duda de que por el abra del Concha pasa el camino 
de Bariloche, que comunicaba a los antiguos misioneros de Nahuel- 
huapi con Chîloé. Una embarcacion de goma que no pesase mas de 
15 a 18 quilógramos para que pudiese ser trasportada a hombro al 
través del bosque, podria prestar grandes servicios al estudio jeo- 
gráfìco de los lagos i rios de aquellas rejiones. Si nn propósito al vi- 
sitar los referidos lagos hubiese sido el de su estudio minucioso, 
habría hecho construir una canoa o una balza para realizarlo; pero 
como e! objeto del viaje era tan solo la fijacíon de éstos i la mensura 
de sus altitudes, no salí preparado para un estudio que habria exijido 
todo un verano entero de trabajo. 

E1 29, repuestos ya de las fatigas consiguíentes al primer dia de 
marcha, mui de madrugada seguimos viaje hácia el lago de Todos los 
Santos. Oríllamos el Cayutúepor el occidente, cayendo luego en un 
estenso arenal formado, corno el antes descrito, por escorias volcá- 
nîcas de un color negro violado, cuya estension no puede bajar de 
dos millas de norte a sur. En su centro se nota una gran quebrada, 
oríjen de las arenas, que derrumbes estraordinarios acarreados por 
los aluvîones del invierno han esparcido por el valle i laderas 
de los cerros. Sobre este estrano desierto, sin agua en la época que 
locruzábamos, la vejetacion es muí pobre, raia i de débil naturaleza. 
La parte inferior del valle i que se acerca al desague del Cayutúe es 
pantanosa, mui cerrada de bosques i de collihualles, al paso que la 
superior es es.cabrosa i de una vejetacion robusta i abundante. 

Hasta aquí la práctica de nuestros guias: el resto del camino lo 
bacian por intuicion, pues ninguno de ellos habia estado jamás a 
vOrillas del lago de Todos los Santos; contrariándonos no poco al escu- 
char sus diversas opiniones sobre el cómo continuar, recordando ca- 
da uno de ellos las narraciones de sus antepasados i las preven- 
ciones que un octojenùrio les habia hecho antes de dejar a Ralun. 

A mçdio eamino i cuando’^pasábamos un odioso collihuai seco, cu- 
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yas âgudas puntas ae presentaban coino bayonetas, los guías hallaroft’ 
las huéllas o el îastfo de un toro salvaje, i dejando precipitadamente 
sus bultoâ, solícîtaron el permiso de cojerlo. Contra mi voluntad ac- 
cedí a ello; pues mi deseo era el de alcanzar el lago antes de medio 
dia, para poder fijar’ suiatitud.' Pero como, por otra parte, el conoci- 
iniento de las costumbrfes es tambien de grande interés, me propuse' 
observar el medio de atrapar tales animales. 

Obtenida la concesion,. dos de nuestros hombres llevando consigo 
igual número de mastirces erclazados, sc lanzaron como una flecha al 
través del horrible bostjue por quecam-inábamos. No es posible des- 
cribir la ajilidad i bárbaro atrevimiento de esas jentes para correr tair 
peligrosa senda eon to*da la celeridad de la carrera. EL Éamoso Sel- 
crag Selhirh , prototipo àe\ Noòiuson Crusoe deDaniel De Foe, que- 
da mui atrás al compararlo ebn nuestros guias. Biez minutos des- 
pués de la partida d : e los dos- cazadores, un eco qjufe repercutian las 
montarías nos anunciaba el feliz éxito de' nuestra jente; habian atra-' 
pado un toruno de cuatro arcos que yacia en tierra bien maniatado, i 
por consiguiente, sirc ofrecer peligro para eì resto de la 1 comitíva. 
Mas de média hora tardamos en jurctarnos a los cazadores, tal era el } 
cainino que recorríamcs i tal tambien el terreno teatro de la caz'a. 

Los hombres con sus perros habian seguido la pista del animal, i 
una vez avistado, largaron sus mastines que, furiosos, se lanzarom' 
sobre él colgándosele como Zarcillos de las orejas, hasta ponerlo en 
tierra, donde fué amarrad'o por los cazadores. Durante las escaramu- 
zas consiguientes, eì toro se rompió un cuerrco de raiz contra un ár- 
bol r queriendo embestir a uno de mìestros hombres;'- de maneraque af 
quererlo lacear se les escurria eL lazo en circunstancias que J debian 
capear sus furiosos ataques. Por fin, se le dfegollóúhubo carne fresca^ 
para el día. 

Dejé algurcos hombres encargados de beneficiar Ja presai contirtuá 
con los demás la mareha hácia el Todos los Samtos. La sendá 1 era 
notablemente peor que la que habíamos' seguido al principio; pero a 
poco andar hallamos una picada (4) que, segun los prácticos qué no& 
dirijian, debia ser de unos alemanes que habian arcdado reciente- 
mente en busca de animales alzados. Desgraciadamente, la perdimos, 


(4) Machetaxos dadoîî en las ramas i troncoj de los ártroles pàra mtircár ía sen- 
da i tcner córn© guiarse para cl rcgreso; 
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pronto, i estraviados por ella, arribamosal Huerto, especie de laguná 
o gran pantano que se encuentra al sur del lago, i que, al decir deí 
nuestros guias, era el criadero de la plaga de zancudos que nos per- 
seguian portodas partes. Efectivainente, todo ese pantano se encon- 
traba invadido por ellos, obligándonos a internarnos nuevamente en 
el bosque para ponernos a salvo de tan mala compariía, descendien- 
do finalmente al lago por su estremidad sur, i a la bahía que Cox 
apellida ensenada de Calbutúe. 

Eespués de cuatro horas i média de marcha, durante cuyo tiempo 
solo habíamos andado seis millas, nos hallamos a la vista del lago de 
îas Esmeraldas, del malogrado capitan Muîíoz Gamero, oelTodoslos 
Santòs, de los misioneros de Nuestra Senora de Nahuelhuapi. Inme- 
diatamente monté el observatorío rneteorolojico para obtener la alti- 
tud, i a mediodía observé la altura meridiana del sol para calcular 
la latitud. Mientras tanto, el ayudante Juliet con sus companeros 
marchó orillando la parte occidental del lago para imponerse de si 
era posible seguir viaje por tierra en busca del cerro Calbuco; pero 
convencidos de la inmensa distancia que los separaba del referido 
cerro i de las mil dificultades que se les presentaban, resolvieron re- 
gresarse agregándose a mi comitiva para volver a Ralun. 

La parte del Todos los Santos que nos fué posible conocer, em 
una ensenada que corria al N. 16° 0. del compás, por una estensioil 
no menor de 10 qiliiometros. Su anehura de dos quilóinetros era mui 
variada i no fácil de apreciar por las inflecciones que hacia por el 
oriente i el occidente; pero en su fondo ostentaba el magnífico cerrò 
Boîíechemó (Bonechemo, de los planos antiguos), cuyas pendientes 
aristas contrastaban con las nieves eternas que lo coronaban hasta 
un tercio de su altura. Tomé una vista de él, que ha sido agregada a! 
piano, i un croquis de la parte visible del lago. 

La latitud de la parte visitada por nosotros, segun la meridiana 
del dia, es de 41° 14’ 04”, i la altitud del lago, segun cuatro obser- 
vaciones simultáneas con Puerto-Montt, fué de 214,3 metros, lo que 
da una diferencia de 23,5 metros con Cayutúe i esplica la existencia 
de la cascada ya enunciada que encierra el desagúe de éste. Esta al- 
titud no difiere con la obtenida por el capitan don Benjamin Mufioz 
Gamero en 1848, que esíimó en 214 metros. La temperatura del la- 
go a lal h. 30 m.P. M. fué de 14° C., mientras que la del aire libre 

alcanzaba a 20°,8. E1 areomctro Baumé sefialó 10,0, circunstaneia 
A. DE LA U. 3 
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que demostraba la pureza de las aguas i la ninguna concentracion de 
sustancias salinas en su hermoso líquido. 

La corriente del desague del Cayutúe producia en las aguas del 
Todos los Santos una influencia estraordinaria, cosa que manifesta- 
lia la abundancia de su caudal. Las arenas de la parte visitada eran 
de ordinario Lrmadas por escorias volcánicas, enviadas probablemen- 
te por el cerro del Derrumbe que se divisaba al N. E. 7° i que a ]a 
simple vista ostentaba en su cumbre derrumbes idénticos a los que 
ya habíatnos tenido ocasion de notar en la senda recorrida. 

A las 2 i cuarto de la tarde abandonaron el Todos los Santos de 
regreso al Cayutúe las dos partidas espedicionarias, i después de 
otras cuatro i média horas de mareha, llegamos al último lago, ocu- 
pando el mismo alojamiento que habíamos tenido en las noches an- 
teriores. Durante el regreso pudimos notar la inutilidad del terreno 
para la agricultura; pues en mui pocos puntos podrian hacerse redu- 
cidos planteles, previo el desmonte consiguiente del suelo. 

E1 30 a las 7h A. M. se emprendió la marcha de regreso a Rnlun, 
donde llegamos a las 3 h. 30m. P. M. a pasoforzado, porque desde 
dos dias atrás el barómetro, que descendia rápida i uniformemente, 
nos anunciaba un próximo cambio de tiempo que no era prudente so- 
portar en la montana. Por otra parte, mi objeto estaba tenninado 5 
nada quedaba que hacer en los lagos, desde que no nos era posible 
emprender un prolijo estudio de ellos por carecer de embarcaciones. 

Una vez a bordo, encontré los trab'ijos mui avanzados, debido esto al 
senor comandante del Covado?iga, que se habia ocupado en dirijir- 
los durante mi ausencia, como igualmente a la actividad i entusias- 
mo de los oficiales que lo habian secundado, animados del mas justo 
entusiasmo por el éxito de la comision que nos habia sido enco- 
mendada. 

E1 31 se hicieron pequeîías operaciones i tomé una serie de altu- 
ras de sol circunmeridianas para determinar la latitud del cayo de 
Nahuelhuapi, contratando en seguida a un montanés para que me 
guiase en la navegacion del rio Petrahué, que pensaba emprender al 
dia siguiente. 

Efectivamente, el 1,° de febrero, acompanado del senor Julieti 
con el prîmer bote. del buque, me dirijí al citado rio, procurando in* 
tentar su reconocimiento hasta donde me fuese posible. A 1 efecto 4 a 
las 7 h. 30 m. A. IYL se dió principio itl tiabajo, aîcanzando a re- 
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montarlo poco ìnas de una miila, o sea, basta enfrentar un barranco 
formado por columnas traquíticas oct( gonales i que se encuentra si- 
tuado sobre la ribera derecha. Pero, contrariado por la debilidad de la 
mareai las fuertes correntadas del rio,cuyas márjenes no permilian el 
nso de los diversos arbitrios que habríamos podido poner en práctica- 
regresamos a bordo para esperar las mareas de oposicion i aprove- 
cbar el tiempo en operaciones hidmgráficas. 

“Como regresase al puerto ántes de mediodía, tomé una segunda 
serie de alturas de sol eircunmeridianas, que dieron por resultado me- 
dio 41° 24 ? 42” de latitud, confirmando así que los planos esparíoles 
de estas localidades encierran un error exhorbitante; motivo que nos 
imponia una verdadera desconfianza sobre cuanto se habia hecho an- 
teriormente, como nos hemos cerciorado después. 

EI 2 seguimos eon el estudio del estero de Reloncaví, sonda de 
Ralun i altitudes de los principales cerros que se ostentan en contor- 
node estabahfa. Mientras tanto, el senor Juliet emprendió laascension 
dela sierra del Rollizo, por el N.O. de la bahía, no pudiendo alcan- 
zar a grande altura por lo espeso de la montana i lo escabroso de sus 
laderas. 

Los dias 3 i 4 fueron de viento norte fresco con atmósfera clara, 
que no permitió ejecutar trabajo alguno, estero afuera. E1 5, habien- 
do mejorado el tiempo i siendo novilunio, se calculó el estableci- 
ìniento del puerto que resultó ser a la 1 h. 10 m. i la elevacion de 
las aguas de 5 metros 5 centímetros, lo que da una cantidad mayor 
que la asignada en las referidas cartas espanolas; habiendo, sin em- 
bargo, huelîas que demuestran que en las mayores mareas del arío 
puede alcanzar la elevacion de las aguas a seis metros. 

Se terminó la sonda de la bahía i en la tarde se buscó una agua 
termal en el estero de Nahuelhuapi, la que pudo examinarse en la 
baja mar. Esta fuente, harto pobre i colocada bajo el nivel de mas 
de média marea, se encuentra sobre la ribera derecba del estero ci- 
tado. Mide32°,2 C. de temperatura i exhala un pronunciado olor de 
hidrójeno sulfurado. Es conocitîa por algunos madereros que arriban 
a este lugar durante la época del verano i que la suelen utilizar para 
banarse, asegurando ser de excelentes cualidades para las afecciones 
siíilíticas. E1 terreno donde existe la vertiente es el mismo lecho del 
estero. Sus contornos se recalientan hasta algunos metros a la rc- 
donda; pero ìa fuente solo puede notarse en los momentos de toda 
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baja mar, circunstancia que hace difícil el utilizarla. En el momenío 
mas oportuno le apliquá el areémetro i Baumé mareó 11.5, mani- 
festando contener 1.5 de sales. Su sabor era insípido i desagradable.. 
Otra vertiente algo mas fria existe al S.E. de ésta, que no fué posi- 
ble examinar. E1 aire en el momento de las observaciones marcaba 
17° C. i el agua del estero momentos aníes de dejar en seco el bano 
sehaîaba 15.5. 

A1 retirarnos de la fuente i estero de Naliuelhuapi, el mar habia 
bajado tanto que nos obligo a arrastrar el bote por sobre el fango err 
la estension de un quilometro, operacion bien molesta i que nos de- 
inandó mucho tiempo. 

En Ia mafiana del 6 mandé buscar al guia que habia coníratado 
para el reconocimiento del rio Petrohué (5); pero habiéndose ido a 
îa montanaa labrar maderas, tuve que partir sin práctico. Bos ho- 
ras antes del lleno de la marea, dejé el buque, acompahado del ie- 
niente RiO'-Fricr, del aspirante Toro i del sehor Telìes, i ausiliado por 
dos botes i con un nicrómetro Rochon se formó el plano de la pri- 
mera parte del rio. 

A poco dc haber entrado en la caja del Petrohué, nos haìlamos,. 
sobre la márjen derecha, con elevados barrancos cortados a pique i 
a veces colgados sobre el rio, con una altura média de 30 metros'. 
La prímera parte es formada por rocas traquíticas que presentan? 
prismas octogonales de un espesor de 70 a 80 centímetros con 20 a 
25 de altura. Un poco mas adeîaníe, los prismas se haeen mas ca- 
racterísticos, caen a plomo, presentándose algunos desprendidos del 
barranco ; uno que otro fracturado por su base i que aun permanecia 
adherido al escarpe por su parte superior, ofrecia a la vista una sec- 
cion pentagonal de Iados un tanto irregulares, entreirrezclados con 1 
prismas exagonales i de aristas perfectamente rectas. Las caras de 
los prisinas presentaban a la vista impresiones horizontales que le 
daban un aspecto dijeramente ondeado. Corpuleníos robles nacidos- 
en la parte superior de los barrancos inclinaban su voluminoso folla- 
je hácia la caja del rio, circunstancia que daba al cuadro un magní- 
íico aspecto, pero bien imponente cuando hai que surcar las to-rren- 
tosas aguas del Petroliué, oriilando el pie de tan atrevidos barraneos. 


(5) Potroliué viono <lc púlhcn, qucmarse, ar<lt*r o abrazarso <Ie calor ; i de \me r 
int<• ij« , ccion a<Imi'ativa. Do mancra quo Pûlhenhue tlcriva su nombrc dc las fuen 
tcs termalcs quc ticuc cn sus riberas, o del voicau Osoino, cuyo pic lame. 
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E1 tereer grupo se hace mas notable por lo caraeterístico de los 
prismas. Estos se convierten en paralelipípedos rectang'ulares, de 
caras perfectamente uniformes que miden 30 a 35 centímetros de an- 
cho i una altura mayor de 20 metros. En este punto se encuentran 
muehos prismas desprendidos de la masa coir.un i apoyados sobre el 
barranco, presentando el aspecto de grandes vigones, motivo por el 
cual las jentes que frecuentan este lugar lo han calificado con elnom- 
bre de la Yiguería. Poco inas adelante aun, se encuentran prismas 
inenores, pero sieinpre verticales i de magnífico aspecto. 

La costa del Petrohué que ofrece estas columnas, tiene una es- 
tension de quilómetro i medio, i es determinada por la parte oriental 
de una colina cubierta de espeso bosque, que nace de las cordilleras 
occidentales donominada sierra del Rollizo (6). 

Una vez que vencimos las correntadas del rio, varamos los botes 
sobre la ribera izquierda, en frente precisamente del último de !os 
barrancos ya descritos. En este punto i sobre una pequería playa de 
arenas volcánicas, cavó el senor Telles i se encontró el agua termal 
denominada bano del Petrohué. A la 1 h. 50 m. P. M. i en cir- 
cunstancia que el ambiente marcaba 22° centígrados de tempera- 
tura i las aguas del rio 16°, se procedió al reconoeimiento del barío. 
E1 primer agujero hecho en la arena a soìo S0 centímetros del canto 
de las aguas del rio i halîándose a dos decímetros de hondura, me- 
dia 48° 2 C. Se labró otro pozo a metro i medio de las aguas del 
Petrohué, o sea, en el centro de la pequena playa, i la temperatura 
subió a 66° En este punto apliqué el areómetro Baumé, que mareó 
11.7, manifestando que la vertiente tenia 1.7 de concentraciones sa- 
linas. Enlos puntos vecinos podiatambien hacerse verter el agua en 
cantidad abundante; perocon una temperatura menor, pues no pasa- 
ba de 30° a 45°. 

E1 sabor del agua era insípido i algo salino, con débil olor sulfuro- 
so. La marea, que en ese momento era del todo llena i mui grande, 
hábia ya ocultado probablemente la mejor fuentê; i las aguas frias del 
rio, temperando con su contacto el lecho de la vertiente, pueden muí 
bien hacer disminuir el calor del bano, por lo quela creo estimable 


(6) La forma tan parecída a los basaltos que ofrccen las referidas traquitas, ha- 
ce se las confunda; pero, segun ensayos hechos por cl senor Juliet, la for- 
macion es tia.ijuítica, siendo probablemente la misma cosa los basaltos citados 
por don G. lì. Cox, en sj Viaje a las rejiones scj)tenírionalcs de la Patagonîu , 
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en mas de 66° de temperatura, con la baja marea. Recojí dos boteHas 
de agua de la vertiente de mayor temperatura i muestras de la for- 
macion del terreno vecino, las que entregué después al ayudante 

Juliet para su análisis. 

En las vecindades del bano hai terrenos que podrían utílizarse 
para establecimientos i a una altura de 3 a 6 metros sobre las aguas 
del rio, a marea llena, para quedar a cubierto de las avenidas del 
Petrohué, que debe esperimentar aluviones mui grandes con las llu- 
vias del invierno. 

Bien hubiera querido continuar rio arriba; pero como îa marea co- 
menzaba a vaciar i el trecho que habíarnos repechado se encontraba 
sembrado de rocas, resolví volverme i abandonar el Petrohué, cuyas 
cualidades hidrográfìcas, a lo menos en la parte visitada, no lo ha- 
cen apto para la navegacion. Se herborizó en los contornos del bano 
i en la tarde se continuó con el estudio del estero de Reloncaví, de 
de Ralun háciala boca. 

En la manana del 7 me ocupé con el aspirante Toro en terminar 
el estudio del banco del Petrohué, como asimismo en nuevas sondas 
para redondearlos trabajos de Ralun. En seguida se continuó estero 
afuera hasta después de las oraciones, en una estension mayor de 
dos millas. E1 excesivo fondo del estero, las corrientes i la brisa dei 
S.O. que sopló durante el dia, permitieron avanzar poco en el trabajo, 

Convencido de la necesidad de tener el buque cerca de la rejion 
que se estudiaba, el 8 de madrugada abandoné al Covadonga , pro- 
visto para algunos dias i decidido a continuar hasta encontrarun sur- 
jidero para el buque. Acompanado del teniente Rio-Fiio, guardiama- 
rina Senoret i del aspirante Toro, continuémis operaciones, llevando 
la lanchita a vapor i dosjbotes, alojando en la noche en unos galpo- 
nes de paja que encontramos en la costa de Relonhué. Estos gal- 
pones construidos por los vaqueros del lugar, solo son visitados ca- 
da uno o dos anos por la jente que va a rodear el ganado vacuno en 
la estacion del veráno, quedando abandonados el resto del ano. 

Lagran cerranía que borda ambas riberas del estero i la estre • 
chez de éste, hacen difícil fìjar laposicion de todas las cumbres, como 
igualmenteel poderse imponer de sus accidentes principales, motivo 
que ine obligó a fijar solamente las cumbres mas características. 

A la ìnadrugada del 9 se continuó el trabajo comenzado estero 
afuera; perocomoalas doce del dia, habiendo salido un fuerte vien- 
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to del S.O. que nos impediatoda operacion, arribé sobre la ensenada 
del Canutillar. Mientras la jente preparaba su eomida, desembarqué 
frente a un grupo de casitas coloradas i por entre un gran número de 
lanchas i de botes que se hallaban varados en la playa. Una vez en 
tierrai hechas las marcaciones neeesarias, acompanado del senor Te- 
lles, nie dirijí hácia las casas para inquirir algo sobre la localidad, el 
astillero i lago Chapo. 

La improvisada. poblacion del Canutillar era mui pintoresca, com- 
poniéndose de 24 casitas que determinaban una calle en el sentido de 
occidente a oriente, i colocada sobre una pequena planicie rodeada 
de espeso bosque. La construccion de las casitas era bien orijinaî, 
cómoda i hasta elegante, pues las formaban tinglados de tabla* 
nuevas de alerce amarradas con voqui, en forma de celosías. E1 color 
lacre de las tablas contrastando alegremente con el fondo verde del 
bosque, daba a esa poblacion volante o de circunstancia el mas ri- 
sueno aspecto. Mas de doscientas almas, entre las que pululaban nu- 
merosos ninos, vivian como en familia en el lugar, pero viajando cons- 
tantemente al alerzal o astillero, donde tenian la labranza de made- 
ras, seis o mas millas al occidente, sobre las laderas de los cerros i 
como a 700 u 800 metros de altitud. 

Los alerzales se encuentran a la altura indicada en pendientes la- 
deras, distando ordinariainente de la costa del ìnar de dos a tres le- 
guas. Las sendas que conducen a ellos serpentean al través de es- 
pesos bosques, agrios desfiladeros i precipicios que solo pueden sai- 
varse por medio de cui-cuyes, que son árboles caidos o derribados so- 
bre aquéllos para que hagan el servicio de puentes; sucediendo comun- 
mente que algunos de éstos resultan con estraordinario guaidepo, o 
sea, inclinacion bajo el horizonte, circunstancia que hace del cui-cui 
un paso peligroso para las personas no acostumbradas a atravesarlo. 
No obstante de tan incómodos trechos, los tableros los recorren con 
una carga de 35 quilógramos, o sean, 25 a30 tablas de alerce o dos 
mochos o durmientes de la misma madera, bulto voluminoso i por 
demás molesto para andar por tan odiosas sendas. 

La distancia que média entre el astillero del Canutiliar i la pobla- 
cion de que hemos hablado, tiene poco masde dos descansadas da 
lonjitud, o sean, dos leguas largas. La descansada consta de doce can - 
totunes , que son los cambios de hombro para la carga cada tres eua- 
dras de marcha. De esta manera miden las distancias al través de 
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îos bosques para entenderse entre sí todos los niadereros que traba^ 
jan en Reloncaví; términos a que luego nos habituamos i que nos 
fueron mui útiles para estimar con alguna aproximacion la posicion 
deldago Chapo i de otros puníos. 

E1 Chapo se encuentra como a cinco millas al N.O. del Canutillar, 
en línea recta, i siete a ocho siguiendo la senda que conduce a él. 
Corre de N.E. a S.O. porun cajon de cordillera i midecuatro millas 
de lonjitud por una de an.chura, formando una especie de elipse mui 
exéntrica, con una isleta en su estremidad S.O. Segun los datos que 
me fu.é posible recojer, el lago se encuentra rodeado de cordilleras 
mui escarpadas, menos porel N.O., que dicen ser un llano.El desa- 
giïe se supone por esta parte, i se cree que envia sus aguas al rio 
Coyhuin, que cae al mar cuatro millas al oriente de Puerto-Montt. 
Segun algunas otras personas que se suponen mui conocedoras de 
esas montanas i de ias hoyas de los rios que se vacian en el seno de 
Reloncaví, el Chapo debe dar oríjen al rio Lenca o al Quillaipe, lo 
que parece mas verosímil; pues en cuanto a las fuentes delCoyhuin, 
si bien no hai plena seguridad, se sospecha que existen en las ver- 
tientes meridion des del gran cerro Calbuco. 

A las 2 h. P. M. viendo que el estado del tiempo no permitia con- 
tinuar la sonda ni la triangulacion del canal, i encontrándome ya a 
seis millas del buque, regresé al Covadvnga para que cambiásemos 
de fondeadero a íin de hacer mas espeditos los medios de operacion. 

En efecto, 'en lamaîíana del 10 dejamos el excelente puerto de Na- 
huelhuapi, estremo S.O. de la bahíade Ralun, dirijiándonos al Canu- 
tillar en busca de nuevo puerto. En estepunto no fué posible fondear 
por el èxcesivo fondo, dirijièndonos en seguida a la ensenada de Co- 
chamo o Concha, bahía no marcada en las cartas éspanolas. En èsta, 
despuès de un estudio previo i de practicar numerosas sondas, tu~ 
vimos que surjir en 50 brazas de agua, fondo fango; pues no halla- 
Uios mejor fondeadero a prudente distancia de la costa. Esta ense- 
nada no es recoméndable bajo ningun aspecto, no solo por su crecido 
fondo sino tambieri por su desabrigo ; pues la marejada que produce 
eì viento del S.O. chocando con Ja corriente, es mui molesta i hasta 
peligrosa para las embarcaciones ìnenores. 

Con la corriente de la marea penetré al rio Cochamó para esplo- 
rarlo, en cuj^a operacion invertí cinco lioras. Lo remonté por tres i 
medi.o fjuilóirictros, i auuque era posible contiuuar mas adelante, lo 
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,abandoné por su insignificancia; pues solo es accesible con todo eî 
lleno de la inarea. Con mar baja es itìuì pobre de agua, presentan- 
do además muchas corrientes i grandes palizadas. Corre entre dos 
cordones de cordilleras nevadas., serpenteando hácia el N.N.E.; abra 
que no ofrece interés alguno, porcuyo motivo no se continuó el reco- 
nocimiento por tierra. A tres quilómetros de su desembocadura en 
el Reloncaví i por su ribera izquierda, le afluye un torrente nota- 
ble que tiene su oríjen en las cordilleras orientales. 

Se buscaron tambien las fuentes termales que ha descrito el doc- 
tor don Francisco Fonck (7) i que supone en un pajonal de la ense- 
nada en que se vacia el rio, sin conseguir hallarlas apesar de los es- 
fuerzos que se hicieron. Entiendo que los datos suministrados al doc- 
tor Fonck han sido imperfectos.; pues no hai en la costa que média 
entre el rio Puelo i el rio Cochamó ningun totoral. Me inclino, pues, 
acreerque las referidas aguas termales deben hallarse en la ernboca- 
dura del Cochamó. 

A medio dia se tomó una serie de alturas de sol circunmeridianas 
sobre el cayo de Ttelonhué, que dió por resultado 41° 29' 34”. Una 
altura meridiana del mismo astro arrojó 41° 29* 23 ?; por latitud. 

E1 11 a la madrugada se continuó con la sonda i ìa triangulaciom 
del estero, avanzando dos i média millas solamente hácia el sur, por 
haber tenido que abandonar el trabajo a mediodía a causa de la 
fuerte brisa del sur que no permitia continuar las operaciones. Otra 
seriede alturas de sol circunmeridianas diópor latitud 41° 29’ 33”. 
De manera, pues, que la latitud del cayo de Relonhué es de 41* 
29' 33” 5, média de las dos series. 

Las riberas de lo que llevainos estudiado en el estero, ofrecen ras- 
tros de animales vacunos, justificando asíque todas las montanas ve- 
cinas alojan i ofrecen aliinentos a la raza vovina. A1 terreno lo con- 
sideran dividido en potreros i cada propietario o persona que se cree 
dueîío de alguno de ellos, tiene en sus bosques algunas vacas que ro- 
dean de tarde en tarde; pero que no les ofrecen gran lucro, pues pa- 
ra reunirlas en los bosques tan fragosos i espesos, les demandan la 
cooperacion de muchos hombres i largo tiempo. Por otra parte, el 
trasporte de cada animal a los puntos de espendio, les cuesta la mi- 


í( 7) Véanse ìos Anales de la Vnix'crsidad , mnyo de 1869. 
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tad o mas de su valor, asi es que de ordinario los crian para char- 
quiarlos i tener carne en los meses de invierno. 

La naturaleza del terreno en que viven los animales i lo raro para 
ellos de veral hombre, los hace bravíositemibles, sobre todo, a aque- 
llos que se crian en las márjenes de los lagos Oayutúe i Todos lo& 
Santos. Los animales que se encuentran en estas rejiones traen su 
oríjen de los estraviados de Reloncaví, unico potrero que ofrece pun- 
tos accesibles de comunicacion con aquellos parajes. Por otra parte f 
el sistema de los vaqueros de Reloncaví de pillar a perro los anima- 
les, hace que los que se escapan se ahuyenten, viéndose obligados a 
salvar barreras poco menos que insuperables para huir de tan feroces 
enemigos. So!o de esta manera puede esplicarse la existencía de ani- 
males vacunos en tan apartadas rejiones. 

Los potreros de Reloncaví, Canutillar, Cochamó, Guaidepo, Na- 
huelhuapi i Mediano, encierran abundantes animales vacunos. Los 
duenos no viven en el lugar i los vaqueros visitan los potreros cada 
uno o dos anos, i muchas veces cada cuatro o seis, justificando asá 
cuan poco lucrativa es la ganadería a orillas del estero de Relon- 
caví. 

E1 12 de madrugada dejé el buque llevando conmigo dos botes 
la lanchita a vapor, i acompanado del teniente Rio-Frio, guardiaina- 
rina Senoret i del aspirante Toro, continué la sonda i triangulaciou 
hasta la cala de San Luis; no obstante de haber sido mui contrariado 
por un fuerte viento del S.O. La excesiva profundidad del estero nos 
impuso un odioso trabajo, por cuanio para cada escandallada teníamos 
que filar 100 i aun 115 brazas de sondaleza, para cojer fondo, operacion 
que nos demandaba una hora de tiempo para cada cruza del canaL 
Sondar en tanta hondura solo era una mera curiosidad ; pues un fondo 
uniforme i tan considerable no tenia objeto de ser examinado prolija- 
mente. Por otra parte, lo ahocinado de las riberas hace que no se en- 
cuentren puertos i sí solo pequenas caletitasque dan abrigo a lanchas 
i botes; siendo la proíundidad aun en éstas i pegado a la costa, de 
15 a 25 brazas, fondo sieinpre de fango mui fino i verde aceitano, 
cambiando en piedra en la costa misma. 

A1 sur del Canutillar, sobre la inisma ribera i a 4 quilómetros de 
distancia, se encuentrael establecimiento maderero denominado Fato- 
ria, del nombre probablemente que suelen dar a una casita moritada 
sobrecualro estacas de arrayan i en la cual guardau el bastimento 
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para salvarlo de los ratones; corrupclon talvez d ejaciorla, ajuzgar 
por la propension que tienen algunas de estas jentes de hacer esdrú- 
julas muchas palabras, como pánlano por pantano ; ládrido por la- 
drido ; sdliba por saliba; brdmido por bramido ; ndiivo por nativo, 
etc. 

En el referido establecimiento encontramos cuatro casitas como 
las del Canutillar, i alguna jente que se ocupaba de la îabianza del 
alerce, que es mui abundante i se encuentra bien cercano a la costa, 
aunque mui elevado sobre el mar. 

E1 13 mui temprano abandonamos la cala de San Luis para di- 
rijirnos ala ensenadade Sotomó, llegando aésta a las 6 h. 30 m. A. M. 
Pareciendo buen abrigo para el buque, me ocupé de sondarla en 
toda su estension ; i convencido de que era un surjidero útil para ei 
Covadonga , lo puse en conocimiento del comandante a fin de que 
cambiase de fondeadero ; pues mis trabajos quedaban ya mas de sie- 
te millas distante del buque i obligado a separarme de él cada vez 
mas. 

Despuds del estudio de la bahía de Sotomó desembarqué en la 
ensenada denominada delBano, para reconocer sus aguas termales i 
recojer muestras de ellas. La quebradura de las rocas que conduce 
al Baîio ofrece fácil desembarcadero sobre una reducida playa de 
guijo pantanosa. En este punto encontramos una casita pajiza, cons- 
truida meses atrás por un enfermo que quiso utilizar la bondad de 
las aguas i a las cuales debió en pocos dias el restablecimiento de su 
salud. 

A1 desembarcar, la marea se hallaba del todo llena i no era posi- 
ble observar las vertientes que buscábamos, motivo que nos obligó a 
esperar el reflujo. Como a lahora de vaciar el mar, aparecio un cho- 
rrillo que nacia de las rocas de la costa norte. Esta agua sin olor al- 
guno i mui cristalina, es un tanto salobre i al beberla produce una li- 
jera efervescencia. Su temperatura era de 22° 5 centígrados, en eir- 
cunstancia que el aire senalaba 17° 3. E1 areómetro Baumé marcó 
10,8, indicando contener una lijera concentracion de sales. E1 que 
suscribe i algunos marineros bebieron del agua alguna cantidad sin 
esperimentar síntoma de ninguna especie. 

Luego que quedó en seco la vertiente principal de laplaya, se hizo 
un pozo quefué desaguado repetidas veces, brotando agua en abun- 
dancia del fondo de un lecho de guijo anguloso sentado sobre arcilla i 


28 MEMORIAS CIEXTÍFICAS I LITERARIAS. 

conchuela menuda. A las 11 h. 45 m., la temperatura del aire era 
de 18°, momento en que la'vertiente, ya bien abandonada por ei mar, 
sehaló 41° 7. E1 agua tenia un oloraìgo pronunciado a hidrojeno sul- 
furado; no obstante esto, muchos de los marineros se bebieron gran- 
des jarros de ella sin esperimentar novedad ajguna. A[)licado el 
areómeiro, marcó 11.4, acusando así menor cantidad de sales con- 
centradas que el baho del Fetrohué. 

Esta vertiente se encuentra a dos metros bajo el nivel de las altas 
mareas i auno solamente del nivel de las oi’dinarias. En sus vecin- 
dades se notan tambien otras vertientes menores, pero de tempera- 
tura inferior, puea solo alcanza a 38, 30 i 22 grados de calor, siendo 
a la vez pobre de aguas. La vertiente principal queda utiliza- 
ble al menos por doce horas al dia i la del chorriilo por mayor tiem- 
po. De ambas aguas tomé dos botellas cuidadosamente, que se en- 
tregaron al sehor Juliet para su análisis. 

A las 12 del dia regresé al Covacloiuja i a ìas 8 de la noche sur- 
jimos eon el buque en la bahía de Sotomó, alistándonos en seguida 
para continuar los trabajos ai dia siguiente. 

E1 14 se bicieron observaciones de sol sobre el cayo Observatorio, 
para fijar las coordenadas jeográhcas de la bahía, continuando a la 
vez con ia sonda i triangulacion del estero. A mediodía se mandó 
]a iancha a vapor a Marimelí en busca de jente del lugar para dar 
principio al estudio dei rio Puelo; pero lo recio del viento sur obligó 
'a la lancha a arribar al puerto, perdiendo así su viaje. 

Los vientosque se esperimentan ordinariamente en el trecho com- 
prendido entre los farallones de Caicura, situados a )a entrada del es- 
tero i Sotomó, son mui lecios i con mar rebotada, quese embarca en 
las embarcaciones menores con mucha facilidad. 

Durante el invierno reinan los nortes, o mas bien, los vientos del 
cuarto i del tercer cuadraote, siempre duros i a vecesde temporal. E1 
norte es el peor de'todos ellos, i si esrecio, la navegacion se hace im- 
posible con embarcaciones menores. Eti la boca del estero azotan con 
mas fuerza, tanto los vientos del tercero cotno del cuarto cuadrante, 
ocurriendo muclias veces quedespiden talesfugadas que, arrancando 
las crestas de las olas, las trasportan en forma de Uuvia, fenomeno 
que los lancheros llaman curanío. La embarcacion de vela que es 
sorprendida poralgunasde estas rachas, o desarboîa o zozobra. Mas 
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adelante tendremos oeasion de dar mayores detalles sobre los vientos 
que se esperitnentan en Reloneaví. 

E1 15 en la maríana se comenzó la formacion del plano particular 
de Sotomo, i se hicieron nuevas observaciones en el cayo Observa- 
torio, tomando además 18 azimutes que dieron por declínacion mag- 
nética 18 0 44 > 53 ,, N.E., i por latitud média, 41°39’36’ , 5. 

La bahía de Sotomó, único puerto capaz de ofrecer buen abrigo 
a embarcaciones mayores, después del de Nahuelhuapi, nos mereció 
una atencion especial notan solo como surjidero sino tambien porsus 
aguas terinales i la bondad de ellas. E1 plano se formd en 1/10,000 
para detallarlo convenientemente, estendiendo el reconocimiento pro- 
lijo hasta mas de média milla al norte i sur de sus puntos estremos. 
Este plano es sufìciente para dar las cualidades del puerto como tam- 
bienlas componentes de sus aguas termales, que debo alsehor Juliet, 
aunque espresadas de una manera jeneral. 

En la tarde se preparó el viaje para continuar canal afuera, como 
tarnbien para fijar la sonda de la parte ya trabajada, mientras cre- 
cian las mareas que nos permitieran emprender el ascenso i estudio 
del rioPuelo. 

En Ia manana del dia siguiente 16, dejé el buque i me dírijí al rio 
Blanco para practicar su estudio e iguahnente para examinar un pela- 
dero que se veia serpentear en el bosque del hermoso llano del Yate, 
i situado al S. O. de la boca del referido rio. Desembarqué en el 
punto en que aquél muere en el mar, siguiéndolo por quilómetro i me- 
dio, cayendo luego en la caja del rio Blanco. Este corre bullicioso i 
turbio por inedio de un lecho pedregoso del todo idéntico al rastro 
que habíamos seguido, pero notablemente mas bajo, circunstancia que 
me hizo comprender que el pedregal i desmonte en que habíamos 
desembarcado no era otra cosa que el rastro que habian dejado las 
aguas del rio con motivode un desborde estraordinario. 

E1 Blanco tiene su oríjen en las quebradas orientales de Ia mon- 
tana del Yate i en algunos torrentes que lo engrosan en el principio 
de su curso. Serpentea suavemente hácia el N. O. hasta que entre- 
ga sus aguas al estero de Reloncaví frente a la bahía de So- 
tomd e inmediatamente al S. O. del Puelo. Sus aguas son de un co- 
lor amarillo turbio i forman mucha espuma por la veloz carrera que 
les imprime la gradiente de su lecho, dedonde con bastante propie- 
dadderiva su nombre de blanco. 
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El lecho de guijos angulosos que forman el cauce del rio predice su 
corto curso, al pasoquela anchura del álveo, mas de medio quiló- 
metro, está acusando las rápidas i estraordinarias creces que debe 
sufrir en el invierno. 

E1 aluvion que formó el peladero a que me he referido, debe ha- 
ber tenido lugar en diciembre de 1870, comenzando su desborde a 5 
quilómetros distante de la boca del rio, desde cuyo punto derribó el 
inmenso bosque de robles que tapizaba el terreno, cubriéndolo de gui- 
jos i acarreos arcillosos con un espesor variable entre dos i cuatro me- 
tros. 

La huella dejada por el desbordamiento de las aguas parecia de 
fácil acceso; mas no era así. E1 aluvion debe haber sido rápido i cor- 
to, sin dar tiempo a que los acarreos se introdujesen entre el bosque 
abatido impidiéndoles formar una masa sólida; circunstancia que pu- 
dimosnotaral recorrerlo, por cuanto nos hundíamos en él con frecuen- 
cia, no obstante que elejíamos las partes mas pedregosas durante la 
marcha, para eludir el peligro. 

Entre las piedras de acarreo habia algunas de toneladas de peso, 
resaltando sobre todas una como de 25 a 30 metros cúbicos de vo- 
lúmen, que sehallaba colgada sobre el barranco de la ribera i un po- 
co al norte del principio del derrumbe, cinco quilometros distante de 
laboca del rio. Esta notable roca coloeada sobre el canto mismo del 
barranco i a 12 metros de altura del nivel ordinario del rio, estaba a 
4metros mas baja que el límite alcanzado por el aluvion. Su asien- 
to era terroso i mezclado con pequenos guijos i abundante arcilla. 
Desde este punto pude notar tambien otra circunstancia estraordina- 
ria. E1 golpe del aluvion subió por la ribera izquierda a 18 o 
19 metros de altura, destruyendo cuanto encontró a su paso, i con- 
virtiendo en astillas los corpulentos robles que limitaban esta már- 
jen, al paso que sobre la ribera opuesta, las aguas no se elevaron a 
mas de cinco metros, no obstante de ser mas baja i de hallarse cubier- 
ta de unbosque ntievo, mucho mas débil que el que tapiza la ribera 
iz([uierda. Todo esto es debido a una lijera vuelta del rio en este 
punto. 

Durante nuestra marcha por el rastro dejado por el aluvion, en- 
contramos con harta sorpresa nuestra un roble de pié i en medio del 
páramo que habian formado las aguas, dnicocoloso que pudo resistir 
a la cumpíeta destruccion de sus vecinos. Media un metro 8 decíme- 
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tros de diámstro i se encontraba descascarado hasta ocho inetros de 
altura sobre el terreno, secándose rápidamente. 

En la manana del 17, el ayudante Juliet, acompahado de don Ma- 
îiuel Telles, dejó el buque i de^embarcando en una quebrada al 
pié del Yate, emprendió la ascension de la montana con el pro- 
pósito de remontarla hasta la linea de las nieves perpetuas. Un poco 
mas tardei acompahado de dos oficiales, dejé a Sotomo continuando 
'eEreconocimiento del estero. Trabajamos sobre una costa excesiva- 
mente accidentada hasta el mediodía en que, buscando un punto don- 
de poder vivaquear, meinterne por un esterito, donde liallé un bebe- 
dero de animales vacunos, único lugar en que podíamos andar algu- 
nos metros. En este punto desembarqué las carpas i provisiones, acep- 
tando el ìocal como un hallazgo. En la orilìa de la playa encontramos 
un arrayan cuyo tronco media 795 miîímetros de diámetro, motivo 
que nos autorizó a caliíìcar el local con el nombre de estero del 
Arrayan, para distinguirlo de los otros que contiene la costa veci- 
na a los farallones de Marimeli. 

Después demediodía dejé mi encierro para continuar el trabajo; 
pero un ventarron del sur que soplaba en esos momentos producien- 
do un marullo rebotado, solo me permitió trabajar en la parte de 
sotavento de los farallones, regresando en seguida al Arrayan a la 
caida delsol. 

Convencido de las difìcultades que ofrecen los vientos para poder 
realizar unbuen trabajo, antes de amanecer del 18 dí principio a las 
operaciones para aprovecliar la calma de la mahana, concretándome 
ala parte N.E. de Marimeli. Lo accidentado de las riberas, el semi- 
llero de pequenos farallones i los esteritos sin cuento, forman tal la- 
berinto, queme detuvieron en esta parte hasta el mediodía, hora en 
que comenzó fresco el viento sur, obligándome a regresar nuevamente 
al Arrayan. Calculado el establecimiento del puerto para este punto, 
se encontró ser a la 1 h. 8 m., siendo de cinco metros la diferencia 
de nivel de las aguas con el ílujo i reflujo de las mareas. 

En la tarde, no pudiendo continuar mis trabajos por la tenaeidad 
del viento, regresé al Covadonga para preparar lo couveniente al 
estudio del rio Puelo; pues debia emprender viaje hácia él al dia 
siguiente, utilizando ìas mareas grandçs para remontarlo. 

E1 19 me encontraba listo para el viaje; pero no habiendo regre- 
sado el seuor Telles de la moníaua de Yate, i siéndome de todjj 
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fiunto necesarios sus servicios para entenderme con la jente que de-' 
bia encontrar en el rio, postergué el viaje, ocupáudome en seguida 
deredondear eî estudio dela bahía deSotomó. 

Calculado el establecimiento del puerto para esta bahía, resultó 
ser a ia 1 h. 8 m. i la eìevacion de las aguas, cinco metros cincuenta 
centímetros, habiendo huellas en las barrancas que demuestràn al- 
canzar a cerca de siete metrôs con las mayores mareas del ano. La 
velocidad de la corriente producida por ìas mareas es algo variable, 
dependiendo de la edad de la luná i de la 'estacion. En el verano 
arrastra la creciente con una fuerza de miîla i média por hora, estero 
adentro, i la vaciante un poco mas en el sentido del reílujo; mas en 
la estacion lluviosa, incrementándose las aguas del estero con el cau- 
dal de numerosos rios, la crecíente no tiene fuerza alguna, i la va- 
ciante acelerada por la abundancia de aquélîas, corre con una fuerza 
dedosimedia millas, alcanzando a cuatro i aunacinco frente a 
los faraìlones de Marimeli. Cuando el Covadonga pasó por ese 
punto el dia de su entrada al estero, después de aìgunos dias de llu- 
via, lafuerza de la rnarea vaciante era de mas de très millas por h'ora. 

Las revezas de marea en las ensenadas son de poca importancia. 
En Sotomó tienen poco mas deuna milla de fuerza; en Cochamo, doS’ 
tercios de milla; i en Ralun, un cuarto; intensidad variable i depen- 
diente de la edad de la ìnarea i de la mayor o menor abundancia de 
las lluvias. 

A las oraciones llegaron Juliet i Telles del Yate, después de tres 
dias de marcha i de luiberlo ascendido en 1650 metros, propa- 
sando el Ifmite de las nieves eternas, trayendo una buena colec- 
cion de objetos de histor'a natural. E1 seuor Telles, noobstante del 
cansancio i penalidades de su últiino viaje, se ofreció para acompa- 
harme en el reconocimiento del rio Puelo. 

E1 20, al mediodfa, acompahado por dicho sehor, del guardiamarí- 
na Senoret, aspirante Toro i de seis marineros, me diriji a Puelo, 
llevando la chalupa del buque i diezdias de víveres, como asimismo 
Jos instrumentos mas portátiles i manejables. Durante las primeras 
horas de marcha, que se hicieron cómodamente, merceda la gran ma- 
rea que nos impelia, el sehor Telles me contó las peripecias de su 
viaje-a la montana, describiéndome el magnílico panorama que lmbia 
tenido a la vista desde la elevada cumbre deì Yate, lo que me permi- 
tocitar aquí cn virtud del intercs de su narracion i porque ella me 
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ha servido tambien para ilustrar algunos puotos del plano jeneral del 
estero. 

Telles, como hombre aguerrîdo en los bosques i cerros, no menos 
que hábil i atrevido para salvar los tropiezos que presentan a cada 
paso, pudo ascender mayor espacio, mientras el senor Juliet herbo- 
rizaba en una rejion rica i vírjen, nunca hollada por la atrevida 
planta del naturalista. Telles ascendió, pues, algun trecho mas, al- 
canzando hasta cerca del prisma que corona la parte norte del Yate, 
dominando así i desde una altura mayor que la de los Andes, la in- 
mensa cordillera* Ésta se le presentó a la vista, segun su propia es- 
presion, como un colosal empedrado, notándose por elN.E. un ele- 
vado monte todo nevado, bastante cercarm i que descollaba sobre 
los demás. Era el cerro Tronador, verdadero coloso de los Andes de 
esta rejion, apellidado así en 1856 por el doctor don Fracisco Fonck. 
Se eleva a 2984 m .5, segun un cálculo trigonométrico hecho por 
el que suscribe i que difiere en corta cantidad con la apreciada por 
dicho doctor, que la estimó en 3000 metros. Estehcrmoso cerro, situa- 
do por dFlO’dò” de latitud i 71°5r45” de lonjitud 0. de G. (S), se 
encuentra en la parte oriental de la línea divisoria de ]as aguas, do- 
minando simultáneamente las ílorestas de la Patagonia i las aguas de 
Ghiloé. No formaun núcleo de los Andes sino simplemente uno de 
sus grandes baluartes unido a ellos por el boquete Perez Rozales i 
con dos apéndices o cadenas medianas que corren al occidente una, i 
al oriente la otra; amurallando ésta por el S. O. al lago Nahuelhuapi, 
i aquélla por el sural Todos losSantos. À1 suri oriente delTronador, 
corre una gran abra que, pasando por el lago Cavutúe, termina en 
Ralun, abra que ofreció a los misioneros del siglo antepasado el 
nombrado camino de Bariloche, que unia a Nuestra Senora de Na- 
huelhuapi con Chiloé. 

Volviendo a la narracion; mirando al norte notó el seîíor Teîles solo 
tres cumbres dominantes, que eran el cerro Calbuco, el volcan de 
Osorno i el cerro Bohechemó, al occidente de los Andes, cuyas ci- 
mas le parecieron correr sobre un mismo plano, dedonde puede co- 
lejirse que el último no es de altura inferior al Osorno, o por lo me- 
nos no debe bajar de dos mil metros de altitud. Una vista del hcr- 


(8) Estas coordenailas han sido calculadas porjizimutcs tomados desclc Pucrto 
Varas i Puuta-Aicnas dc Ancud. 
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moso cerro BeÏÏecheinó se ha trazado en el plano jeneral del estero 
de Reloncaví. 

En cuanto a lagos, cree haber visto dos que no son conocidos por 
los madereros'de Reloncaví. Uno seencuentra al 0. N. 0. de Sotomó, 
a espalda de los primeros cerros i respaldado a su turno por cerranías 
peladas i rocallosas. Este lago desagua por el rio del Arrayan, que 
entregalcs excesos de aquél al estero de Relonca\í un poco al sur de 
Sotomo, i, a juzgar por el caudal de éste, el lago debe ser de algu- 
na consideracion. E1 otro lo supone al N.O. del lago Chilco, que di- 
seïïan los antiguos planos espaïïoles, i se halla a mayor altitud que 
éste. Desagua por el rio Chilco; pues la laguna de este nombre, i 
que es bastante insignificante, lo verifica por el rio Llecumo un poco 
al oriente de aquél. Estos lagos los coloco en mi plano con posiciones 
aproximadas (marcados P A)ien virtud de dicha narracion, con el 
fin de mover la curiosidad de otros esploradores que, con mas tiem- 
po que nosotros, puedan dedicarse a su estudio. 

A1 cerro Yate lo calificaba de un jardin por el conjunto de variadas 
flores que formaban la pradera de la última zona vejetal, plantas ja- 
más vistas por él en los demás cerros que habia ascendido. En la 
parte superior de esta zona, rejion cubierta de nieve ìa mayor parte 
del ano, i en los retazos desprovistos de ella, notó que pequenos aler- 
ces de cuatro centímetros de altura se hallaban entremezclados con 
el musgo. E1 senor Telles cree tambien que es posible alcanzar has- 
tala base del prisma triangular que corona a la montana; prisma 
que, tendido de norte a sur, presenta una de sus aristas hácia el zenit. 
Sobre esta arista tuvimos ocasion de notar repetidas veces el magní- 
fico fenómeno del polvo de nieve. Después de un tiempo malo i 
de nevazones en los Andes, al despejarse la atmósfera a impulsos 
del viento S.O., blancas nubecillas eran como atraidas por la cumbre 
del cerro, i por el ángulo superior de su arista. las arrojaba desmenu- 
zadas en forma de columnas de cenizas, que iluminadas por los rayos 
solares i elevadas por el viento, daban al Yate el aspecto de un vol- 
can despidiendo vapores. 

A favor de la marea, remontamos el Puelo hasta la correntada de 
las Hualas, punto endonde esperaba encontrar algunos hombres del 
lugar que nie ayudaran a vencer las correntadas i rápidos subsi- 
guientes; pero no habiéndolos hallado por haberse ido a los astille- 
ros de lamontaïïa, i siéndonos imposiblc continuar la nav^gacion con 


ÀNALES LE LA UKÏVERSIDAD —JULIO DE 1871. 35 

ìos elementos de que disponíamos, dimos principio a la formacion del 
plano del rio. comenzando desde dos millas mas arriba de las Hua- 
ìas. En seguida herborizamos por îos bosques vecinos, alojando en 
ia noche en un ranchito abierto, propiedad de los vaqueros que visi- 
tan estas rejiones en los meses de verano. Zancudos como los de 
Cayutúe i Todos los Santos nos persiguieron sin tregua. 

En la manana del 21 llegaron los cuatro irdividuos que esperába- 
mos; pero como nos asegurasen que no encontraríamos otro bote arri- 
ba Jel salto del rio, creimos infructuoso aventurar su ascension con 
el mal tìempo que teníamos, previniendo lo conveniente para regre- 
sar al buque i utilizar el tiempo en el estudio del estero. En efecto, 
a mediodfa se comenzó el descenso del rio i la formacion de su pla- 
no, llegando a bordo a las oraciones, después de haberlo estudiado 
en diez quilómetros. 

E1 Puelo es el mayor de cuantos entregan sus aguas al estero,i es 
notable por su gran caudal i por venir del corazon de los Andes. : 
Aunque la carencia de lluvias en el mesúltimolo tenia mui reducido, 
segun el unánime sentirdelas jentes del lugar, lo estimo como el 
Maule al reunirse con el Claro o como la mitad del Calle-Calle al 
salir del lago Rirtihue, i con una descarga de 200 metros por se* 
gundo de tiempo. 

Su oríjen no es conocido, i, a juzgar por su caudal, debe recibir 
las aguas del norte i del sur de los Andes. Algunas personas que 
b han visitado en cerca de 16 millas al interior, dicen que su vo~ 
lámen se sostiene el mismo hasta ese punto i suponen que nace de 
algun gran lago. Segun lo que hasta ahora se conoce, viene del 
oriente un tanto pausado, estrechándose en seguida hasta formar un 
lago que corre de S.S.E. a N.N.O. en seis millas de estension, con 
dos de anchura por término medio. Pasado éste, su cauce se recoje 
a 100 i 130 metros, precipitándose por un pequeno salto i numero- 
sos rápidos, corriendo en seguida al O. i S.O. porlegua i média, 
trecho mui difícil de navegar, pero que los madereros de la isla de 
Huar, única jente que lo frecuenta, salvan con pequenos botes de 
una manera bien atrevida. 

Desde las Hualas, término de las correntadas anteriores, las aguas 
del rio hinchan con el lleno de las grandes mareas, amortiguando un 
tanto la velocidad de las primeras corrientes. Los nueve primeros’qui- 
lómetros del Puelo, a partir desde su boca, parte navegable en todo 
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tiempo, son, sin embargo, mui correntosos con el reílujo de la marea, 
haciéndose difícil surcarlo a remo con mar baja; sobre todo r a los dos 
quilómeiros de la boca i por frente a doixle le íìuye el Puelo chico. 
En este punio la ribera derecba deî rio es formtada por ufï escarpado 
barranco donde se cargan las aguas constreiiidas po-r los abundantes 
acarreos del Cbico. Esta conieMe, llamada el Chiíion, es algo peli- 
grosa por arrastrar contra las penas a las embarcaciones que bajan 
con poca marea. Después de este punto,. las conrentadas son maneja- 
bles a remo i sirga. 

Eì Puelo Chico tiene m oríjer? en las îaderas orientales de la mon- 
taha de Yate, i es un gran torrente bullicioso eomo el rio Blanco 7 
que serpentea por un angosto yalle en el cual lia labrado su lecho cu- 
briéndolo de abundantes guijos de acarreo. Sufre aluvio»es mm 
grandes con las Uuvias del invierno. 

E1 Puelo, cujo noiubre indíjenaes Puel, que significa ei punfo? 
cardinal E.,' confirma que su orijen es el orienîe coroo se ha dicho. 
Corre por una abra espaciosa cuya parte mas oriental ìa determinan 
cerros de mediana altura r con mui poca nieve en sus cóspides i con 
pobre vejetacion basta ta mitad de sus faldas, Los atuviones que 
esperimenta en eì inviemo levantan el nivel de sus aguas de 3 a 4 
metros en las Hualas r lo que îe da para taîes casos una descarga 
mayor de 700 metros cúbicos por segundo de tiempo. 

Si hubiéramos de aceptar aìgunadelas mil suposicíones que haeen 
las jentes que trafican el Puel<o para cortar el ciprés, no baríamos 
mas que citar preocupaciones i recordar ta fabulosa ciudad de los Cé- 
sares, que tanto dió que bacer a las autoridacìes espaholas en I 03 
siglos XViI i XVIII 3 en cuya existencia creen aun muchas jentes 
del interior del archipiélago de Chiloé. Sin embargo, mencionaré el 
heclio de haberse visto humos en la parte orientaS del rio r cosa vero- 
símil, si el abra se avanza hasta ìas ílorestas de la Paíagonia. 

Aun no hacia diez minutos que habiallegado a bordo, de vuelta 
del referido rio, cuando se presentó un aleman que vive en el llano 
de Yate ofreciendo sus servieios a la Comision ; pero comenzando 
desde luego por asegurar que podia llevarnos a ìa Patagon?ia en dos 
dias, siguiendo a pié el Puelo Chico. Tan disparatada oferta heclia 
a personas que acahaban de salir del Puelo, nos persuadio que 
tratábamos con un hombre no mui verídico i con ribetes de ilustra- 
cion relativa a la jeografía local; pero viéndose contrariado por una 
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fiierte negativa lanzada con amargo reproche, pues aun no habíamos 
t^nido tiempo 4e cambiar vestidos empapados por la lluvia del 
dia, se retiró de a bordo, no sin habernos confirmado en la primera 
ïmpresion, por medîo de etras disparatadas citas sobre puntos que 
ya teníamos bien estudiados. Al eitar este incidente solo nos mueve 
el manifestar el juicio que nos mereció ese habitante de las bajas 
naontauas del Yate, cuyas narraciones no deben escucharse sin des- 
confìanza. 

La noche fué inui lluviosa; pero en la inahana del 22, habiendo 
mejorado el tiempo, permitió continuar tas operaciones del estero. 
A1 aclararse la atmósfera, pudimos ver todos los cerros cubiertos de 
ïiieve hasta mcdia falda, to que nos demostro cuál puede ser la abun- 
dancia de ella en los meses de invierno. E1 resto del dia se empleó 
en operaciones de gabinete. 

En la tarde se presento el cariz del tiempo un tanto mejor, i pre- 
paré un nuevo reconocimienio del rio Petrohué, ejecutándolo por tie- 
rra para seguir su rifoera derecha, a fin de adquirir nuevos detalles 
sobre la rejion comprendida entre el cerro Calbuco, el Yolcan de 
Osorno i el rio mencionado; pues aìgunos díceres de los madereros, 
presentaban aquella rejion con colores mui varios. Por otra parte, 
en la necesidad de detaliar algo del rÎG enunciado, i no pudiendo ve- 
rificar su reconecimiento embarcado, era necesario talar el bosque 
hasta caer en sus riberas, operacion que me propuse realizar inien- 
tras los oficiales del buque seguian la sonda i la triangulacion del 
estero. 

E1 23 de madrugada salí para Ralun en la lanchita a vapor, con 
el objeto indicado, fondeando cerca de la boca del Petrohué a las 9 h. 
30 m. A. M. En este punto desembarqué, porque las mareas, sien- 
do demasiado pequehas, no pemitian el acceso del rio; i antes de 
perder el dia en tentativas inútíles, preferí las peripecias del bosque. 
En efecto, al mediodía emprendimos la marcha, acompahándonos el 
sehor Telles i tres martneros del buque. Talando el bosque monta- 
inos la loma antes deserita, que ofrece las columnas traquíticas en 
la boca del Petrohué; i después de una targa caminata, deseendimos 
a lacajadel rio a las 3 h. 30 m. P. M., arribando a un estenso are- 
nal. Nos dimos un corto descanso, continuando en seguida rio arri- 
ba i formando el plano, hasta las oraciones, que establecimos nues- 
tro vivac a cinco quilómetros al 0. del baho del Petrohué i a la vis- 
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ta del hermoso volcan de Osorno. Este, cubierto de nieves eternas^ 
se nos habia presentado por el centro del abra del rio, cómo para in- 
teresarnos i obligarnos a persistir en nuestra marcha. 

Durante el dia una fuerte brisadel norte nos hacia temer mal tiem- 
po i el cielo encapotado predecia próxima lluvia. En atencion a es- 
tas circunstaneias nos alojamos en el bosque del mejor modo posible 
para poner a cubierto los víveres einstruinentos. 

A1 recorrer las vegas delPetrohué, vimos algunas perdices diver- 
sas de las que se encuentran en las provincias centrales. Son mas chi- 
cas, de alas mui largas i agudas i su silvido menos chillon i pronun- 
ciado que el de aquéllas ; solo el color, la forma i la carencia de co- 
la nos bicieron calificarlas por perdices. Estas aves, si bien parecidas 
a la perdiz cordillerana , noá inclinan a creer que no es la Altagis. 
Gayu de Gay. No fué posible cojer ninguna a pesar de la poca es- 
traneza que les causaba nuestra presencia. Se vieron tambien gran 
variedad depicaílores, algunas diucas, zorzales, traros, palomas tor- 
cazas, loros o cachaíios, patos, hualas, jilgueros, tordos i otras aves. 
Todo aquí parecia distinto al Reloncaví: en éste ofuscan los eleva- 
dos cerros i sus inaccesibles montaîías; mientrasque en las márjenes 
del Petrohué, los cerros se hacen menores hasta declinar en colinas i 
llanos. 

A1 dia siguiente, 24, mui temprano estuvimos de pié; pero una 
densa niebla que bajaba por el cajon del rio, impelida por la misma 
brisa del norte, no nos permitia ver los objetos, inutilizándonos por 
consiguiente para nuestro trabajo. No obstante esto, emprendimos 
la marcha talando i trepando los escabrosos barrancos denominados 
del Tajamar, punto calificado por los vaqueros del lugar como paso 
insuperable. En efecto, después de muchos sacrificios, solo pudimos 
salvar la mitad de los peinados escarpes i precipicios, ayudándonos 
con andaribeles que llevábamos preparados i de nuestro ardiente de- 
seo por reconocer el rio. Convencidos por fin de que era inútil todo 
empeuo, a no ser que talásemos por la parte superior del cerro, nos 
resolvimos a volver; pues pretender la prosecucion de tal viaje ha- 
bria demandado mucho tieinpo i peones taladores, que no teníamos al 
presentc. 

Colocado en una pequefia playa al pie del Tajamar i a fin deavan- 
zar la mensura, hice que uno de los marineros que me acompanaba 
atravesase el rio a nado, para que tomando el arenal me colocase la 
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nilra del micrómetro en algunos puntos avanzados que convenia de- 
tallar, cosa que verificó fácilmente ausiliado por la desmernbracion 
del rio en varios brazos. Trabajar una balsa para continuar habria 
sidoútil; pero en el punto en que nos hallábamos, rodeados de pei- 
nados barrancos, no teníamos mas madera que Tepú i palos arras- 
trados por el rio, que no ílotan en las aguas. 

AIN.O. del Tajamar i a cinco millas de distancia, se eleva un 
pequeno cerro unido a un cordon de lomas bajas que forman la 
continuacion N.N.O. de la sierra del Rollizo. A esta altura, por no 
tener nombre, me he permitido calificar cerro Telles en recuerdo de 
mi companero de viaje. 

E1 cerro Telles i las lomas que lo unen al Rollizo separan el lago 
Llanquihue del río Petrohué, por la parte austral del llano pantanoso 
que mádia entre aquel lago i el Todos los Santos. 

Al N.N.O. se estiende un valle angosto llamado de las Tres Cruces, 
limitado a su espalda por la cordillera de Santo Domingo, que te- 
niendo su oríjenen Ralun, se prolonga hácia el N. i N.N.O., sepa- 
ranao al rio Petrohué de los iagos Cayutúe i Todos los Santos; pero 
sin alcanzar a unirse al volcan de Osorno para dejar paso al mencio- 
nado rio, desagtle del últiino de los lagos. 

E1 Petrohué, segun îo describe Cox en su Viaje a las rejiones 
septentrionales de la Patagonia 7 sale tranquilo del lago, conviitién- 
dose luego en un bullicioso i gran torrente que se precipita ahocina- 
do entre lavas volcánicas, donde ha labrado su cauce, i que desmenusa 
i arrastra consigo. A1 principio de su curso forina saltos i numerosos 
rápidos, i una vez que ha descendido casi toda la altitud del lago 
(214.3 metros), sigue tranquilo i serpenteando suavemente hasta en 
tregar sus aguas i aburdantes acarreos a la bahía de Ralun. 

A juzgar por la parte esplorada i la situacion del lago Todos los 
Santos, la lonjitud del curso del Petrohué solo alcanza a 35 quilóme- 
tros, siendo navegable por mas de 15, una vez que se logra pasar 
la correntada denominada de la Viguería, cosa que solo puede realizar- 
se, como ya hemos manifestado, con las grandes mareas i en el ve- 
rano. Pasado este punto, la corriente mayor que se encontró no al- 
canzaba a tres millas por hora, lo que permite se le surque a remo o 
se sirguen las embarcacibnes por la playa. La hondura média no baja 
de 1 iimdio metros, a pesar de correr dividido en varios brazos, du- 
rante la estacion seca; pero en el invierno llena su caja, se hace un 
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solo brazo i eleva sus aguas a dos o tres metros sobre el nivel ordi- 
nario. 

La naturaleza del lecho del iio es toda de fragmentos de lavas i es- 
corias volcánicas, ipor consiguiente, mui diversa a la de los cerrosque 
lo limitan, prueba evidente de que sus acarreos los toma de la base 
del volcan Osorno. Las arenas de escoria las arrastra fácilmente 
conduciéndolas a Ralun, donde ba formado con ellas un inmenso 
banco que invade média bahía. Este banco no existia en 1795, a 
juzgar por el plano espanol pubíicado por el almirantazgo inglés ba- 
jo el núm. 567, el cual asigna 30 i hasta 45 brazas de agua donde 
ahora puede andarse a pié enjuto, en los momentos de mar baja. Con- 
tinuando estos acarreos, la hermosa bahía de Ralun será inutilizada 
en pocos anos mas, perdiendo el estero de Reloncaví el único surji- 
dero bueno i seguro que contiene en su vasta estension. Un paran- 
gon entre nuestro plano i el formado por Moraleda 76 anos há, no 
dejará duda algunasojbre nuestra suposicion. 

E1 fenómeno citado me obliga a recordar lo que mas de una vez 
oí decir a los vaqueros de Reloncaví, relativo a un movimiento de 
tierra, que, en tiempo de sus mayores , habia hecho desmoronarse 
algunos cerros i arrastrado el bosque hasta jla base de éstos. Este 
terremoto es anterior al de 1837. época en que ya conocian a Ralun 
muchas jentes de las islas, i probablemente, anterior tambien a 
1795 ; pues no de otro modo pudo Moraleda disenar en su plano par- 
ticular los cautiles de Marimeli, de la base del Yate, costa de Soto- 
mó i de otros puntos, barrancas que existen efectivamente pero que 
en la actualidad se encuentran cubiertas de vejetacion, sin nada no- 
table que haga sospechar su existencia. 

E1 mismo Moraleda en su descripcion de Cliiloe i en la parte titu- 
lada Acaecimienios de alguna nota ocurridos desde 1788 en ade - 
lante , espone : «La noche de este dia (el 9 de febrero de 1790) se 
advirtió encendida la falda S E. del volcan de Osorno o Huehauca, 
que desde el aho de 79 seencontraba apagado, habiéndose notado in- 
flamada su cumbre ya mas ya menos muchos anos anteriores : hoí 
manifiesta una nueva boca en que luce de noche la materia encendi- 
da, i de dia la columnade denso humo, mas o menos elevada, a pro- 
porcion dcl mas o menos íinpetu del viento reinante; pero cuando és- 
te calina, sube aquélla a una portentosa elevacion» (9), Esta erup- 


(9) La obra citada pennanece aun inédita, encontiándose una copia de ella en 
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•cion del Osorno, por el lieeho de derrainar sus lavas por el S.E., 
lugar pordonde desagua el lago Todos los Santos, dando vida al rio 
Petrohué, induce a suponer que fué la fecha en que comenzaron los 
acarreos volcánicos que han detenninado el banco de Ralun, poco 
notable en 1795. Por otra parte, estos acarreos deben haber sido 
incrementados por la erupcion de 1835 que 7 segun la narracion del 
viajede los buques de guerra de S. M. B. Aventura i Beagle , pu- 
blicada en 1839 por la Eclimburgli Revieiv , consigna otro hecho de 
derrames de lavas. «Enfebrero de 1835, dice, el volcan Osorno 
se divisaba desde la Beagh , a 80 millas de distancia, en un estado 
deerupcion'; delgadas líneas de lava incandescente brillaban sobre 
sus flancos, i se sintieron sacudimientos en el buque, como si se es- 

ourriese la cadena del ancla». óltima erupcion del referido vol- 

can que se recuerda en el siglo que corre. 

Detenidos, pues, por el tajamar, i no pudiendo seguir mas ade- 
lante^ emprendimos el regrcso a Ralun,- donde llegamos a las G h. P. 
M., después de haber tenido que roinper un espeso collihuai que nos 
interceptaba el paso. Tomamos la lanchita a vapor que nos esperaba 
en ese punto, i a las 10 h. 30 m. de la noche, llegamos a Sotomó i 
a bordo del Covadonga. 

E1 25 lo ocupéen trabajos de gabinete mientras los oficiales con- 
tinuaban con la sonda i triangulacion; mas como los trabajos se en- 
contraban ya mui avanzados canal afuera, se mandó la lanchita a 
cargo del teniente l.° Castillo, en busca de un surjidero que per- 
mitiera al buque trasladarse cerca del campo de operaciones. 
En la noche regresó a bordo sin haber logrado su objeto; pues, como 
ya se ha dicho, el estero de Reloncaví no ofrece mas surjideros abri- 
gados para buques que Ralun i Sotomó. 

La noche fué inui lluviosa i ventó recio del N. 0., amaneciendo 
el 26 de igual manera, motivo que no permitió continuar con los tra- 
bajos. Mientras tanto, se preparó otra escursion con la esperanza de 
realizarla tan pronto como amainase el tiempo, cosa que no se hizo 
esperar. 

E1 27 de madrugada deje el Covadonga llevando conmigo la lan- 
chita i dos botes, sîendo a la vez acomparíado por el ayudante Ju- 


la bibliotoca uacional de Santiogn, cstantc de manuscritos. Esta copia tiene al- 
gunos errores. 
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liet, teniente Uribe, guardianaarina Senoret, aspirante Toro i se- 
nor Telles, dirijéndonos a los farallones de Caicura, para dar prin- 
cipio a los trabajos por ese punto. E1 tiempo era un tanto osco, i aun 
cuando soplaba viento de fuera, a las 10 h. 30 ìn. A. M. fondeamos en 
una caletita de los referidos farallones, preparando inmediatamente 
las carpas para guarecernos contra la lluvia i el viento del norte. 

A mediodía, aclarado un tanto el tiempo, i aun cuando el estado 
atinosférico no era mui adecuado, se tomaron dos alturas meridia- 
nas de sol que dieron por latitud média 41° 43’ 40”. En seguida 
salí al trabajo; pero la lanchita a vapor, habiéndosele roto algunos de 
sus tub.)S, i no pudiendo sostener el vapor necesario para sus movi- 
jnientos, me obligó a arribar sobre la caleta, llevándola a remolque. 
La lluvia se descolgó en seguida imposibilitándonos para todo tra- 
bajo durante el resto del dia. 

La noche fué ventosa i húmeda, amaneciendo firme el norte i mui 
mal cariz por el horizonte de .este lado. En la tarde del 28 hubo una 
lijera claridad en el cielo que permitió ver el sol, momento que apro- 
vechamos en tomar algunas alturas de este astro. 

Los farallones, los llamó Moraleda Callacura, en 1796; pero por 
corrupcion se les ha mencionado Cayucura i últimamente Caicùra(lO), 
E1 grupo se encuentra subdividido en dos: el del norte, llamado Pi- 
ren, consta de dos isletas i de algunos cayos, sin puerto alguno para 
botes, pero abordable con buen tíempo, i encerrando además abun- 
dantes mariscos. Los del sur, llamados de Caicura, que dan su nom- 
bre a todos ellos, distan de Piren 1200 ìnetros i están formados por 
una isleta rocallosa, escarpada al sur i al occidente, bien arbolada i 
con retazos cultivados al presente, midiendo una altitud, en su par- 
tecentral, de 47 metros. A1 oriente tienen cuatro isletas inenores,- 
escarpadas, cubiertas’ de , vejetacion , i asimismo numerosos cayos 
entre ellas. 

La isla principal tiene en su estremo norte una caletita que lleva 
el nombre de ladsla, capaz de pequenas lanchas i de botes, eon exce- 
lente tenedero de fango i seguro abrigo contra los mas duros tempo- 
rales. En este punto aseguré la lanchita i los dos botes que llevaba 
conmigo, esperando la bonanza del tiempo. Parece que la Providen- 


(10) Rl padrc frai Francisco Mencndez Iòsllama Payehuapi eiì su diario de la 
cuarta ospedicion a iu laguna dt* N T ahudhuapi ; tn 1791. M. m. 
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c.ia previendo las ílaquezas de los navegantes i el rigor de sus pro- 
pias leyes, hubiese colocado en estos aislados farallones la importan- 
te guarida a que me refìero. Sin las garantías de esta caletita, mu- 
chas de !as embarcaciones ìnenores que diariamente navegan la boca 
del estero de Reloncaví, no escaparian al furor de ios temporales, i 
habria anualmente numerosas víctimas. 

Caicura, puede decirse, es la estacion forzosa de las pequehas 
lanchas i botes que, contrariados por los vientos, no pueden tomar a 
Reloncaví, o que saliendo de éste, se encuentran en el golfo con cal- 
mas o vientos contrarios, mui frecuentes en esta navegacion. La isla, 
a mas dei abrigo que ofrece, tiene tambien agua potable que puede 
estraerse de un pozo situado en su centro, aguada peremne, pero que 
suele faltar en los ahos mui secos, poco comunes en este clima. Ofre- 
ce además abundantes cholgas, quilmahues i tacas, fáciles de cojer 
con la marea baja. Las cholgas abundan principalmente en la costa 
dei N. 0., las quilmahues en todas partes, i las tacas en unos 
pequehos banquitos de la costa oriental i frente a las isletas de 
este lado. 

E1 canalizo que forman los dos grupos de farallones es profundo; 
pero ofrece a menos de tercio del canal, tresrocas entre aguas, en las 
cuaies es fácil encallar con marea baja; mas desde un tercio de ma- 
rea creciente en adelante no presentan peligro para las embarcacio- 
nes del tráíico. En todo caso, la embarcacion que pretenda pasar por 
el canalizo debe ejecutarlo acercando los farallones dei norte o de Pi- 
ren a menos de medio freo. Buques grandes no tienen para qué ha- 
cer tal atravieso. 

La base de las isletas es de granito cubîerto de una delgada capa 
de tierra vejetal, teniendo una intermediaria de conchas diversas i 
de las mismas especies de mariscos que pueblan las riberas; restos 
probablemente de antiguos curantos o cocinados al natural, hechos 
por los viajeros que desde remotas fechas frecuentan estas isletas. 
Cerca del desembarcadero de la ealeta, ví dos grandes árboles derri- 
bados de raiz por la furia de los vientos del norte, teniendo bajo 
aquélla i bien incrustados, abundantes fragmentos de conchas di- 
versas, acusando así a la vejetacion mas antigua su menor edad res- 
pecto al lecho de conchas. 

A1 desembarcar en la caletita nos alojamos en una pequeha plani- 
cie situada al pié de un barranco rocalloso, coronado por corpulentos 
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árboles, que nos abrigaban con su follaje; pero lo continuado de la 
Uuvia, lo húmedo del piso i el mal cariz del tiempo del dia siguien- 
te, nos obligaron a abatir carpas i colocarnos en un lugar mas seco, 
aunque mas espuestos al furor de los vientos. 

A1 ainanecer del l.° de inarzo, el viento era fírme del norte i la llu- 
via constante. A medio día ceso ésta i pude practicar la mensura de 
los farallones sin ser del todo completa. En la tarde se tomaron nue- 
vas alturas de sol i siniultáneamente algunos azimutes magnéticos de 
este astro, que dieron por declinacion média de la brújula 19° 3L’ 40” 
N. E. En seguida, continuando el tiempo siernpre malo, mui lluvio- 
so i no pudiendo trabajar, se preparó un curanto, como muestra de la 
manera de cocinar al natural el producto de las playas. 

A1 efecto, por una persona entendida se dió principio a la opera- 
cion, procediendo con la baja mar de la tarde a pescar algunas chol- 
gas i quilmahues, mientras otros recojian las piedras i lena necesarias. 
Reunidos los elementos, se abrió una pequena fosa en el terreno, se 
encendió fuego en ella; i haciéndole un encatrado de palos al nivel del 
suelo, se amontonaron las piedras sobre éste rodeándolas de lena en 
su contorno. EL fuego del inteiior caldeo las piedras hasta dejarlas 
blancas i rojizas, precipitándose en seguida al fondo de la fosa cuan- 
do el encatrado que las sostenia habia sido devorado por el fuego. 
Verificado esto, senal de ser el momento oportuno, se separaron los 
tizones, sebarrió la cenizai se eclió sobre las piedras ca’deadas todo 
el marisco destinado a ser cocido, agregando además algunas papas 
para que supliesen al pan tierno. 

Hecho esto, operacion que debe ejeeutarse con mucha rapidez para 
no dar lugar al escape del vapor quc se desarrolla por el primer 
contacto del marisco con el fuego, se cubre aquél con hojas de pan- 
gui [rjunnera chilensis, Lamk.) i algunas rainas, echando en seguida 
tierra i champas hasta que el vapor producido por el fuego quede 
herméticamente encerrado i abrazando los objetos destinados al cu- 
ranto. Quince o veinte minutos despuds, el cocinado estaba listo i en 
completa sazon. Se quitaron las champas, la tierra i íìnalrnente las 
liojas de pangui que impedian la introduccion de ésta al marisco, 
apareciendo la vianda sobre las piedras i exhalando sus vapores inci* 
tantes. ïodo era termimulo: el cocineio habia cesado en sus funcio- 
nes, presentándonos sobre la faz de la tierrra una aseada i esquisita 
comida que nos penriitió variar nuestra mcsa ordinaria de campana. 
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La manera de hacer el curanto en el archipiélago es siempre la 
misma, variando tan solo en la cantidad i naturaleza de los objetos 
quedeben cocerse. Los ordinarios que exije la necesidad son como el 
que dejo mencionado hecho por nosotros; pero cuando se hacen por 
festejo o convite, se les agregan corderos, chanchos o gallinas, otras 
veces jamones i mïlcao, ocurriendo tambien que se cuece el pan i 
hasta terneros enteros, inotivo que hace entonces se les prepare con 
mas esmero i sea el motivo obligade de una fiesta; mas en tales ca- 
sos los objetos permanecen encerrados maso mencs tiempo, segun la 
naturaleza de las cosas destinadas al curanto; sucediendo muchas 
veces que el entierro se hace la víspera del dia de la íîesta. 

Hai tambien curantos de cosecha queequivalen como a la opera- 
cion de recojev el trigo i demás granos sazonados. Éstas tienen lugar 
como se sabe a fines deì verano; pero aquéllos pueden verificarse vá- 
rias veces al ano i cuando las mareas son tan grandes que dejan en 
descubierto gran cantidad de mariscos: tales son los que se verifican 
en los zigzijias. Reunida una familia o várias, se trasladan a la costa 
adecuada para la pesca; i acumulando con la baja mar de uno o mas 
dias, segun sean los reflujos, todo el marisco posible, hacen en co- 
mun o por separado curantos monstruos. 

Cuando algunas familias trabajan en comun, no es raro ver ente- 
rrar doscientas o mas chiguas de marisco, que hacen cien o masfane- 
gas, ocupando después dos, cuatro i hasta ocho dias en desgranarlo, 
para hacerlo sartas que secan al humo i que venden en seguida a 
ínfimo precio; pues curantos tan grandes solo producen 16 a 18 pe- 
sos en el mercado ordinario. 

Tiene eì curanto entre algunas preocupaciones, una que creo debo 
citar aquí, cual es la de reir i armar bulla a boca abierta en el mo- 
mento de depositar el marisco sobre las piedras caldeadas, sin cuyo 
requisito creen los diestros en el arte que el marisco se cuece a val- 
vas cerradas, haciéndose después difícil su desgrano; no sucediendo 
|o mismo cuando se observa la precaucion indicada, circunstancia 
que nos hizo presente nuestro Vatel de Caicura i que nosotvos ob- 
servamos respetuosamente, mas por la oportunidad de la observa- 
cion que por la fé que pudiera producirnos una preocupacion tan es- 
travagante. 

Conservando de otra manera la variedad de inariscos que abundan 
en el archipiclago, podrian formar un importarte ramo de comercio 
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para el consumo de las demás provincias i para la esportacion; pero 
secar al humo la cholga, las navajuelas (Solen maeha, Molina), la 
macha [Solen Dombeii , Lamk. ), el piure i demás mariscos, es inu- 
tilizarlos para el cambio, sin que puedan lograr jamás hacer de él 
una industria lucrativa. La cholga, por ejemplo, el choro mas delica- 
do de cuantos secrian en las aguas de Chile, no pudiendo esportarse 
fresco, no se le conoce en las provincias del norte, no obstante de 
ser con mucho superior a los afamados choros de la isla Quiri- 
quina. 

En la maríanadel 2, aproveehando la claridad de la atmósfera oca- 
sionada por un viento seco del norte que soplaba a la sazon, se pu- 
dieron toinar nuevas alturas de sol i nuevos azîmutes, que dieron por 
declinacion magnéticade la brújula, 19°32'07 M N. E., lo que da por 
término medio con la determinacion anterior 19°3r53, ,; 5. 

Enseguida, cansados ya con cuatro dias de temporal, i en ateneion 
tambien a que no nos quedaban víveres sino para el dia, sin medio al- 
guno de proveernos, ordené abatir carpas i alistar las einbarcaciones 
para regresar al estero deReloncaví. En efecto, alas 9 h. de la maha- 
na dejamos los farallones procurando ganar la costa del norte o del 
Horno, queforina la estremidad septentrional de la boca del estero. 
E1 viento norte arreciaba i el mar comenzaba a florecerse por la fuerza 
de éste i el choque con la marea vaciante. Bajo estas circunstancias 
principiamos nuestro viaje, llevando a remolque los dos botes, pero 
vogando en cada uno de ellos para ayudar a la lanchita. Média hora 
despues nos hallábamos metidos entre mares rebotadas, mui cortas i 
que senos embarcaban abordo de una manera inevitable, .continuan- 
do de esta manera por média hora mas i en un continuo acbicarlas 
einbarcaciones; no obstante, hubo ìnomentos en que los equipajes i 
algunos instruinentos de la Comision nadaban dentro de la lanchita. 
Parecia que cruzábamos por sobre un caldero hirviendo. 

Ya cerca dela costa del Plorno, la mar saltada era menor, i así lo 
necesitábainos; .pues nos esperaban las rachas de viento que se des- 
colgaban de las inontanas con un furor estraordinario, que, desmo- 
chanclo lascrestas de las olas i convirtiéndolas en gruesalluvia sala- 
da, las arrastraba con una fuerza vertijinosa. En el momento de cada 
golpe de viento la atmosfera crujia como los hielos al fiacturarse. 
Niguna embarcacion habria podido llevar velas en tales moinentos 
siri dar la quilla o desarbolar. Estas rachas se notan ccn anticipacion 
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por una espesa humareda que las jentes de estos lugares llaman cu- 
ranio i que temen con mui justas razones. 

E1 fenómeno era determinndo esta vez por una brisa regular del 
norte, motivo que me induce a suponer que las rachas o cutantos 
que nosotros esperimentamos eran tan solo un pálido reílejo de los 
vientos que se esperimentan durante los verdaderos temporales, bas- 
tante comunes en la boca del estero de Reloncaví. 

Antes de atracar nosotros la costadel Milagro, habíamos visto dos 
balandras que voltejeaban procurando ganar la ensenada de Lenca, 
situada cuatro millas al norte, para guarecerse; pero un momento 
después las vimos de arribada sobre la de Arena, colocada inmedia- 
tamente al norte del Horno. 

Unavez: acercado a la costa a cincuenta metros de distancia, espe- 
rimentamos una verdadcra transicion de mar i de viento: éúe calmó. 
mucho i aquêlla apareció del todo tranquila, rnientras a medio canal, 
en el estero, el mar era un manto blanco por la espuma que forma- 
ban ambos elementos combinados, en pugna con la marea vaciante. 
Continuamos la navegacion con calma i tranquilidad hasta abordar 
ul buque en Sotomó; pero al paso que avanzábamos cruzando la boca 
de algunas caletas, hallábamos lanchas i botes guarecidos en ella i 
que con harto interés nos gritaban preguntándonos «cómo estaba el 
nort afuera», motivoque noshizo comprender el conocimiento prácti- 
co de las jentes que frecuentan el estero, sobre los malos tiempos, co- 
mo asimismo el respeto que guardan a los curantos del viento en 
épocas aturbonadas. En esta virtud, creo del caso consignar aquí al- 
gunas advertencias sobrelas precauciones que deben tomarse al na- 
vegar estas aguas con embarcaciones menores i relativas al viento 
que prevalezca. 

Con vientos del tercero i del cuarto cuadrante, la mar se levanta 
muchoi las corrientes atmosféricas constrehidas por los elevados ce- 
rros que bordan la boca del estero, penetran por e'I con mucha vio- 
lencia siguiendo las inflecciones del canai. Los vientos del norte al 
N.O. solo alcanzan hasta los farallones de Marimeli; pero los del sur 
al oeste recorren todo el estero hasta desfogarse por el abra del rio 
Petrohue o por la del Reloncaví. Con vientos flojos del cuarto cua- 
drante, el esteropermanece en calma en el verano; pero cuando los 
nortesson frescachones o atemporalados, corren en el sentido de las 
inflecciones del estero, mui atuibonados, hasta chocar con el viento 
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defuera, formando entonees verdaderas trombas i ráfagas tan recías 
que hacen de la boca del Reloncaví una nube de vapores salados que 
ahogaria a cualquiera embarcacion que pretendiese surcarla en tales 
momentos, salvo los buques de vapor de buenamarcha. 

Con vientos recios del tercer cuadrante se pone intransitable la bo- 
ca del estero. Los que se descuelgan de los montes del sur son tan 
fuertes que impiden el uso de las velas. Lanchas que sorpFendidas 
por tales vientos al embocar el estero corren a palo seco o con solo 
los bolsos de la velamayor, han dadola quillaen repetidas ocasiones,. 
circunstancia que demuestra la fuerza inicialque alcanzan los viento» 
1 al encajonarse entre esaselevadas montarías. 

Para navegar con embarcaciones menores se necesita, pues, usar 
de precauciones i atender mucho al estado dél tiempo. En la maríana 
reinan ordinariamente calmas o vientos del éste dentro del estero, que 
permiten abandonarlo cómodamente; pero si afuera sopla norte, 
cosa que puede conocerse fácilmente observando el curso delas nubes 
superiores, no debe seguirse la navegacion, tomando algunas de laa 
caletas de la costanorte para guarecerse. 

Paraentrar con norte, es indispensable atracarla costa del Horno i 
seguir la ribera de este lado bien de cerca, a fin de evitar la inarejada 
i la fuerza de los vientos que azotan recios sobre la costa de sota- 
vento o del sur. Las olas en esta costa son cortas, rebotadas i que- 
bran pesadamente, embarcándose con facilidad en las embarcaciones 
ìnenores. A1 contrario, para entrar con sur, debe acercarse la costa 
de este lado por iguales causas, evitandoasí lospeligrosya enunciados. 

E1 3 fué algo lluvioso; pero aprovechando los momentos oportu- 
nos, se trabajó en la sonda, i el 4 de madrugada me traslade a 
Puerto-Montt en busca de carbon para el buque, quedando los traba- 
jos bajo la direccion del teniente Castillo. E1 5 siguió lluvioso; i al 
amanecer del G, regresé a Reloncaví, encontrando en el estero los 
botes que, ocupados del trabajo, regresaban a Sotomó, fastidiados 
por las continuas lluvias. No obstante, ìnerced al entusiasmo i acti- 
vidad del mencîonado teniente, aquéllos habian avanzado mas de lo 
que era posible esperar. 

E1 7 setrabajó en la sonda a pesarde la lluvia, perolas operacio- 
nes de la triangulacion tuvieron que ser paralizadas f ocupando el 
resto del tîempo en trabajos de gabinete, que bien lo habíamos 
menester después de ocupaciones incesantes sobre el terrcno. 
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Habia combinado una segunda esploracion al rio Puelo; pero co- 
mo lasjentes que viven temporalmente en aquellos lugares exijesen 
un exorbitante honorario por sus servicios i el aìquiler de la embar- 
cacion quetenian arriba del Salto, no me atreví a realizarlo, no tanto 
por los gastos como por lo íirme que se encontraba el mal tiempo. 
Por otra parte.para reconocimientos de esta espeeie se necesitan ele- 
mentos especiales con los cuales no contaba la Comision de mi cargo, 
demandando, por consiguiente, muchos dias de penosos trabajos para 
recojer detalles de poca consideracion sobre rejiones tan interesantes 
como el abra que eorre el caudaloso rio Puelo. 

E1 8, norte fresco i lluvia constante; solo con luz artifìcial fué po- 
sìble utilizar el dia en trabajos de gabinete. E1 9 amaneció de igual 
manera i peor cariz, con barómetro mui bajo, inutilizándonos para 
toda operacion; mas a prima noche hubo relámpagos i truenos, anun^ 
cîándonos un próximo eambio de tiempo. 

En efecto, el 10 se presentó con chubascos, cielo mui encapotado i 
lluvioso,con mejor cariz, que hacian predecir un cambio al S.G. 
Mientras esto se realizaba, me oeupé de ordenar algunos datos sobre 
la mas noble de las maderas que se trabajan en el estero de Relon- 
caví, cual es el aleree; madera conocida desde la época de la con- 
quìsta de las rejiones australes de Chile, i primer artículo de esplo- 
tacion en las provincias de Chiloé i de Llanquihue; madera, en fin, 
de la cual se hace mucho uso en las artes (11). 

EI alerce llamado lahuan (12) o lahuen (13) por losantiguos indí- 
jenas, fué denominado con el nombre que ahora se leconoce i que le 
fuédado porlos espanoles por asemejarse al alerce de Europa. lo* 
naturalistas lo denominan Fitzroya patacjonica D’A. Haok, en me- 
moriadel célebre hidrografo Fitz-Roy que esploió las costas america- 
nas en el segundo cuarto de este siglo. 

E1 árbol es mui semejante al ciprés comun i podemos, sin exaje- 
rar, llamarle el jigantede los bosques del sur. Yive en los cerros de 
la costa, en el llano central i mas comunmente en las rejiones andi- 
nas; pero en una zona limitada. Los que se encuentran en la cor- 


(11) Para esta descnpcion he utilizado los conociinientos locales de mi compaiïe- 
ro de viaje, don M. Telles. 

(12) Faikner, Descripcion de la Patagonia. 

(13) Sobre las maderas de Chiíe, por ul doctor R. A.. Philippi. — C/ìi/e en la esposi 
eioìi universal de Paris de 18(57. 
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dillera marítima se hallan a500 i 700 metros de altitud, eornenza?ï- 
do desde cl paralelo de 40° i avanzando basta el estremo austral de 
la isla Grande de Chiloé, 43°20 7 , donde descienden a 200 i 600 me- 
tros. Los que viven en el llano se encuentran en Osorno, sur del la- 
go Llanquihue, orillas del rio Maullin,, i aun los hubo en las islas del 
Chauque; i finalmente, los que nacen en las rejiones andinas son 
mui abundantes i se encuentran a 500 i 800 metros sobre el nive 
del mar, sin que por eso dejen de descender hasta el pié de ]os ce- 
rros, aunque con pocos i débiìes ejemplares. La pîanta se eleva per- 
pendicularmente, como imitanclo una robusta coluinna. Su tronco es 
pelado i envueîto en una gruesa eorteza, con ramazon en el último 
tercio de su altura; pero esta cualidad no puede aceptarse en absolu- 
to. Los que nacen en las mas gr&ndes altnras i aun cerca de las nie- 
ves eternas, tienen mui poco tronco*, notándose siempre que un ra- 
maje espeso los cubrecasi por completo, con fa partícularidad deque 
la parte de sus copas que dan al cerro son planas i peladas, mien- 
tras que el lado de fuera es vigoroso i de hermoso aspecto. 

A1 paso quela altitud en que vejetan se hace menor, los troncos 
se alargan dismínuyendo la estension de su follaje, hastaqne, al des- 
cender a los llanos, la copa es sumamente pequena i el tronco mui 
elevado i sin asperezas, sobresaliendo desnudo entre los mayores ár- 
boles del bosque inferior, formando en tales casosi cuando el plantel 
es abundante, “un bosque sobre otro bosque;” mas entonces sus dé- 
biles cogollos,*cediendo al embate de los vientos, se rompen i desga- 
jan, quitando al árbol una parte de su belìeza. Debe notarse tam- 
bien que el follaje se presenta bajo dos aspectos bien diferentes: 
unos tienen la forma fúnebre i tétrica dei ciprés, i los otros con ]án- 
guidos brazos se asemejan al pino del norte de Europa, sin que por 
esto ofrczca el alerce dos especies que puedan apreeiarse al calificar 
sus maderas. 

Hai entre estos árbolss algunos que miden hasta 13 i 14 metros 
de circunferencia/con una elevaeion de 50 a 55 metros. Ordinaria- 
inente solo alcanzan a nueve metros de vuelo con una altura de 30 a 
35, dimensiones siempre exorbitantes. Sin embargo de tal desarro- 
]] 0 , se resienten tambien de enfermedades que los desfiguran nota- 
blemente. Unas inmensas berrugas llamadas pecus sueJen tapizar 
sus troncos en forma de grandes semiesferas cenicientas, con dos 
i hastatres metros de vuelo; fenómeno que, si bien no es comun, se 
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deja notar en las plantas que nacen en los llanos i imii poco en las 
quê viven sobre las cordilîeras. Los pecus no ofenden mucho la ma- 
dera del árbol que los tiene, permitiendo utilizarla en el trabajo or- 
dinario. 

E1 tablero chiloté distingue e.l alerce por diversos nombrés, segun 
su rtaturaleza, situacîon, etc., nombres de ordinàrio veliches. Aì 
descogollado lo llarnan cude-cude; al desgajado o pobre de copa, cu- 
de ; al árbol seco, cude peiriu ; a los de corta edad, palos vérdes ; a 
ìos víejos que tienen danado algun lado, concah • a los tronchados 
pormitad, ya sea por los vientos o por estar dahados, nduchung; al 
derribado de raiz, reỳahato ; el que por haber sido tronchado tiene 
una astillá aguda pendiente de su trònco, se îe denomina ala ; ei 
árbol qúe crece íncìinado sobre el horizonte por alguna causá local, 
sele llama huihoì; el que tiene su tronco irregular, grosero i defor- 
me, pollera quechu) cuando dos árbòles crecen unidos siendo el uno 
menor quò el compaf ero, pehehcj ; i cuando la planta forma dos pier- 
uas otroncos siendoun sòlo árbol, chanhúai. Estas variantes si bien 
no distinguen las maderas que se pueden sacar de los troncos, les 
sirVe a los tableros para apreciar el grado de utilidad qne deben es- 
perar de ellos. 

La corteza del aîerce tiòne dô ordinario un espesor que varia entre 
3 ì 7 centímetros, segun el lugar en que Vejeta el árbol, no siendd 
estrafo que alcance a 8 en lasllanuras i disminuya a 2 en las eleva- 
das rejiones de la cordillera de los Andes; motivo qué hace se cali- 
fique a los rrtas pdbres còn el nombre de pitran , que signifiòa pelado 
o friolento. 

La corteza es de Una textúra lenosa por de fuera. Le sucede otra 
colorada i filamentosa, denorninada estopa , que emplean al presente 
para Calafatear las erríbárcaciones; i fìnalmente, entre ésta i el 
palo hai una tercòra apellidada cochai , que no rtsan en el dia, pero 
que cuando se servìan de las antiguas dalcas dallas indíjenas, la uti- 
ìizaban para tapar las costuras, cosiéndola por medio de soguillas i 
de barrenos sobre ambas tablas, impidiendo así que la estopa 
abandonase las costuras por efecto del trabajo de la embarcacion o 
porque cediesen las amarras que ligan las tablas entre sí. 

Bajo el cochai se encuentra en pequefas cantidades una recina 
áromática que llaman incienso i cjue cjueman en holocausto al Senor 
Supremo en las igìesiasi capilîas deChiîoe. Esta recina solo se pue** 
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de obtener en los árboles vivos: en los secos es inui esca?a i ordína- 
lianiente nula. Hiriendo el tronco de un árbol verde por medio del 
haeha, vierte parte de su savia que, conjeìada aì contacto deì aire, 
produce abundante incienso; artículo que no esplotan al presente ìos' 
madereros i que podria serles lucrativoi hacer coinpetencia al que se 
interna deì Perú para el uso de las iglesias. 

Desgraciadainente los alerzales se encuentran de ordinario en las 
cordiìleras i sobre rejiones agrias por demás difíciles para su esplo- 
tacion. Espesos bosques i ásperos caminos mui accidentados los se- 
paran de los puertos, no menos qtie retiradas distancias. Sinembar- 
g*o de esto, los atrevidos habitantes de las islas de Calbuco i de algu- 
nas de Chiloé arrostran sus inconvenientes i hacen de la labranza 
del alerce el objeto de todas sus especulaciones. 

E1 corte i labranzas de las maderas tiene varias épocas al aîio P 
segun ìa jente que se ocupa de este negocio. La primera comienza 
a medîados de setiembre para los agricultores que, provistos de tres 
almudes de harina tostada, a veces ìnezcìada con linaza segun la is- 
la a que pertenecen, algunas chiguas de papas (14), marisco seco i 
carne ahumada, einprenden viajes a ìas cordilleras por tres semanas r 
incluyendo en este lapso cte tiempo Ias contrariedades consiguientes 
a los vientos i las lluvias. Los anteriores artículos forrnan el basti-. 
mento, siendo indispensable ìa harina. Con estos elementos i una 
templada hacha, emprenden su trabajo hasta fines del mes, regresan- 
do en seguida a sus islas para dedicarse a la siembra de la papa. 

La segunda época comienza a principíos de enero, i provistors de 
\ íveres para cinco seinanas, emprenden nuevo vîaje a las cordilleras, 
regresando a sus casas ai fiu de este tiempo, para atender a la co- 
secha del trigo, de las habas i de la linaza, que comíenza a fines de 
febrero, segun los anos. Por fin, la tercera i últîma salida la verifi- 
can en abrii, como la primera, por soìo quince dias, regresando en 
seguida para la cosecha deîas papas. Tales son ìas épocas de labranza 
del alerce para los agricultores. En cuanto a las clemás jentes que 
solo viven del corte de maderas, dan principio a sus trabajos a 
mediados de setieinbrc i conciuyenel quince de mayo, descansando 
solamente el resto del tieinpo, de mayo a setiembre, que son los‘ 
cuatro meses de rigoroso invierno; tiempo que ocupan en faenasmas 


(II; La djigua midc suis ahïmdcs, o scan, 1U htros. 
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ììvianas i adecuadas a la ríjida estacion, como acerrear tablas de 
laurel, labrar cuartones i otras maderas del mercado ordinario. 

En cuanto a trabajar el alerce, la operacion no carece de interés. 
Llegado al alerzal que ha de ser víctima del hacha destructora del 
tablero, elijen la pieza que creen tenga buena hebra, i proceden des- 
de luego a derribarla, íijándose al principio en que sea de mediano 
grosor para obtener pronto producto, i poder fabricar sus alojamien- 
tos con las primeras tablas, i de la ìnanera descrita al hablar del 
Canutillar. En la operacion de cortar el palo se ocupan ordinaria- 
niente dos hacheros; pero si el árbol es mui robusto, éstos se aumen- 
tan a cuatro, seis i aun a siete, que trabajan simultáneamente. El 
corte se da a la altura en que el tronco tiene una forma útil; pero si 
es algo deforme, arman andamios o caballos que llaman andaribeles, 
para poderlo cortar a la altura conveniente. Si el árbol es delgado, 
lo hieren por dos lados opuestos i a alturasdesiguales, a fin de deter- 
minar su eaida; mas si es corpulento, lo hachean uniforinemente, 
operando hasta derribarlo. 

Una vez que ha caido el palo, proceden a cabecèarlo por su base 
hasta dejar plano elcorte. En seguida, miden sobre el tronco eltrozo 
conveniente, atendiendo a la naturaleza de la madera que quieren 
sacar de él. Si se trata de tablas, le dan 2 m .20 de largo; si de mo- 
chos o durmientes, 2 ra ,44; i si de tablones, 2 ra ,31. Medido el trozo, 
se procede a separarlo, cabeceando ambos cortes para economizar 
madera, operacion que ejecutan con destreza adinirable. E1 corte 
solo alcanza hasta el centro del palo cuando es de algun diámetro, i 
al total si es delgado, para cuya operacion tienen que usar hachas 
con hástiles mui largos. 

Separado el trozo o dividido hasta la mitad de su diámetro, el 
trabajo del tablero varia de especie, i el hacha es reemplazada por Ia 
cuna que ha de rajar el madero para subdividirlo i hacerlo maneja- 
ble. A1 efecto, con el filo del hacha se raya la cabeza del trozo en el 
sentido de uno de sus diámetros, golpeándola con un ìnazo a fin de 
que penetre un tanto sobre la línea elejida. En seguida se aplican 
)as curias, que se fabrican de tnadera de luina, maíiiu, tepú u otias 
de fuerte contextura, para que al presentarlas sobre la incision sean 
hendidas alternativamente por medio de la maza, hasta que el trozo 
se abra por mitad, E1 sentido del diáinetro se elije segun convenga, 
atendiendo a la posieion del palo en el terreno, i a la naturaleza de 
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éste; pues es necesario tener en cuenta que la operacion se ejecuta 
de ordinario en las cordilleras i sobre pendieníes mui accidentadas. 

Los dos semi-cilindros que resultan al abrir el trozo, se denominan 
metan, i se rajan a su turno de la misma manera i en el sentido de 
su radio central en cadauno de ellos, lo que llaman cuartonear. Toda 
rajadura que pasa por el centro del palo, se caîiíìca de JiuieJiacon, 5 
de la misma manera a cada uno de Jos trozos así divididos. A los 
huichacones se les rayan circulos concéntiicos cuya diferencia de ra- 
dios sea igual al ancho de la tabla que se trata de labrar. A1 efeeto» 
siguen para cada seccion un mismo hilo de edad, i apljcando en é! 
nuevas cunas, rajan los huìchaconcs fácilmente en secciones con for- 
ma de tçjas, lo que llaman partir por chellev. En todos estos traba- 
jos dirije siempre el mas esperimentado de los obreros para garantir 
el producto i buena calidad de las tablas. Los trozos quc así resultan 
se llaman sienopre huichacones , califìcando al árbol por dos, tres o 
mas de ellos al abrir cada cuarton por chellev. 

Hecha la operacion de partir por chellev los huìchacone $, se pro- 
,cede a subdividir éstos en cuartones menores i mas manejables para 
el obrero, i que pueda dar cada uno cuatro, seis i hasta ochotablas, 
que rajan fínalmente por medio de la cuaa, partiéndolas siempre en 
el sentido del radio o por huichacon , operacion no tan fácil como pa- 
rece i que demanda mucha esperien.cia; pues sucede con ellas lo que 
,a los muchachos que, al partir el colihue que ha de dar los maderos 
de su yolantin, cargan la mano a la seccion mas fuerte par^ que las 
tablas se partan uniformemente. Este trabajo para los tableros les es 
mas odioso, necesitando un cepo que sujete l.as cabezas de l.as tablas 
para poder imprimir el luovimiedto i hacer que aquéllas adquieran 
verdadera igualdad. 

Convertidos los huichacones en tablas, queda aun el pulimento, 
operacion que se practica usando nuevamente del hacha. A1 efecto, 
davan e.n tierra algunas estacas, i afirmanjo de canto cada una de 
las tablas sobre éstas, las apoyan con el pié para sostenerlas en su 
posicion, puliendolas en seguida por la cara correspondiente al brazo 
que acostumbra usar el operario. Cuando cada uno de éstos tiene 2*5 
o 30 tablas preparadas i pulidas, las estivauna sobre otra i sobre el 
mismo as, como dicen los talderos, o sea, cara a. cara, en cl sentido 
£n que salieron dcl huichacon , amarrándolas en seguida por sus dos 
/îeíreinos. líecho el lio i pisando sobre <51, le labran los cantos, po- 
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niená® ìa viiola , o sea, la medida de sa ancliura, para darles unildr* 
mídad. Terminada esta operacion, dan a îa ruma de tablas cuatro li- 
gadas a fin de que el bulto quede en estado de trasporte. 

E1 alerce es comunmente hueco por su centro, circunstancia que 
facilita por mucho la operacion de fracturar sus trozos en tablas o 
tablones, sucediendo a veces, i con alguna frecuencia, que muchos 
palos dan apenas un huichacon con su parte sólida, i algunos son tan 
estrechos que obligan a liacer las tabìas por chellev ; mas estos pa- 
los no son despreciables para el maderero, como sucede con los grue- 
sos alerces sanos liasta el eorazon. Estos les demandan mayor tra- 
bajo al operar, i si son de los corpulentos, tienen que abandonarlos 
por inmanejables; pues es fácil concebir que moles tan gruesas i pe- 
sadas son intrabajables sobre las ásperas pendientes del terreno don- 
de nacen de ordinario. Por otra parte, el exceso de grosor, si son 
sólidos, les impide el uso del hacha, i aun cuando lo derriben, las 
curías no son elementos suhcientes para rajar cilindros tan corpulen- 
tos, lo que hace se les abandone a pesar de ser los palos mas her- 
mosos que ostentan las montahas del sur. 

Todos los palos no son partibles a îa hebra como huichacones ; 
pero una vez derribados, no esposible abaudonarlos cou pérdida del 
trabajo. Esta circunstancia la reconocen al pavtir los trozos por me - 
ian t por dejar en las caras ondulaciones e irregularidades que acu- 
san 3o tortuoso de sus fibras. Conocida esta mala cualidad, el mas 
esperto de los obreros dirije el trabajo, comenzando por buscar al 
madero el hilo mas conveniente para beneficiarlo. No siendo rajable 
por chellev ni por huichacon, se le da un corte oblícuo que deuoini- 
nan quile-huichacon. Las tablas que se sacan de esta manera son 
tan idénticas a los huichacones que no es fácil conocerlas; mas no 
así las chellev por su estremada delieadeza: resisten poco a la ac- 
cion del tiempo i 110 aceptan clavos que las sostenga. siendo a la vez 
mas frájiles a la tension i con mucho inferiores a las tablas sacadas 
por huichacon o por quile-huichacon. Esta cuaîidad se hace notable 
en las maderas con solo mirarlas, cuando se está habituado a ello. 

A1 sacar las tablasde los cuartones o trozos, suelen viciarse a causa 
del defecto anterior o por la poca destreza del operario. Unas resul- 
tan ondulosas, que llaman huèllimo ; i algunas que, por des- 
viarse a uno i otro lado al desprenderse del trozo, resultan torcidas, 
se denominan ?nan, si se ha inclinado a la derecha, i huele si hácia 
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la izquierda; defectos que sieiupre hacen desmerecer a las tablas, 
E! priinero depende de la naturaleza de la madera i es inevitable ; 
pero el segundo puede hacerlo desaparecer la destreza del tablero. 

Hecho el lio de que ya hemos hablado, lo carga el tablero para 
descender con él la fragosa senda que conduce a la playa, rejion que 
■ dista de dos a tres leguas i aun cuatro de la montaha o astillero en 
que se encuentra la labranza. Describir el camino seria pasar por 
exajerados : sendas estrechas i enmarahadas, frecuentes cui-cvyes i 
rápidos guaiclepos lo forman de ordinario, i no obstante, a un paso 
lijero, sui generise n ellos, conducen sucarga de 30 a 35 quilógramos 
de peso. Durante este ajitado viaje en que deordinario son acompa- 
hados por sus mujercs e hijos, llevando cada uno la carga máxima 
de que son capaces, van haciendo cortas descansadas cada tres cua- 
dras, que llaman cantotunes; mas éstos solo consisten en clavar de 
punta la carga, respirar dos o tres veces, para volver a alzarla cam- 
biando dehombro, i continuar en seguida la marcha. Nihos de siete 
ahos es comun notar en las comitivas de cargadores, conduciendo al 
lado de sus padres o de sus madres una carga de 2 a 6 tablas, con 
un semblante tranquilo i resignado, no obstante la característica im- 
presion del cansancio que se dibuja en sus facciones. 

Cuando el camino es largo, cadadoce cantctvnes se hace una des - 
cansada, que representa una legua mas o menos, La descansada (lu- 
ra cerca de média hora, volviendo en seguida a emprender el viaje. 
Cerca del puerto o punto del destino, hai unacruz de madera que co- 
locan desde que abren la senda, para que les indique el fin de su 
viaje. Aquí descansan algun tiempo mas para esperar a los atrasa- 
dos i descender juntos a la ribera. Antiguamente no pasaban por la 
cruz sin rezarun padre nuestro a las ánirnas, mas hoi solo la colocan 
como el símbolo de esperanza que les anuncia el fin de su penoso 
viaje. 

En una semana cada hombre trabaja de ciento a ciento cincuenta 
tablas, que venden a tres pesos el ciento, mitad dinero i mitad mer- 
caderías, lo (|ue hace que el ciento seaavaluado en dos pesos cincuen-^ 
ta centavos, puesto que ningun comerciante da sus artículos sin ga- 
narsfc nn fuerte interés ; i para esto es todavía necesario que los ta- 
bleros pongan la rnadera en el punto de contrata. Así es que cada 
lahrador, siendo feliz, gana por semana-, sin atender a los gastos de 
ílete i del tiempo invertido, la corta suma de tres pesos setenta i 
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cinco centavos, después de un penoso trabajo. En cuanto a trabajar 
durmientes, o mochos, como los llaman comunmente, lesdeja mejor 
lucro; pero nunca les produce mas de cuatro pesos atendiendo a las 
causas antes referidas ; motivo que hace del tablero un eterno deudor 
de sus patrones o personas que les adelantan para el trabajo. 

Tal órden de cosas es i ha sido la ruina del tablero desde la domi- 
nacion espahola introductora de esta clase de negocios ; pero basan- 
do las especulaciones bajo otro sistema inenos tirante i mas equita- 
tivo, podria levantarse el comercio de maderas tan decaido al pre- 
sente. Se mejoraria el sistema de la labranza i con él la bondad i el 
preeio de nuestras maderas. Hai mas aun : la tolerancia de los com- 
pradores de maderas les hace aceptar bueno i malo, pagándolo a 
igual precio. Esta circunstancia i el bajo abono que pagan por la ta~ 
bla de alerce, obliga a los labradores a dUminuir su grueso i con él 
la pesada carga que tienen quebajar de la montaha, motivo que ha- 
ce desmerecer al alerco haciéndolo inútil para la arquitectura, cuan- 
do nos llega en forma de tablillas. 

En las madrinas o durmientes de alerce tienen tambien la costum- 
bre de labrar sus caras de una manera cóncava por medio del hacha, 
para disminuir su peso, haciendo que las aristas de la pieza den la 
vítola o medida, i asegurando quees un defecto natural. 

La lluvia i el viento norte continuaron todavía los dias 11 i 12 con 
estraordinaria abundancia la prímera i de temporal el segundo. Sin 
embargo, el 12 se hizo una tentativa para continuar el trabajo; pero 
la lluvia que luego cargó a torrentes impedia el uso de los instru- 
mentos i ocultaba los piquetes o banderolas que determinaban los 
vértices de los triángulos ; motivo que me obligó a regresar abordo 
para esperar la bonanza. 

Antes de amanecer el 13, me dirijí canal afuera para terminarlos 
detalles de la boca del estero ; pero contrariado por las frecuentes 
roturas de los tubos de la lanchita a vapor, solo en la tarde pude ter- 
minar el estudio del Reloncaví, aunque sin haber podido detallar mi- 
nuciosamente algunas inflecciones de su costa. 

Despuds de cincuenta dias de peregrinaciones sobre sus riberas, 
rios i abras, creo de necesidad esponer aquí algunas ideas jenerales 
que me han sujerido su conocimiento i la naturaleza de las rejiones 
vecinas, por cuanto aquéllas pueden hacer formar juicio sobre la re- 
A. DE LA U. 8 
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jion andina, i îos dislocamientos tan estraordinarios que se notan en 
ella. 

Entre los paralelos de 41° 00’ i 41° 45' de latitud, los lagos an- 
dinos se multiplican presentando un carácter singular al separarse 
unos de otros por portezuelos o boquetes de poca elevacion, mani- 
festando relaciones íntimas con los lagos subandinos delo riente i del 
occidente de los Andes. Para que esto pueda veriíicarse, hai que su- 
poner en las cordilleras grandes dislocaciones i hasta la interrupcion 
de su línea central, fenómeno que efectivamente se realiza, no tan 
solo por la depresion, sino tambien por las inflexiones de la reíerida 
línea. Pero antes de que veamos el cómo se relacionan los lagos, 
haré notar los principales inacizos de los Andes, sus características 
formas, el aspecto volcánico de todos ellos; i por fin, su simétrica co- 
locacion i el círculo que determinan Ias referidas cumbres, anteceden- 
tes todos que podrán ser de interéspara el estudio de nuestra jeografía 
í que personas mas instruidas podrán utilizar. 

Sobre el paralelo de 41° se encuentran tres cumbres de forma có- 
nica, llamadas el Puntiagudo, el Bahechemo i el Techado, cuyas al- 
titudes varian entre 1800 i 2000 metros, i que pueden mui bien ser 
antiguos volcanes. Estas cumbres corren casi en línea recta i en una 
estension de 14 milias, con posiciones equidistantes. Diez millas ai 
S.O. 5 S. del Puntiagudo, se halla el volcan Osorno, de forma có- 
nica tambien, algo mas elevado que aquéllos i que forma el macizo 
mas occidental ligado a los primeros. Treinta i una millas al E., se 
alza el cerro Tronados que, con sus tres picachos i sus inmensos ven- ; 
tisqueros, forma un contrafuerte oriental, siendo a la vez la eleva- 
cion mayor de las circunvecinas. Al S.S.O. del Oaorno, trece i rné- 
dia millas, se levanta el jiboso cerro Calbuco, de estensa base, liga- 
do a los Andes por bajas colinas i cuyo aspecto lo hace suponer un 
viejo volcan (15). Finahnente, 26 millas al S.E. I S., se encúen- 
tra el Yate, de alturapoco inferior a la deaquél, antiguo volcan (16) 
que cierra el semicírculo de la rejion a que aludimos, i cuyo diáme- 
tro se apoya en el Tronador, 43 millas al N.E. i N. Dentro de 


(15) Mnmoria sobn* el lago Llanquihue, por don Enrique Concha i Toro.— Ana 
Itímic la Univcrsidad, agosto de 18(59. 

(15) Segun los estudios del ayudantc de laCbmision, don Carlos Juliet, cl Ya- 
te es uu antiguo volcan. Vea.se su memoria al scnoi Ministro de marina. 
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este espacio se notan los fenómenosa que nos hemos referido, o mas 
bien, las notables disloeaciones de los Andes, los grandes lagos i el 
estero de Reloncaví, que parte por ìnitad la espresada rejion. 

E1 estero de Reloncaví penetra en esta área por los 41° 44' da la 
tiítud i 72° 4F de lonjitud O. de Greemvich. Corre al oriente por 
inas de once millas, i encurvándose al N. i N.E., se prolonga has- 
,ta el paralelo de 41° 22\ o sea, por57 quilómetros de estension. En 
este punto comienzan dos abras, una que sigue hácia el norte intcr- 
cepíada por el portezuelo Cabeza de la Yaca, o la cuesta del Sauce 
de los antiguos misioneros, que se eleva 452 metros, i que pasando 
por el lago Cayutúe., muere en el Todos los Santos; i otra que si- 
guiendo la caja del rio Petrohué, terminaen el mismo lago de Todos 
I 05 Santos i en el Llanquihue. E1 estero i el rio Petrohué segregan 
de los Andes lasierra del Rollizo, cuyoestremo N.O., o sea, el ìna- 
cizodel Calbuco, queda casi enteramente independiente de las cor- 
dilleras. Eníre el lagoTodos los Santos i el lago Llanquihue, méJia 
unallanura pantanosa cuya aititud máxima apenas ìlega a300 metros; 
i entre aquél i el lago Nahuelhuapi, se encuentra el boquete Perez 
Rosales, de 877 metros (17), por sobre el cual corre la línea diviso- 
ria de las aguas, en 41° 04' de latitud i 71° 56' de lonjitud. 

Partiendo del pequenu lago Cayutúe, parece que no hai altura 
alguna que propase el boquete Perez Rosales. Hácia el oriente 
sigue una abra ancha que, rodeando. al cerro Tronador por el sur i 
nordeste, termina en el lago Nahuelhuapi, a 583 ìnetros de altitud. 
Hácia el norte conduce al lago de Todos los Santos, i por el sur a 
Ralun. Esta abra encierra ej antiguo camino de Bariloche, por el 
eual los misioneros de Nuestra Senora de Nahuelhuapi, se couiuni- 
caban con Cliiloé en tres diasi con mulas de carga, sin tener que na- 
vegar en ninguna parte. Esto puede ya hacer ver la contestura de 
îos A.ndes entre los paralelos citados, i las depresiones necesarias de 
sus loi,nos i gargantas, que confìrman la existencia de los boquetes i 
delos numerosos lagos. 

Segun lo espuesto, los Andes en este punto no tienen hilacion aL 
guna, formando tan solo un conjunto de inorUarías dislocadas, sepa- 
radas entre sí por grandes depresiones que ofrecen fácil acceso i que 
comunicanlas faldas orientales con las occidentales, brindando desde 


(1?) G. E. Coy, Viajea las ryion.es septentrionale « de la Patagonìa^ 
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ìuego un lazo de alianza entre ambas laderas de las cordíleras. Ma§ 
al sur, estas irregularidades son tambien notables, ofreciendo gran 
porvenir a la rejion oriental o Patagonia, relativamente a los progre- 
sos que puedan alcanzarlos archipiélagos que bordan nuestro litoral. 
Estudios subsiguientes nos ilustrarán mas tarde sobre la jeografía 
de esas incógnitas rejiones. 

E1 estero de Reloncaví no es, pues, otra cosa que una quebrada 
de los Andes invadida por las aguas del Pacífico, fenómeno debido 
probablemente a un hundimiento de esta parte de las cordilleras, e 
indudablemente coetáneo a la formacion del archipiélago de Cliiloé. 
Elestero mide un ancho niedio detres quilómetros, menos en su últi- 
mo trecho que se reduce a uno escaso antes de llegar a Ralun. En su 
curso ofrece tambien algunas abras. La priinera es la de Chaparano, 
distante 101 quilómetros de los farallones cle Caicura; la segunda es 
la de Llaguepe, que sigue un riachuelo torrentoso que nace en las 
vertientes occidentales de la montana de Yate; la tercera la ofrece 
el rio Blanco, i limita en los ventisqueros de las misma montaha, 
pero que yacen en las laderas orientales; la cuarta, que es bien nota- 
ble, sigue inmediatamente al oriente i da paso al caudaloso rioPuelo, 
que vierie del corazon de los Andes; la quinta, es la de Cochamó, por, 
donde corre el rio de sunombre; i finalmente, otra que se mira ai es- 
te de Ralun, por la cual corre el rio Leste (Este). Todas esías abras 
permanecen casi desconocidas, como igualmente la del Rollizo, poiv. 
donde corre el rio de su nombre, i que parece cortar la sierra en di- 
reccion N.O. / 

Las riberas del estero son rocallosas i de ordinario cortadas a pi- 
que, ofreciendo costas suaves tan solo en las embocaduras de los rios 
i en uno que otro punto aislado. Las moníaîías que respaldan las ri- 
beras son elevadas, de pendientes rápidas, excesivamente boscosas, i 
con una altitud média de 1300 metros, alcanzando muchas de sus 
cumbres, i sobretodo en lasmas internadas, a la altura de 1450, re- 
jion de las nieves perpetuas. Solo el Yate, quecomo se ha dieho, mi- 
de 2124 m. i el cerro Castillo que se eleva a 1504, propasan la al- 
tura coinun de los Andes, en su paralelo. 

E1 Yate, montaha poco citada en los escritos jeográficos del país, 
es, sin embargo, mui notable i ofrece al naturalista rica fuente a sus 
interesantes estudios.Sus nieves eternas lo coronan durante el vera- 
no, en el liltimo cuarto de su altura; pcro hácia el S. i S.E. los hie- 
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los desoiemlen notablemente hasta detenerse a no mas de cien metros 
sobre el nivel del mar, inui especialmente por sus laderas orientales 
donde yacen estensos ventisqueros. Por este punto, oríjen probable- 
mente del rio Blanco, forma el Yate una especie de semicírculo a cu- 
yo pié hai un ventisquero que, no obstante de haberlo visto desde 
lejos, me atrevo a calificar de fósil; pues se dejaba ver cubierto de 
tierras coloradas por su parte superior i con aristas de hielo bácia 
abajo. Este ventisquero encierra, a no dudarlo, motivos de sérias in- 
vestigaeiones, que cuando pueda ser estudiado, arrojarán interesan- 
tes novedades sobre la rejion que ocupa i gran luz para las cien- 
cias. 

La montana Yate o Llebcan, considerada por algunos como sepa- 
rada de los Andes, es, sin embargo, la cabeza deun ramal quese une 
a la gran cordillera bajo el rumbo E.S.E, Toda ella es nevnda, i no 
obstante su menor altitud, la coronan nieves eternas. E1 Yate cs, 
pues, la parte mas avanzada al oceidente i un verdadero atalaya de 
estero de Reloncaví i de la rejien andina; pues los Andes bajo este 
paralelo no alcanzan a una altura inayor de 1500 a 1600 metros, al- 
titud pigmea si hubieramos de compararlos con los del norte. 

La rejion occidentai del Reloncaví es una cordillera cuya altitud 
máxima no puede estimarse en mas de 1550 metros, encontrándose 
del todo separada de los Andes por el referido este.ro i por el rio 
Petrohué, i unida al cerro Calbuco por lomas bajas. Este motivo da 
al Calbuco una fisonomía notable, no obstante de medir solamente 
1691 inetros de altitud. 

E1 bosque que tapiza los cerros que bordan al estero es bien no- 
table. Cerca del mar i hasta una altura de 60 a 70 metros sobresalen 
el muermo , acompanado además por el roble , el caneio , el iepú , 
el pellu-pellu o pillu-pillo , el pcdu } el iique , el ieniu , la iiaca , 
el huinque , el avellano t la luma , la peta, várias especies de ma - 
niu , el ciruelillo , el arrayan de tamano colosal, el palo muerto , 
el maqui , el ?nelí, el ralral i el laurel\ a esta faja sigue la del ro - 
ble , que contiene tambien todas las anteriores maderas menos el 
muei'mo. Esta zona se eleva hasta 600 metros, siguiendo después 
la de los alerces i cipreses , que tambien son acompanados por el 
tepú , el roble » el ieniu i la luma ; finalmente, se sobrepone una cuar- 
ta zona de robles enanos, gruesòs i de ramaje tortuoso, termínando 
por fincon el arbusto denominado chaura, de yárias clases, que par- 
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tiendo desde el nivel del niar, se encumbra hasta la linea de las níe-j 
ves eternas en abundancia sorprendente. 

A la altura de 1200 i 1300 ìnetros, las cumbres de los cerros se 
ehcuentran desprovistag de vejetacion, ostentando un áspecto'ceni- 
ciento, rocalloso i escarpádo, donde no puede sostenerse la nieve. No 
obstante, la parte aUstral de îas cuinbres que pasan de dicha altitud, 
se halla cubierta de nieve,* con notables ventisqueros en las q.ue- 
bradas i laderas. 

La profundidad del estero no es lo menos notable. En îa bahía de 
Ralun, o sea, en su estremo norte, se encuentran 60 a 70 metros de 
iiondurafondo de fango, profundidad que aumenta paulatinamente at 
paso que seavanzacanal afuera. Frente a Cochamó, se hallan de 200’ 
a 210 metros; entre la base del Yate i los farallones de Marimeli, de 
300 a 330 metros; i en la misma boca del estefo, se sondó en 460 
ìnetros de agua, fondo siempre de fango verdoso, mui tino i consis- 
tente, hondura mayor en que sondamos; pues en el seno de Relonca- 
ví, la hondurano pasó de 275 metros; con igual naturaleza defondo* 
presentando el singular fcnómeno de que el seno sea menos profundo 
que el estero, en cantidad notable. 

En la mahana del 14 dejamos la bahía de Sotomo, en la cual ha- 
4)íamos permanecidofondeados por muchos dias i en compîeto abrigo 
contra los temporales del cuarto cuadrante, para regresar al seno de 
Reloncaví, sondando el estero de trecho en trecho, mas por curiosi- 
dad i llevados del deseo de averiguar su fonrdo, que por îa utilidad 
hidrográíìca. Rodeamos por el sur los faraltoties de Marimeli, conti- 
nuando en seguida a medio canal hasta desembocar el estero. Se 
sondó la boca de éste, i tomando por entre los farallones de Caicura 
i el morro Chico, rodeamos a aquéllos por el sur, haciendo en segui- 
da ruinbo hácia la parte norte de la isla de Huar. Continuamos son- 
dando con frecuencia, sobre esta línea, hasta cojer fondo, procuran- 
do cruzar el banco de posicion dudosa, titulado Janequeo, que se 
supone colocado, entre dicha isla i los farallones de Caicura. Durante 
estas investigaciones no se encontró el referido banco, no habiendo 
sondado en menos de 240 rnetros de agua; por lo que me inclino a 
suponer que no existe i que lo equivocan con el Pucari, situado 
al S.E. de la isla Huar. 

A las dos de la tarde fondcamos al norte de esta isla i en la rada 
denominada Quctrulauquen, dando inmediatamei.te prineipio al es- 
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tudio de ésta i ocupando todas las embarcaciones del buque hasta 
îas oraciones del mismo dia, quequedó terminada la rada i la laguna 
de sunombre. Cuando trabajábamos en la laguna, muchas personas 
nos hicieron notar que los terrenos que veíamos inundados por el 
mar, habian sido cultivables en anos no mui remotos, encontrándose 
al presente inutilizados para la agricultura. Estefenómeno de un mo- 
derno hundimiento, a juzgar por lo que nos fué posible sacar en lim- 
pio,debe su oríjen al temblor de 1837 que tantos estragos hizo en el 
archipiélago, fenómeno que concuerda con muchos de igual jénero que 
antes habíamos tenido ocasion de notar en rejiones mas australes i 
sobre el cual pensamos hacer un estudiopor separado. 

EI 15 se continuó con los trabajos de Huar, terminando por el oc- 
cidente hasta la isleta de Malliría i por el éste en la punta Redonda, 
incluyendo además la sonda de toda esa costa. 

E1 16 mui temprano se continuaron las operaciones, terminando 
en la tardehasta el estero de Chipue, o sean, 12 millas del perímetro 
de Huar. E1 cariz del tiempo se presentaba malo, comenzando a )a 
inédia noche un fuerte temporal deì norte, motivo que obligo al buque 
a abandonar su surjidero al amanecer del 17 i ponqr rumbo a Puertc- 
Montt, a fin de salvar la lanchita a vapor, pues no habia lugar en 
tierra donde poderla abrigar. 

La isla de Huar corresponde al departamento de Carelmapu i de- 
riva su nombre, segun la tradicion, del indio que primero vivió en 
ella, llamado Iluercan . Se halla en el seno de Reloncaví a 15 qui- 
lómetros al N.E. de Calbuco i a 21.3 al S.S.E. de Puerto-Montt. 
Fué poblada por esparíoles, por primera vez, en 1610, enviando a 
ella algunas familias el presidente de Chile, acto que mereeió la 
aprobacion del gobierno espanol tres anos después. E1 propietario 
mas antiguo de Huar fué Enrique Uribe, cuyas ramas algo nume- 
rosas, existen aun en la isla. 

La isla se halla dividida en tres inspectorías que se denominan 
Quetrulauquen, Alfaro i Chucahua, i forman la subdelegacion que 
lleva el núm. 5 del departamento de Carelmapu. La residencia 
actual del subdelegado es Chucahua. 

E1 terreno de Huar puede considerarse dividido en tres porciones 
bien características. La primera se encuentra comprendida entre los 
esteros de Quetrulauquen i el de Chipue; la segunda, entre Chen- 
coihue i Chauqui; i finalmente, la tercera entre Chencoihue i Quetru- 
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íauquen, siendotodas ellas casi independizadas por las gargantas de 
tierra que forman los espresaçlos esteros. 

La poblacion de Huar pasa de mil almas, divididas en 164 ha- 
bitaciones o familias, siendo el número de escuelas solamente dos, 
una para cada sexo, a las que asisten 78 hombres í 36 ìnujeres. E1 
distrito de Chucahua no tiene escuela alguna a pesar de ser el mas 
populoso de la subdelegacion i la residencia del subdelegado. 

Los habitantesse ocupan de ìa labranza de madera i de la agri- 
cultura, consistiendo ésta en el cultivo del lino, trigo, habaç, arvejas, 
papas, avena i un poco de quinua; pero a juzgar por lo redueido de 
la produccion, no es la agricultura mui alhagùería. El trigo produce 
escasamente el 6 por uno, la papa el 9, las habas i las arvejas 
el 8, la avena el 14 i la quinua mui abundante; mas este escaso 
produeido queda en parte recompensado por las maderas. Se cortan 
en la isla el laurel , la luma i el tique , i en la cordillera de los An- 
des que mira hácia la isla, el alerce i el ciprès. Por otra parte, la 
abundancia del marisco i del pescado contrîbuye por mucho al ali- 
mento de las familias. E1 estero de Quetrulauquen abunda en pe- 
jereyes, robalos i cabrillas; los esteros de Chipuei de Chauqui, en 
robalos; el de Chucahua en pejereyes i robalos, abundando toda la 
costa en mariscos, entre los que figuran principahnente la cholhua, 
el piure, el quilmahue, las ostras, la navajuela, los picos i várias 
clases de tacas; artículos que forman uno de los principales ali- 
inentos de los islefios. 

Para el trabajo de la agricultura, o mas bien, para el acarreo de îas 
maderas, hai 30 yuntas de bueyes i 30 caballos. En cuanto a ga- 
nado, se encuentran 3071 ovejas, 90 cabras i mui pocas vacas. Los 
habitantes sededican tambien a la ganadería; pero la ejercen en sus 
potreros del continente i de la cordillera. 

Las embarcaciones dela islaalcanzan a 49, sietido 41 lanchas i ba- 
landras i las 8 restantes bongos i canoas; embarcaciones que prestan 
un activo servicio por cuanto son el único medio de comuuicacion 
entre los esteros e islas vecinas. 

La industria es bien liinitada i poco hai que pueda citarse. E1 lino 
lo bcneíician solo pararedesde pescar; ináquinas para aserrar ina- 
deras hai solo una con propulsor hidráulico; molinos pequenos para 
harina cruda i tostada hai 15, tambien hidráulicos. Finalmente, el te- 
jido de lana que es el rnas importante, * lo ejecutan con los antiguos 
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telares de mano, i absorven todala trasquil3 del ganado menor, para 
fabricar cavros, frazadas i otras telas mas fìnas que se consumen en 
la isla. 

Huar encierra tambien tres capibas, las que sueìen ser visitadas 
por el cura de Calbuco una vez al ario, i en la época de la celebra- 
cion del patrono a que se ba dedicado la capilla, permaneiendo en 
cada una de ellas de ocho a dìez dias. En estas épocas tienen lugar 
los casamientos, los óleos, las misas de entierro i los responsos; 
para lo cual eì inspector deî distrito nombra los individuos mas aco- 
modados del lugar a fin de que atiendan a las necesidades del pá- 
rroco, como del alìmento, servicio, etc., atenciones gratuitas i moti- 
vos de fiestas para el lugar. 

E1 comercio de la isla se estiende a Ancud, Puerto-Montt i Cal- 
buco, consistiendo en maderas, mariscos i hortalizas, obteniendo en 
carnbio los artículos indispensables i de consumo entre los isleîios. 

No habiéndose terminado la mensura de Huar, no nos es posible 
entrar a mas detaìles sobre la isla, ni calíficar su área i perímetro. 

E1 IScontinuó el mal tiempo sin permitir trabajo alguno, suce- 
diendo lo mismo el dra 19. E1 20 utilizando los cortos intervalos de 
bonanza, se estendieron las operaciones hácia el rio Coihuin, sus 
bancos î costas. 

E1 21, acompanado del senor Juliet, Dr. Martin i del senor Telles, 
ime dirijí al lago Llanquihue con el propósito de ligar esta rejion 
con el lago Todos los Santos; mas como el tiempo continuase siem- 
pre malo, solo pude calcular la altitud, lonjitud, latitud i la decli- 
mcion magnética, i tambien tomar algunos azímutes a los cerros 
mas notables, Tomé asiinismo una vista de las cumbres Osorno i 
Calbuco, sirviéndome de una câmaraoscura que me fué facilitada por 
don J. Hess, en Puerto-Yaras, siendo ayudado adeinás por dicho 
seîior; pero la vista que se reproduce en el plano joneral del estero de 
Reloncaví, fue tomada por el Dr. Martin desde una altura situada 
a espaldas de la casa del serior Hess, la cual he preferido por cuanto 
•alcanza a disenar el cerro Tronador. 

La interesante cooperacion del doctor me fué mui útil para el cál- 
culo de la altitud del lago; pues él, encargando a su senora esposa, 
en Puei to-Montt, el hacer las observaciones metereolójicas horarias 
i simultáneas, con instrumentos comparados de antemano, me ha 
pennîtido obtenervalores de confianza, a pesar de la volubilidad dej 
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liempo. A bordo del Covaclonga se hacian tambien observaciones 
cada quince minutos, lo que ha permitido aumentar el numero de 
valores. 

E1 22 se contínuaron las observaciones; mas como el tiempo con- 
tinuase lluvioso i de mui mal cariz, resolví regresar a Puerto-Montt, 
tomando detalles sobre el camino para ilustrar el plano; i aun cuan- 
do hicimos obsevvaciones sucesivasde la presion atmosférica para la 
nivelacion de la^senda, hubo que desecharlas en atencion al estado 
de movimiento que esperimentaban las corrientes aéreas, que arro- 
jaban valores inaceptables. 

E1 lago Llanquihue, el mayor de cuantos se encuentran en el l!a- 
no lonjitudirial dei territorio chiieno (talvez con escepcion del Ran- 
co), se encuentra doce quilómetros al sur del Llanquihue, i está se~ 
parado del seno de Reloncaví pcr una faja de tíerra ondulosa cuya 
altura máxinia alcanza a 141 metros (1S) i su anchura en línea recta 
llega a 15,72 quilómetros, i a 18,24 quilómetros siguiendo el mag- 
níRco camino que une a Puerto-fiîontt con Puerto-Varas. 

E1 lago inide 3G quilómetros de largo de norte a sur i 45 por su 
mayor anchura de éste a oeste, con un perímetro de 233 quilómetros 
(421eguas) (19). Las aguas son cristalinas iazuladas, mui puras i se 
encuentran a 42. m 34 sobre el nivel de marea llena i relativo al 
seno de Reloncaví (20). La hondura no se conoce aun i debe ser 
mui crecida. Don Guillermo E. Cox íiló en 1859,200 brazas de 
sondaleza (3G5. m 8) sin encontrar fondo (21). 


(18) El Dr. don Franrisco Fonck liaJlo 138 motros.— Analcs de la Universidad de 
Chile , tomo XV, páj. 168. 

(19) Enrique Concba i Toro ,—Mcmoria sohre el lago L!anquihuc—ld. id. } tomo 
XXXIII, agosto. 

(20) E1 Dr. Fonck lo asigna 31 rnotros <1 e nltitnd; Cox, 64, en su Viaje a las rc - 
jionvs septcnirionules de la Patagohia , páj. 33; i (*1 Dicemiario jeográfico dcChile, 
’por cl senor Astn-Buruaga, lo eleva a 60; igyal altitud U* suponc el seiìor Con- 
clia en su escrito citado en la nota anterior, páj. 114. En vista de tales diver- 
jencias, eitaré eu el apéndiceA. lasnlturas baiométricas de que me lie servido 
para alcanzar el valor que doi, advirtieiido desde luego qtie es el promedio de 
siete cálculos, com^arando la estaciou del lago con la de casa del Di*. IMartin, 

Puevto-ÌMnntt, que dieron 41 .76m. Comparando con la cstncion del Cooadonga , 
otros siete valores, se obtul o 42.92, que dan por tèrmino mcdio 42.34, como altitud 
dcl lago i relativa a la aíta marca de Puerto-Montt. 

(21) Snpongo que las lirazas sean ías inglesas por ser las de uso comun, i si 
( *sto es asi, me pennito dudar respecto de diclui sonda. Un viajcro no puede ìlevar 
de onlinurio la plamadn conveniente para tales usos; i para obtener certeza de la 
operaeion a esa hondura, se liace indispensable im escnndallo de 35 quilógramos 
(> mas de peso, i para adquirir convencimiento de haber cojïdo fondo, es necesa- 

;i una gran jnvictica. Por otra partc, la profundidad del scno Jleloncaví, que 
í.igue ininediatamente al sur del lago, no alcanza a la cnntrdad aliulidn, siendo 
solo de 275 metros la mayor qne liemos liallado durante nnesU'OS trabnjos, salvô 
l;j yu inencionaJa dc la boca dcl cj tcro dtl mismo uombre. 



ÁNALES DE LA UNIVERSIDAD. — JULIO DE 1871. 67 

Las aguas del lago son bruscamente ajitadas por los vier.tcs hasta 
el puntode impedir su navegacion a las embarcaciones menores, con 
los nortes fuertes. Los vientos con alguna intensidad obligan a las 
aguas a replegarse hácia sotavento de una inanera notable, depri- 
miéndolas abarlovento; fenómeno natural i que solo se debe ala pre- 
sion que imprimen sobre las aguas las corrientes aéreas. 

La estremidad, sur llamada Puerto-Yaras, se encuentra por 
41°19*40” de latîtud i 72°56’11” de lonjitud O. de Greemvich; co- 
rrespondiente a la casa de don J. Hess. La declinacion magnética el 
dia 22 de marzo fué de 19' > 05 , 09’ , N.E. 

Lacosta occidental del lago es aìgo accidentarla i forma numerosas 
bahías i prolongados puntos que avanzan hácia el oriente, mas no 
así el resto de sus riberas. A1 N.E. se ostenta el volcan de Osorno 
de cónica i elevada talla, i al éste, el jiboso i apagado volcan de Caì- 
buco, con su anchabase. E1 primero mide 2215.5 metros i el segun- 
do 1691, segun várias operaciones trígonométricas (22), quedando 
entre esos baluartes una garganta baja i pantanosa que conduce al 
lago deTodòs losSantos i por sobre la cual se deja ver el cerro Tro- 
nador con sus tres picachos, i mas al norte el Bonachemo o Bohe- 
chemó, notable por su forma cónica i su elevada i escabrosa punta, 
cubierta dehielos eternos. Las riberasdel sur, oeste i norte del lago, 
son bajas, boscosas i orilladas por colinas ondulosas sobre las cuales 
se divisan las casas de los colonos, campeando entre praderas i cul- 
tivos que limitan espesas arboledas naturales, dando al cuadro un 
aspecto agreste, no obstante la actividad de sus pobladores i de las 
velas quesurcan las aguas dellago, viajando entre sus estremos nor- 
te i sur. 

Un vaporcito de 80 toneladas ya tenninado, aunque todavía en su 
basada, está destinado a facilitar la comunicacion entre los puertos 
principales del lago i a dar niayor actividad a lafloreciente colonia. 
Por ahora, el movimiento jeneral es terrestre, entre los fundos que 
bordan las riberas. Numerosos carros arrastrados por bueyes recorrén 
las sendas i trasportan los frutos de la industria agrícoìa, angurando 
un bello porvenir a esas rejîones, que ni el mas indiferente deja de 
admirar cuando alzala vistaa los nevados Andesu observa su refle- 
jo en las cristalinas aguas del Llanquihue. 


(22) Fitz-Roy da 2301 ra. al Osorno (7550 pics inglescs), i Concha i Toro 2254. 
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En los primeros tiempos, los indíjenas lo llamaban Llanculnhu'e , 
convirtiéndose en Llanquihue por corrupcion (23). Algunos )o 
han apellidado tambien Purahilla, corrupcion de purahuill , que 
significa ocho chorros; mas esto solo es aplicable al rio Maullin a 
causa de la cascada o saìto que tiene no mui lejos de su desagúe, for- 
mado porvárias cascadas pequenas i rápidas que orijinan las diver- 
sas corrientes de agua, que al precipitarse en un solo recipiente, dan 
uniformidad i precisan el cauce del espresado rio. 

E1 lago recibecomo tributariosalgunos pequenos rios, arroyos i to- 
rrentes, i solo un rio de consideracion que le envian las fuentes sep- 
tentrionales del viejo volcan Calbuco, los que unidos forman la masa 
del rio Maullin, único desfogue del Llanquihue (24). E1 Maullin sa- 
le por el S.O. del lago i corre en el mismo sentido i a grandes serpen- 
teos, engrosándose con aìgunos torrentes que le entregan sus aguas 
sucesivamente hasta vaciarse en el mar por entre los rnorros Quenuir 
i Amortajado, al norte de Ancud. 

E1 Llanquihue ofrece tambien abundante pescado, i sobre sus 
hermosas aguas suele presentarse el magnífico espectáculo del mira- 
je de formas colosales. Segun nos fué comunicado por el senor Hess, 
respetable vecino de Puerto-Varas, habia observado el ano pasado 
una fata-morgana que reproducia los Andes entre Llanquihue í 
Osorno, presentando la imájen reílejada como prendida en el cielo, 
a manera de estalátitas de inmensa gruta. 

E1 camino que média entre el lago i el seno deReìoncaví es cons- 
truido, como los del norte, con declives laterales, o sea, a lomo de toro , 
terraplenado con el cascajo de acarreo que constituye la formacion 
superior de toda la rejion que recorre. Tiene de anchocinco metros, 
cantidad suficiente para dejar libre paso a las corrientes encontradas 
de los carros conductores que sin cesar lo frecuentan en ambos sen- 
tidos. Los campos que atraviesa son boscosos, ostentando cerca del 
camino estraordinaria tronquería de alerce, árboles que fueron derri- 
bados muchos línos há i que ahora solo son como los sócalos de esas 


<23) Llanquihue viene dc Uanculn [perderse] i de hue (interjeccion admirativa). 
El benor Asta-Buruaga lo deriva de llancúy [perderse] i de hué [ìvjion] deduciendo 
que la etimolojía dcd lago es rejion perdida. 

(24) Ilai (juien cree que los torrentes ì rios que alimentan al Llanquihue no son 
suíìcientes para formar el Maullin, i «|ue las iníìltiaciones del rio IVtrolmé i del 
lafíode Todos los Santos son las (jue lo suîten, mas esto es dcbido Lolauuuteai 
poc conociinieiito CjUo se teiiia sobie el lago. 
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hermosas columnas que abatíó la destructora hacha del made- 
rero. 

Dejando a Puerto-Yaras i la excelente posada del seîïor Hess, eì 
camino sígue por la pìaya hasta pasar el pequerío arroyo del Zanjon 
Hondo. En seguida torna al S.E. con suaves serpenteos mientras 
asciende las hondonadas del terreno, continuando de esta manera 
hasta el lugarejo del Arrayan. Esta parte es la mejor de todo el ca- 
mino ; de treeho en trecho se levantan grupos de casas rodeadas de 
praderas i cultivos que les dan cierto realce al proyectarse en los os- 
curos bosques que terminan sus horizontes. Cerca de la medianía de 
esta parte i en el lugar llamado la Laja, se encuentra eì mejor case- 
río i una excelente posada para el viajero. Lo rodean hermosos cam- 
pos, cultivos i planteles, ostentando además un lujo de actividad que 
hacen agradahle la permanencia en él, i complacerse del progreso 
de esos lugares, que hace 18 ahos solo eran impenetrables bosques. 
desoìados. 

E1 lugarejo del Arrayan se encuentra casí en la medianía del ca- 
mino i encerrado por dos riachuelos que nacen de las vertientes occi- 
dentales del volcan Calbuco. Cuenta solo una calle que corre en el 
sentido del camino por mas de un quilómetro de estension, bien po- 
blada de modestas casas de madera i abundantes tinglados de los 
inadereros. Abunda en posadas, fondas, casas de diversion, billar, 
etc. ; pero no hai una sola escuela què preste edueacion a los cer.te- 
nares de nihos de ambos sexos que puluían en su larga calle, aban- 
donados al ocio corruptor. E1 Arrayan es alimentado únicamente por 
los alerceros que esplotan los bosques de las cercanías de Calbuco, 
por lo que sufre grandes aìternativas en su poblacion i actividad, 
segun la estacion del aho. 

E1 terreno es húmedo i de pobre apariencia, encontrándose ence- 
rrado por dos alturas que corren paralelamente de E. a 0., i en cu- 
yo valle serpentean los rios Arrayan i Negro, 

En el estremo norte del lugarejo, un colono aleman lia tenido el 
gusto singular de formar un jardin sobre la cima del tronco de un 
aìerce, vecino a su casa ; i el dia de nuestro atravieso por el Arra- 
yan, ostentaba abundantes i variadas dalias, como asimisino otras 
flores. Este jardin i la carencia total de escuelas, son las novedades 
del lugar. 

Desde el Anayan liácia Puerto-Montt el camino coinienza a as- 
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eender nuevamente, tornando sus serpenteos hácia el S.S.O., i con- 
servando el terreno su naturaleza ondeada hasta descender a la playá 
del antiguo Melipulli, que lo verifica formando escalones bien nota- 
bles. Este trecho es triste, pues en su primera parte solamente se 
notan algunas habitaciones, siendo el resto desoiado i solitario : soio 
campean a orillas. del camino los corpuìentos troncos de viejos aler- 
zales, esplotados en los priineros tiempos del coloniaje, i que, por ei 
estado de conservacion en que yacen, atestiguan las excelentes cua- 
lidades de la madera para sufrir la inteinperie. 

La naturaleza de la garganta de tierra que separa el lago del seno 
de Reloncaví es, como ya se ha dicho, de guijo de acarreo. De las 
numerosas escavaciones hechas en las vecindades del camino i en 
las obras de los colonos, no ha resultado fósil alguno i sí solo hachas 
de piedra i trastos de barro, a grandes profundidades ; lo que afìrma 
que la poblacion de esas rejiones es bastante antigua. 

À1 descender al mar, el terreno es escalonado i mui característico. 
E1 primer escalon, ocupado por el pueblo de Puert’o-Montt, mide me- 
tro i medio de altitud respecto a laalta marea del océano ; el segun- 
do, 37 m. 7 ; el tercero, 81 in. 2, i el cuarto 95 m. 2 (25), siguien- 
do la direccion del camino. Estos escalones, interrumpidos por hon- 
donadas, corren paralelamente a la ribera, reproduciéndose iuego a 
alturas proporcionadas. 

E1 23 al llegar a bordo encontré los trabajos mui adelantados, no 
obstante los malos tiempos. Con el novilunio del 20 se calculó el es- 
tablecimiento de Puerto-Montt, queresultó ser alas 12 h. 50' i laele- 
vacion de ïas aguas 5 m. 65, valores un tanto diversos a los ya en 
circulacion. E1 dia fué lluvioso i mui vario, por lo que se aprovechó 
el tiempo en concordar los trabajos i calcular altitudes i algunas coor- 
denadas jeogmficas. 

Desde el 23 hasta el 28, lluvia continua i vientos duros dcl cuar- 
to cuadrante, que permitieron tan solo la ejecucion deaìgunas líneas 
de sonda. El 29' aprovechando una tregua de la lluvia, se trasladd 
el huque al surjidero del Rosario, al N.O. de Calbuco, dando en se- 
guida comienzo a la fonnacion del plano particular del estero de Hui- 
to i puerto de Calbuco. En la tarde comenzó de nuevo la lluvia i el 


[2,ïj \Zstus valore^ han sjdo calculados en virLud de observacioncs baromòtricas 
fcuccsiva.s. 
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viento norte fué aiemporalado liasta el l.° de abril, sin dejar lugar a 
la prosecucion de los trabajos. 

En la tarde del l.°*se continuó el reconocimiento i estudio de la 
costa, i el 2 de la misma manera, a pesar de ser mui chubascoso del 
S. 0. E1 3 se terminó con el estero de Huito (26) i su sonda, jcomo 
asimismo con el surjidero del Rosario, el ìnejor abrigo para los bu- 
ques èn la eslacíon del invierno. 

A1 recorrer el lugar que ocuparon los fuertes i baterías formadas 
por la escuadra en 1868, solo encontramos débiles huellas de los 
trabajos que con tanio sacrificio se ejecutaron en aquella época. Una 
mano mas destructora que la de ia intemperie i del tiempo combi- 
nados, habia hecho desaparecer las obras, i la vejetacion invadiendo 
el terreno ocultándolo todo, sella con el olvido eterno los penosos 
trabajos que se impusîeron en pocos dias, las dotaciones de los bu- 
ques del Estado, para la defensa de la escuadra aliada. SoIj se ve 
de pié uno de los almacenes del apostadero, coriservado por intere- 
ses particulares. 

El hermoso estero de Huito, tan animado cuando abrigaba a la es- 
cuadra, se encuentra reducido a !o que era antes: silencioso i bor- 
dado por escarpadas colinas a cuyo pié se destacan numerosos corra- 
les de pescar. Oscuro arbolado, interrumpido a trechos por roces 
amarillentos i algunos barbechos, cerca de ios cuales campean algn- 
nas chozas: tal es Huito hoi dia; mas el banco formado para su de- 
fensa continúa en su puesto con notable modificacion, i cubierto de 
choigas, ofreciendo a los liabitantes vecinos un excelente maris- 
cadero. 

La formaciondel terreno de Huito, asi como la delascostas deafue- 
ra i de las isias vecinas, es la misma que ya hemos citado, i que for- 
ma la faja dc tierra entre Puerto-Montt i el lago de Llanquihue. To- 
do es aluvial o de acarreo sin ofrecer fósiles de ninguna especie en 
los barrancos que se presentan a la vîsta. Las conchas i los mantos 
de éstas tan comunes en las colinas i las playas, son superficiales i 
de acarreo ; pues vemos que todos ellos se hallan en los puntos de 
choque de dos corrientes o donde éstasforman rebozos. 

La lignita suele encontrarse con frecuencia, notándose sobre to- 


(26' Este nnmbre es eorrupcion de fíuithi o fíuitho , que sîgnific'i cucbara ea 
ìdioma huillichc, nômbie que corresponde con la fonna deì estero. 
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do en los barrancos; pero son pobres i aun no bien carbonizadas las 
maderas. La turba es tambien comun, pobre i de ninguna impor 
tancia. 

Hablando con algunas personas del lugar sobre fosiles r me ban 
asegurado no haber hallado jamás de ninguna especie; masme harì 
hecho notar que no es raro encontrar conchas de eholgas r tacas i 
quilmahues en la altitud de los alerzales en ei estero de Reloncaví ? 
o lo que es lo nriismo, a 600 u800 metros de altitud i en larejion de 
los Andes. Estas se hallan sueltas, no en abundancia i siempre so- 
bre la superficie del terreno. Por otra parte, sus valvas se encuen- 
tran separadas, lo que hace presumir han sido acarreadas por ios 
antíguos madereros o naturales, o por las aves del mar en èpocas en 
que faltaba la vejetacion en esas alturas. 

En la manana se tomaron algunas alturas de sol en ia punta de 
Calbuco (llamada el Fuerte), i a mediodìa se observó una serie de 
alturas circunmeridianas del mismo astro, las que dieron por lati- 
tud 41° 46’ 08" i por lonjitud 73° 07' 15" 

No obstante del buen dia, el cielo permaneció entreclaroi el bori- 
zonte cubierto de espesos cúmulos, impidiéndonos tomar los azimutes 
necesarios relativos a las cumbres principales de los Andes. 

La poblacion de Calbuco ocupa la parte N.E. de la isla de sunom- 
bre, i es una villa cabecera del departamento de Carelmapu, que ha 
decaido mucho desde la fundacion de la cclonia de Lianquihue. Su 
terreno se encuentra a 8 i 10 metros sobre el mar, i es mui quebra- 
do, lo que hace demasiado irregular su caserío. Las casas son de 
madera i ordinariamente sin pintura esterior, de construccion de mal 
gusto i colocadas en desórden, que da a la villa un aspecto suma- 
rnente triste. Antes poseiauna iglesia parroquial en el costado oeste 
de la plaza; pero con motivo de liaber sido destruido su frontis por 
un rayo en 1865, ha sido abandonada del todo i se halla en completa 
ruina. E1 oficio divino i demás funciones de iglesia se celebran en 
un departamento del cuartel de cívicos, contiguo a la cárcel pública. 
Este pueblecito contiene además una estafeta de correo, estanco, dos 
escuelas públicas, i un teniente del resguardo de Puerto-Montt que 
hace a la vez las funciones de subdelegado inarítimo. 

La villa se fundó en 1602 con algunas familias que escaparon de 
la ciudad de Osorno después de un largo asedio puesto por los arau- 
canos. E1 asicnlo de su piblacion fuc el lngar dcl Rosaiio, sobre la 
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costa norte del estero de Huito t tres i medio quilómetros al N.O. de 
la poblacion actual; pero hostigados constantemente por los indíje- 
nas, la trasladaron al punto que hoi ocupa i al fuerte de Calbuco, 
instalado simultaneamente con el pueblo por don Francisco de Her- 
nandez i de órden del gobernador don Alor.so de Rivera. A1 fun- 
darse el pueblo se le denominó San Miguel de Calbuco. 

E1 4 se trabajó todo el dia prosiguiendo con la sonda i adelan- 
tando las operaciones de los canales. Se tomaron tambien azimutes 
a las cumbres principales de los Andes i alturas de sol para el cál- 
culo de la latitud, lonjitud i declinacion magnética. 

La manana del 5 se utilizó, en la prosecucion de los trabajos i a 
las 11 h. A. M. Z'irpamos para Puerto-Montt, siguiendo el canal 
de Tautil, paso de Huar, canal de Mallen i costa de Temple, a fin 
de utilizar el viaje en practicar nuevas sondas. 

En Puerto-Montt se solicitó de la autoridad el recibo de la lan- 
chita a vapor, por no poderla cargar el Covadonga , i al dia siguien- 
te, nos trasladamos de nuevo a Calbuco para redondear el trabajo 
antesdeabandonar sus aguas. 

La ciudad de Puerto-Montt cuyas bases se ecliaron el 12 de fe- 
brero de 1853, se encuentra sobre una faja de terreno situada a me- 
tro i medio respecto al nivel de la alta marea del océano, contor- 
eanndo la ribera del mar, i respaldada por colinas que r formando 
graderías mui características, la abrigan por el norte. 

E1 asiento de este nuevo pueblofué el Astillero de Meli'pulli , que 
significa cuatro lomas, correspondiendo así a los cuatro escalones 
que se notan al ascender su terreno i siguiendo el camino que con- 
duce al lago Llanquihue. En su principio, el local era un bosque es- 
pesísimo i grandes fangales; pero al paso que progresaba la colonia 
en virtud del fomento prestado a la inmigracion, fué organizándose 
un hermoso pueblo, con calles a cordel, cerradas por elegantes edt- 
ficios. 

A1 presente, el pueblo está ya formado., Sus manzanas miden cin- 
cuenta metros por cara i sus calles perfectamente terraplenadas, 
cuentan veinte de anchura, con excelentes veredas, Los gualves o 
pantanos han desaparecido como asimismo algunos terromonteros 
que imperfeccionaban su pavimento. 

Las colinas que circundan el pueblo, en su mayor parte desbosca- 

das, ostentan planteles, jardines i casas de agricultores, que dan a 
a. pe la u. 10 
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la poblacîon cierto aire de progreso i de vida propia de que no dispo- 
nen muchas otras ciudades mas antiguas. 

Desde que se fundó Puerto-Montt, en ei antiguo Melipulli, hizo 
de ciudad cahecera del territorio de colonizacion de Llanquihue has- 
ta que, creada provincia por lei de 22 de octubre, se constituyó en 
capital. 

La poblacîon de Puerto-Montt pasa de dos mil quiníentas almas, 
siendo mas de mil alemanes; haciéndose notar la grande armonía que 
existe entre aquéllos i los chilenos, con ììotable ccntraposicion a lo 
que ocurre en la ciucìad de Yaldivia. 

E1 pueblo tiene una hermosa plaza, una capilla de jesuitas, (una 
iglesia disidente i hai en construccion una iglesia matriz en la cara 
norte de la plaza, Contiene, además, reguiares hospedajes para los 
viajeros, i aunque mui modestos en su esfera, son aseados i módi- 
cos en su precio. 

Entre ios establecimientos públicos, cuenta una regular biblioteca, 
con 1300 volúmenes, i un mímero de lectores dcble al de éstos; lo 
que prueba que es la única biblioteca.del país verdaderamente con- 
currida i esplotada, por lo cual deberia merecer una proteccion es- 
pecial de parte de las autoridades correspondientes. 

Hai quince estabiecimíentos de educacíon en el departamento de 
Llanquiliue, siendo doce públicos i tres privados. De los primeros, 
once son para hombres i uno para mujeres, contando todos ellos con 
una asistencia média de 400 alumnos. Las escuelas privadas soio 
educan 78 niuos. 

Gomo una prueba de los progresos del departamenío aìudido, del 
cual es cabecera Puerto-Montt, nos bastará citar en conjunto las 
máquinas i establecimientos industriales que le dan vida. 

Máquinas para aserrar maderas hai tres en trabajo. que ban ela- 
borado 98,20p tablas de iaurel en el ano próximo pasado. 

Alambiques paraestraer aguardiente de granos, existen seis, que 
han destilado en igual lapso de tiempo 3*2,200 litros. 

Cervecerías se cnentan cuatro, con un producido de 180,t578 litros. 

Máquinas para ltacer aceite dc granos lnii tres, que ban fabricado 
5,796 iitros. 

Curtiembres existcn dos, que ban elavorado 698 zuelas, 300 va- 
quetas i 195 cueros menorcs. 

JMnalmeníe, hai tamlien 22 máquii nt para limpiar trigo i 28 ino- 
linos pnqueîios. 
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Siendo la madera el artículo de mas iinportancia en cuanto a la 
esportacion, daremos las cantidades de cada una de sus clases, es- 
fortadas por el departamento, en el mismo ano. 


Tablas de alerce.. 929,280 

Id. de laurel__ 98,165 

Postes de alerce_ 72 

Durmientes de id __ 231,882 

Yigas de id..-.— 826 

Madrinas de maîiiu_ 3,873 

Tijerales__ 14,813 

Cuartones_ 78,631 

Tablones de alerce_ 55,730 

Id. de maniu_ 200 

Guionesde luma.-_—. 4,620 

Lumillas__— 1,900 

Viguelas______— 1,460 


E1 7 se fué el buque a Ancud i el 8 solicité del seîior intendente 
'una lancha para fondear la boya de campana destinada a avalizar el 
foanco San Aníonio. 

En la manana del 9 se colocó dicha boya, tendiendo sus anclas de 
N.E. a S.O., en dos i cuarto brazas de agua i dando al orinque 
dnco i média, i en el estremo norte del referido banco, quedando 
bajo las marcaciones siguientes del compás: 

Telég.rafo del muelle, al S. 44° E. 

Id. de Baìcacura, al S. 59° 30 ; O. 

Id. de punta de Agtii, al N. 46° 30 ? O., 

<comunicándolo en seguida al seîíor intendente con toaos los ante- 
cedentes necesarios. 

En la tarde del 10 dejamos la bahía de Ancud i el 11 surjimos en 
el puerto del Oorral. E1 12 fué mui 1-uvioso, i solo el 13 pudimos 
tomar alturas de sol para determinar el estado de los cronómetros i 
concordar las lonjitudes obtenidas durante las operaciones verifìca- 
das en Reloncaví. 

En la íarde del mismo dia abandonamos el Corral i a la misma 
hora de latarde del 15arribamos a Lota. A mediodía del 16 salimos 
de este puertoi el 18 anclamos en Yalparaiso, sin haber esperimenta- 
do novedad alguna en el curso de nuestras operaciones. 

Santiago, julio l.° de 1871. 

Franctsco Yidal Goumaz, 

Capitan de coì’l>cta graduado 
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3I5ÍM0RIAS CIENTIFICAS I LÏTERARIAS. 


APÉNDICE A. 


OBSERYACIOXES METEOROLÓJICAS lieclias per la ComisieB ea divei*sos puutos. Ecuaciones: 

m iiì. 

barómctro 0,G3 d; tcrxómetro C.;-j“0, o 00,—Tiempo civil. 


FECUA 

1871. 

IIORAS. 

PRESIl 

Baró. 

DN, 

Azcgue 

c. 

AIBE 

C. 

VÏENTO. 

ESTADO 

ATMOSFÉR, 

LOCALIDADES. 


L. m. 

mm. 








Enero 27 

12.30 p.°' 

743.55 



Sur fìojo 

Despejado 

La manga , ca- 

t. c. 








miuo 

de lo>s 

u 

2.30 “ 

726.20 



u 

u 

u 

laíros. 



3.00 u 

724.00 



u 

u 

u 

1 B 

Lebahuc 

» o el 


4.00 “ 

724.30 



u 

u 

u 

Area. 


a 

5.45 “ 

747.55 

15.°2 

l5.°2 

u 

u 

u 

E1 Canal, id. 


6.00 “ 

747.00 

14.8 

14.9 

u 

u 

u 

Cabeza 

de îa 


6.15 « 

746.85 

14.6 

14.6 

it 

u 

u 

Vaca. 



6.30 « 

746.90 

14.4 

14.4 

u 

u 

u 

Lago Cayntue , 


6.45 « 

746.95 

13.8 

13.8 

Calma. 

u 

a2metros so- 

« 28 

5.00 a. m 

746.60 

6.2 

6.0 


u 

t: 

bre sus aguas 

u u 


6.00 £t 

746.75 

6.8 

6.8 


u 

u 

u 

u 


6.30 “ 

748.20 

8.8 

8.9 


u 

Cí 

U 

U 


6.45 « 

747.70 

8.8 

9.0 


u 

u 

(( 

U 


7,00 « 

747.85 

10.2 

10.2 


u 

u 

(( 

u 


8.00 « 

747.35 

11.8 

11.6 


u 

il 

(( 

u 


9.00 « 

747.40 

15.4 

14.5 


*L 

u 

u 

u 


9 30 “ 

747.65 

16 6 

16.2 


u 

u 

u 

a 

i 

10.00 « 

747.50 

17.0 

17.0 

Sur fìoio 

u 

u 

u 


11.00 

747.35 

20.0 

20.0 

u 

u 

u 

it 

u 


12.00 « 

747.20 

22.0 

21.7 

, 

u 

u 

u 

u 


1.00p. m 

746.95 

22.4 

22.3 

u 

u 

u 

U 

u 


2.15 « 

746.20 

22.8 

22.8 

u 

u 

u 

u 

u 

t 

2.45 ‘ £ 

746.25 

22.6 

22.6 

u 

u 

u 

(( 

u 


3.00 “ 

746.10 

22.4 

22.4 

u 

u 

' u 

u 

u 

ï 

4.00 ££ 

746 70 

21 \l 

21 .5 

u 

u 

u 

u 

ii 

! 

5.00 “ 

745.95 

20.0 

20.0 

u 

u 

u 

.( 

u 


5.30 “ 

745.80 

18.6 

18.6 

u 

u 

u 

u 

a 

“ 29 

5.00 a. m 

746.05 

8.5 

8.5 

Calma. 

u 

u 

u 


11.00 “ 

749.35 

17.2 

17.2 

Sur flojo 

u 

u 

u 


11.15 “ 

749.20 

17.8 

17.3 

u 

u 

u 

Lairo Todoslos 


11.30 t£ 

749.10 

18.0 

17.7 

u 

u 

u 

Sanios 

a un 


11.45 £< 

748.85 

18.5 

18.0 


u 

u 

metro 

sobre! 

1 

12.00 ‘ £ 

748.75 

18.5 

18.4 

u 

u 

u 

sus aguas. j 
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i 

FEC0A 


PRESIOX. 

AIRE 


ESTADO 

1 


ÍÏOSAS. 

- --- 


YIENTOS. 


LUGARES. 

187 L 


Baro. 

Argue 

C. 


ÀTMOSFER. 


( 

b. m. 


c. 





! Enero 29 

12.30 p™. 

748.60 

19.°2 

19.0 

Sur flojo 

Despejado 

Lngo Todon los 


12 45 “ 

748.65 

19.6 

19 6 

u u 

<( 

Santos , a î 


1.00 “ 

748.60 

20.5 

20.8 

u u 

(< 

met-ro sobrc 


1.15 w 

748.55 

20.8 

20.8 

u u 

<( 

sus aguas. 


1.30 “ 

748.40 

20.9 

20.8 

u u 

(< 

(< « 


1.45 “ 

748.30 

21.5 

20.8 

u u 

í< 

<( (< 


2.00 “ 

748.20 

21.5 

21.4 

U (( 

<< 

U (( 

j\Iarz®21 

12.00 

754.10 

16.3 

12.6 

Yentol 5 

Nublado 

La Laja, ca- 







i cou elm- 

mino de Pto. 


l.OOp- 
1.30 « 

754 85 17. s 

14.0 

(( 

bascos de 

Montt aLlan- 


754.25 17.5 

13 5 

(( 

lluvia. 

(juibue. 


2.00 •» 

754.15 16.0 

13.7 

(< 

<( 

(( 


4.30 p.-“ 

761.60 15 0 

14.0 

Calma 

Cielo en- 

Lago Llan- 

I 

6.15 “ 

761.40 13.7 

10.5 

íí 

toldado. 

quihue,a2mc- 
tros sobre sus 


6.30 « 

761.80 14.6 

9.7 

u 

(< 


7.00 “ 

761.95 15.8 

8.8 

(í 

<( 

aguas,easa del 


7.30 «' 

762.25 15.8 

8.7 

<( 

(< 

senor tícss. 


8.00 « 

762.70,16.6 

8.3 

u 

(< 

U u 


9.00 c< 

762.7016.0 

7.7 

u 

(< 

U u 

u 22 

7.00 a. m 

760.00 12.0 

12 8 

N.fresco 

Átmósfe- 

u u 


8.00 “ 

759.90:13.0 

12.8 

<( 

ra oargadu 

u u 


8.30 

759.65 13.3 

12.4 

u 

i cbubas- 

il u 

1 


8.45 

759 70 14 0 

13.9 

u 

cos de llu- 

u u 


9 00 {í 

759.50 

|)4.4 

44.0 

(( 

via. 

u u 


9 30 

759.35 14.2 

13.8 

(( 

u 

u u 


10.00 “ 

759.25 14 5 

13.6 

(( 

u 

u u 


10.15 “ 

759.15 14.8 

14.5 

(( 

<í 

u u 


10.30 í( 

759.00 

'5.0 

14.0 

(í 

(( 

u u 


11.00 “ 

758.69 14 6 

u.o 

u 

u 

u u 


11 30 “ 

758.75 15. J 

j 14.1 

u 

u 

U (( 

i 

12.00 “ 

758 55 15 2 

;i4 3 

(( 

u 

u u 


1 .00 p." 

758.05 16.5 

1 | 

44.8 

u 

u 

ll U 1 
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MEJIORIAS CIENTÚ'ICAS I LII'EUAEtAS. 


CBSERVACÍOXES liedtas iior do» Carlos R Martiu, en Piiei toAIonit, a!?,”!) solire el 

mm. « 

nive! dc la a’ta inarea. lìmcioues: para el Barámetro: para el leruióiuetro: 

Il+0.°20. 


FECIIA 

1871. 

KORAS. 

PIIES 

Êaió. 

: iR 

2 

W | 1 

ra 

| 

VIENTOS. 

ESTADO 

ATMOSFÉR 

! 

NOTAS. | 

* 

h. in. 

(A) 






] Euci*o 27 

8.00 a. n 

341. ”S 

11.»0 

lO.°4iCalma. 

nespejadc 

i (A). E1 Ba-j 


9.00 “ 

341.2 

12.1 

10.7 

u 

u 

rómetro se da 

1 

10.00 “ 

341.3 

12.4 

11.3 

► S. suaYc 

u 

eu líoeas de 


2 p. m 

341.8 

13.5 

12.1 

u 

u 

París,quemul 


3 £< 

341.4 

15.1 

12.4 

u 

u 

tipHcacias por 


4 ££ 

341.3 

10.5 

12.5 

‘í 

u 

2,256 luin ., se 


5 £t 

341.3 

17.0 

12 3 

u 

u 

reducen a me- 


7 ££ 

341.2 

10.5 

11.4 

Calma. 

u 

tro o fraecion 


9 ££ 

341.3 

15.1 

10.9 

u 

il 

de éste. 


LO í£ 

3-11.3 

14.7 

10.8 

ii 

u 

í 

; u 28' 

7 a. m. 

341.0 

11.3 

10 4 

u 

u 



8 ££ 

341.1 

l!2.2 

41.0 

u 

u 



9 ££ 

341.4 

ll.OflO.9 

u 

it 


I 

10 ££ 

341.2 

13.1 

11.4 

u 

u- 

, j' 


12 ££ 

341.2 

14.3 

12.2 

Sur. 

u 



1 p. m. 

341.3 

14.9 

1317 

1 Ur 

u 

rj , 

j 

2 £l 

341.1 

15.3 

13.1 

u 

u 


i 

3 ££ 

341.3 

16.3 

13.1 

u 

£<• 


I 

4 

341.2 

10.8 

13.1 

u 

£. 


; í 

5 ££ 

341.0 

17.4 

14.6 

u 

£< 


] 

8 £ ' 

341.0 , 

10.3 

12 G 

tl 

£< 



9 ££ 

341.0 

10.1 

11.4 

tí 

u 

j 

| 

10 ££ 

341.0 

15.5 

11.5 

Calma. 

(« 

?! * 

u 20 

7 a. m. 

341.0 ! 

13.4 

10.8 

u 

<£ 



8 t£ 

340.8 ' 

13.6 

11.8 

u 

u 



9 ££/ 

340.G I 

13.9 

12.3 

(; 

U 



10 ££ 

340.0 

14.3 

13.2 

u 

££ 



11 ££ 

340.7 1 

14.8 

13.7 

Sur. 

i< 

fn 


12 ££ 

340.5 

15.2 

13 7 

t: 

££ 

| 


1 p. m. 

340.7 

15.0; 

13.7 

u 

££ 

[I 


2 ££ ! 

340.0 

10 sr 

14.0 

u 

££ 

jj 

ì 

3 ££ 

340.7 

17.2 

l 4 . 7 

tt 

U 

* i 


4 ££ 

310.5 

18.0 15.1 

u 

<£ 

.. I 
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j' FECIIA 

; 1871. 

nORAS. 

PRESI 

i-aiL-1 

OX. 

■ 'Azosue 

R. 

BAIRE 

R. 

VIENTOS. 

E3TADO 

ATMOSFÉR. 

NOTAS. 


h. 


))) 






Enero 29 

5 

p. m 

340.4 

19.°3 

15.°1 

Calma. 

Despejada 

(B)/Se han 

! 

7 

u 

340.3 

16.5 

14.1 

(( 

u 

empleado los 

ìl 

8 

<í 

340.3 

15.6 

13.5 

(( 

(( 

mismos instru 

j 

9 

u 

340.3 

16.4 

13.1 

u 

íí 

inentos; pero 

1 

10 

u 

340.3 

16.4 

12.7 

u 

(í 

las leeturasj 


11 

(( 

340.1 

16.6 

11.9 

t( 

(C 

del baróme-, 




(B) 





tro se dan en 

Marzo 21 

9 

a. m. 

28.2,0 

11.0 

10.°0 

Yentol. 8 

Cielo ear- 

pulgadas, lí-[ 

10 


28.3,0 

12.0 

10.0 


gado eon 

neasi déeimas! 

11 

u 

28.3,0 

12.5 

10.5 

u 

ehubascos 

do éstas; uie-jl 


12 

u 

28 3,1 

14.0 

10.5 

u 

de agua. 

dida de Pa-1 


1 

p. m. 

28.3,3 

14.0 

11.0 

u 

t( 

rís. I 


2 

u 

28.3,3 

14.0 

11.5 

u 

(( 

j 


3 

u 

28.3,3 

14 1 

11.5 

(( 

(( 

j 


4 

u 

28.3,4 

14.5 

11.5 

(( 

c( 

1 


5 

u 

28.3,4 

14.0 

11.5 

(( 

(( 



6 

u 

28.4,0 

13.5 

9.0 

(( 

(( 



7 

u 

28.4,0 

13 5 

7.5 

(.’ 

(( 


8 

u 

28.4,0; 

,13.8 

7.2 

u 

(( 


' 9 

u 

28.4,1 | 

14.0 

6.9 

u 

(< 

* 

; u 22 

9 

a. m, 

28.3,0 

10.5 

11.5 N.freseo 

<( 



10 

u 

28.2,8 

11.4 

1*2.0 

' í( 

íí 



11 

(( 

28,2,8 

11.5 

12.8 

(1 

u 



12 

(( 

28.2,7 

11.8 

12.8 

u 

Àtmósfe- 

*K 

I 

2 

p. m. 

28.2,2 

12.2 

12.2 

u 

ra mui cav 


1 

o 

o 

u 

28.2,0 

12.2 

12 2 

(( 

gada i llu- 



4 

(( 

28.1,5 

12! 5 

10.8 

(( 

via a ratos 



9 

« ' | 

28.0,5 

12.6 

10.2 

u 

tc 

| 


Nota. —Los valores de la estaeion de a Tbordo de ía goleta Comdonga , se 
Lan suprimido de e*te Aptndice por no merecer coníianza las lecturas del 
termómetro al aire librc. 


















































APÉNDICE B. 

Coordcnadas jeográficas, dcdinacîòncs magnélicas, altiliules, ctc., de algunas localidades. 
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ÍUSTORIA NATURAL. — Esploracion clentíjìca praciicadd 
por órden del Snpremo Gobierno i segun las instrucciones cíet 
doctor don R. A. Philippi , por don Carlos Jnliei, ayudanie 
de la ComisÌon esploradora del nìat i c'osías de Chiloè i Llan - 
quihue , a bordo del cc Cuvadonga. » 

I. 

tX-STHUCClONES HELATIVAS AL VIAJE I>EL BUQUE (C CoVADONGA. » 

Santiacjo , diciembre 19 de 1869, 

Serior don Carlos Juliet. 

1. a Comola colecciori de objetos de historia natúralqueda entera- 
mente subordinada al objeto del viaje, no se pueden dar instrucciones 
determinadas i cònducentes a la eâploracion científica de un punto 
determinado, i debo lîmitarmea unas pocas observaciones jenerales 

2. u La colôccion i preservacion de los animales vertebrados exije 
nparatos, etc., dé que Ud. probablemente no podrá disponer ; sin 
embargo, Ud. podrá conservar zapos, ranas, lagartijas, pequenos 
peces en aîcohoi, i es de notar, que el licor debe tener 20° de 
areómetro de Baum'é, mas o menos. (E1 espíritu de vino ordinario 
mezclado con ia terceraparte de su voìúmen de agua, tiene esta filer- 
za). Pequerios animaies se echan enteros adentro; mayores, después 
de haber hecho una abertura por medio de un corte, para que el ai- 
cohoi penetre en la cavidad ventral. Es necesario cambiar el licor al 
cabo de algunos dias, sobre todo, si el vaso contiene ya muchos ani- 
males. 

3. a Sise encuentran cráneos de mamíferos* de lobos de mar, zo- 
rros, huillines, etc., se deberán conservar ; si se hailan sepulcros 
antiguos, no se deberá omitireì recojer los esqueietos o al menos ios 
cráneos, así como los útiles de metal, piedra, madera, etc.> que los 
acompahen, o que se iialiaren en la tierra, como liachas de piedra, 
oyas antiguas, etc. 

4. a Conchas, caracoles, erizos de mar, estreilas de mar, merecen 
una atencion particular, i no se deben desprecîar las especies peque- 
nas. Muchas conchas i caracoles del fundo del mar se hallan on el 
estómago de lospeces, que se alimentan de ellas, v. gr. en el de los 

lenguados.’ En ciertas caletas, la arena do la playa ofrcccrá talvez 
A. de la u. 11 
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ìas conchas de rizópodos. La conservacion de los caracoles ì conchas 
no ofrece diíicultad: se envuelven en papel, aun con sus animales, 
cuando dstos no se pueden sacar, i así se guardan; los erizos i es- 
trellas de mar se lavan antes con agua dulce i se secan previamente, 
si no son mui chicos, al sol o cerca del fuego. 

5. a No necesito decir cómo se recojen i guardan los insectos; pe- 
ro llamaré la atencion de XJd. sobre la circunstancia de que algunos 
carábicos viven debajo de las piedras a orillas del mar, i que seria 
rnui interesante recojerlos a pesar de su mucha pequenez: los cárabos 
grandes, azules i verdes, que se hallan en Yaldivia, Chiloé, Guai- 
tecas, debajo de los troncos caidos, etc., no se le escaparán, i son los 
coleópteros nms lindos, así como ciertos longicórneos que Ud. podrá 
hallar. 

6. a Las plantas mas interesantes son las usadas en la medicina del 
campo o en la industria, i seria bueno que Ud. indagase el nombre 
indíjena de ellas i el uso a que se destinan. Infórmese si se cultivan 
todavía algunos de los cereales indíjenas que reemplazaban el trigo i 
la cebada antes de lallegadade los espanoles a Chile, como v. gr. el 
mango . Averigue si se cultiva i hasta dónde la oca , recoja ejem- 
plares i papasde la papa silvestre, así como semillas i papas de las 
flores hermosas que pudieran servir de adorno en los jardines. 

7. a No desprecie las algas de mar ; se han de pasar por agua dul- 
ce antes de ponerlas a secar en el papel, i las pequenas o delicadas 
se estienden sobre papel blanco mientras se mantienen en el agua 
dulce. 

8. a Es indispensable acompaîíar cada objeto de un rótulo que in- 
dique el lugar donde se halló i otras circunstancias interesantes, v. 
:gr. su uso. 

Dr. R. A. Pitilippi. 


1L 

Sanliago , diciembre 22 de 1870. 
Scîíor don Carlos Juliet. 

Creo que las mismas instrucciones que le dí el aîío pasado leser- 
virán igualmente para el viaje que Ud. va a .emprender próxima- 
pimitc ; me limitarc a pocas observaciones. 
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Todavía no se sabe si el llamado volcan de Calbuco es realinente 
un volcan o nó; seria mui importante conocer su naturaleza jeolóji- 
ca, i desearia que Ud. hiciese la tentativa de practicar en él una as- 
cension. Aun en el caso de que Ud. no pudiese llegar a la cumbre, 
lasmuestras de rocas que Ud. traerá de sus pendientes resolverán la 
cuestion. Seria útil que Ud. se íîjara tambien en la vejetacion ; 
pues es seguro, que las plantas de sus rejiones elevadas serán mui 
interesantes i en parte nuevas. Ud. tendrá probablemente que pa- 
sar várias noches a la intemperie; pero si se hace acomparíar de la- 
bradores de madera, estos hombres sabrán acomodarle siquiera un 
abrigo durante la noche. 

Las muestras de rocas deberán traer, si es posible, una i média a 
dos pulgadas de ancho, sobre dos a dos i média pulgadas de largo, 
debiendo tener a io menos una cara de ruptura fresca. Si son pe- 
quenas piedras botadas por el volcan, se recojerán várias para dar 
idea de su tamarío, término medio, etc., i así tambien muestras de 
arena volcánica suelta, si es que se encuentra. Recoja además 
muestras de rocas de los otros puntos que visitare el buque, i no se 
olvide de poner a cada cual un rótulo que indique el lugar preciso de- 
donde se estrajo, i las demás observaciones que hubiere que anotar. 
Cada muestra se ha de envolver dos veces en papel, para que no 
pueda perder sus ángulos por el roce de una con otra. 

No tengo mas que agregar, le deseo un feliz viaje i una ámplia 
cosecha de animales, plantas i minerales. 

Dr. R. A. Philiffi. 


nr. 

Santiago, junio l.° de 1871. 

Senor ministro de marina : 

En cumplimiento de las instrucciones que en 23 de diciembre del 
ufio próxiino pasado US. se dignó impartirme, saîí de esta capital 
apenas hube terminado algunos preparativos îndispensables para el 
mejor éxito de mi comision, tales como aparatos i reactivos quími- 
cos que me han servido para el ensaye de rocas i aguas termales i 
objetos a propósíto para la conservacion de colecciones. Inmediata- 
mcnte dcspués, me dirijí a Valparaiso, dondeme embarqué en el pri- 
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mer vapor de enero que hace la carrera del sur, provisto de un pa- 
saje hasta Ancud i de la órden correspondiente para ser admitido a 
Tjordo del Covadonga , que me fueron suministrados por el coman- 
•darite jeneral de marina. 

Á1 llegar al puerto de mi destìno, supe que la Comision es- 
ploradora en que yo debia ingresar se encontraba en Melipulli, por 
io cual me fué necesario solicitar del intendente de Chiloé otro pasa- 
jediasta el puerto mencionado. Una vez establecido, me ocupé de 
indagar entre los prâcticos de estas rejiones cuál era la senda que con 
inas seguridad pudiera dirijirme a Calbuco, con el objeto de practi- 
car una ascension; pero desgraciadamente la mayoría tratô de disua- 
dirme de mi propósito indicándome los numerosos i talvez insupera- 
bles obstáculos L que se opondrian a mi paso. Iíasta este momento no 
habia tenido ocasion de conocer el aspecto natural de nuestras pro- 
vincias australes, sobre todo, de aquellos lugares que están prdximos 
a la cordilleta de los Andes, así es que, a pesar de todo, no trepida- 
ba un moinento en el buen resultado de mis proyectos. Resolver si 
el Calbuco es cerro o volcan, detenninar la constitucion jeolójica de 
este jigante misterioso de los mares del sur, su altura i las plantas 
desconocidas que indudablemente existen en la zona que se estienda 
al pié de sus nieves eternas, eran cuestiones que podian interesar al 
viajero mas neglijente. Por otra parte, un observador colocado en 
su ciina podria admirar el inagnífico i esten^o panorama que se de- 
-sarrollaria ante sus ojos : de un lado la ìnajestuosa cordillera i la di- 
latada pampa patagónica, de otro el semillero de islas de los archi- 
piélagos de Chiloé, Chonos i Guaitecas, que parecen desafiar la có- 
lera del espumoso océano austral. La vista heriria por priinera vez 
rejiones que todavía no ha hollado la atrevida phmta del viajero, i 
cuya esploracion puede considerarse imposible hasta que el hombre, 
con el trascurso de los siglos, busque en ellas un hogar, destruyendo 
cn parte siquìera el impenetrable bosque que las cubre, i franqueando 
])oco a poco los numeresos barrancos i torrentes que, al precipitarse 
cn ci abismo, imitan con ronco estruendo la voz ruda de una natu- 
raleza salvaje. Estos alicientes ìne hieieron olvidartoda dificultad; me 
dispuse a trazar una ruta valiéndome de algunas cartas jeográíicas, 
consultando al jefe de la Comision, don Francisco Yidal Gormaz, i la 
conocida esperiencia de don Manuel r Je)Ies, vecino dc Melipulli, que ha 
ìeeorrido gran parte dc la provincia de Llauquihue. E^tc senorsepu- 
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so fácilmente de acuerdo conmigo i se ofreció con espontaneidad apar- 
ticipar en mi companía los peligros i penalidades de un pesado 
viaje. 

De mis indagaciones resultó que tenia tres direcciones distintas 
pordonde encaminar mis pasos, cuyos puntos de partida estaban 
mui distantes para dos de ellas; pero todas me conducian á un mis- 
mo centro, al Calbuco, aunque ignorando casi enteramente los infi- 
nitos obstáculos que se opusieran a mi marcha, 

Espondré brevemente mis derroteros : 

1. ° Dirijirme de Melipulli al lago de Llanquìhue, atravesar en 
una embarcacion la parte sur de éste i desembarcar en eLpunto mas 
adecuado para continuar por tierra ìni viaje al Calbuco, 

2. ° Por Reìoncaví, para donde debia partir el buque- en pocos dias 
mas. Aquí se me presentaban dos vias que supuse me conducirian a mí 
objeto: la primera consistia, saliendo del estremo norte de la bahía de 
Ralun por la ribem occidental del rio Reìoncaví, en seguir mi rumbo 
alnoreste con el objeto de oriilar el lago Cayutúe, i después al noríe 
para arribar a la estremidad sur del lago Todos los Santos;Jlegado 
a este punto, me era necesario seguir las playas del lago por el oeste, 
cruzar el caudaloso Petrohué i por úitimo los pantanos que existen 
poreste lado deLCalbuco, colocado al sudoeste de Todos los Santos. 
La segunda via se reducia a vencer ia corriente del Petrohué, que 
desemboca una milla al oeste deì Reloncaví (Iat. 41° 22' 20 ,? —lonj, 
72° 05' 35"/0. de G.), inclinándose lijeramente al noreste, i que, 
segun las cartas jeográficas publicadas al presente, solo está sepaia- 
do deLCalbuco por una línea de cerros bajos que ccrren paralela- 
mente a su estremidad boreal. 

Confiadoya en misproyectos, reílexioné durante algun tiempo sobre 
cuál de los tres caminos me convenia. seguir con mas ventaja, i.con.- 
cluí por aceptar el último, no como eì medio mas fácil de conseguir 
mi objeto, sino porque llegando con el buque hasta Ralun tenia Jas. 
dos úìtimas vias mui cercanas, pues en la pJaya norte desemboca el 
rio Petrohué, i una milla al óste, parte Ia senda que conduce al Iago 
Cayutúe’; de manera que si, dirijéndome por el segundo camino fra- 
casaba mi proyecto, me quedaba el primero para emprender una se- 
gunda tentativa. Además, otra de las causas que me indujeron a 
dirijirme a esas rejiones, fué que en priiner lugar podria encontrar 
sin dificultad en ellas madereros diestros para conducirme a través 


8G MEMOIUAS CIENTÍFICAS 1 LtTERARIAS, 

de los bosques, impenetrables por cierto sin el ausilio del machete (1) 
con que abren hábilmente brechas quepenniten ía marcha, i lijeros 
en salvar los numerosos barrancos i rápidos torrentes que se encuen- 
tran acada paso. En segundo lugar, se mepresentaba laoportunídad 
de marcar con la exactitud posible, la situacion verdadera de los la- 
gos Cayutúe i Todos los Santos, i conocer la constitucion jeolójica de 
la vasta estension de territorio comprendida entre ellos i la de las 
riberas del rioPetrohué, que me fueron previamente anunciadas como 
mui notables. Por último, no estando el buque mui lejos de mí, ten- 
dria en él una fuente de recursos para la serie de trabajos que iba a 
comenzar. Lleno de entusiasmo comuniqué mi resolucion al senor 
Vidal Cormaz, el que no solo aprobó mi proyecto, sino que tambiem 
se ofreció a proporcionarme algunos instrumentos de fácil conduccion 
e indispensables para el feliz éxito de mi esploracion. 

VIAJE AL LAGO DE TODOS LOS SANTOS. 

E1 23 de enero a las cincoi média de la manana, salí de Melipulìi 
(Puerto-Montt)en el Covadonga con viento del noroestei bajo un cielo 
cubierto de nubes espesas que no tardaron en transformarse en copiosa 
Uuvia durante este dia i los dos siguientes. Alascinco dela tardedeì 
mismo, fondeamos en la parte occidental de Ralun, bahía semicircu- 
]ar rodeada de altas montanas, en que se termina el canal de Relon- 
caví, que es un golfo profundo de 57 quilómetros de largo, contados 
desde los farallones de Caicura, estrecho en la mayor parte de su es- 
tension i circunscrito por las elevadas ramibcaciones de la cordillera 
andina. Los dias 24 i 25 permanecí sin accion en Ralun a eonse- 
cuencia de la lluvia i de los fuertes vientos del norte i noroeste que 
con tanta frecuencia soplan en estas latitudes. E1 26 noté con gran 
placer que el barómetro comenzaba a ascender rápidamente i las 
muestras inequívocas de un buen tiempo. Estas rejiones, poco há 
tan lúgubres comtínzaron a animarse; al desaparecer la espesa bru- 
ma, dejó a la vista las nevadas cúspides del volcan Yate, del Blanco, 


(I) FJ machcte chilote cs un cucbillo grande i de hoja anchn, con bordes poco 
afilados. Su tmsporte esrnui cótnodo e indispcnsable cuando se quiere atravesar 
los bosques, no solo para abrii una senda sinotainbicn para dejar con sus coites 
cn los ttoncos i rarnas sòíïalcs incquívocas para el rc^rcso, mas difícil a veces 
<jue la pai tida. 
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dei de la Ascension (2) i de la Plata, guardianes mudos i eternos de 
estos lugares, cuyo silencio es solo perturbado por el eco de las tem- 
pestades. Las aguas de la bahía de Ralun, alteradas levemente por 
]os mas fuertes vientos, son bastante puras para continuarse sin lí^ 
nea de demarcacion con las del mar. Su análisis acusa apenas un 
lijero exceso de sales sobre el agua dulce comun, fenómeno debido a 
îos rios Petrohué i Reloncaví, que casi totalmente las forman, i a los 
torrentes numerosos i bulliciosas cascadas que se precipitan de todas 
las alturas. Esto hace que contengan algunas veces en suspension 
cantidad notable de materias terrosas; pero yo creoque en invierno se- 
rán mui potables a consecuencia del grande acrecentamiento de la ma- 
sa de los rios, que puede ser capaz de contrarestar los esfuerzos de 
la marea. Su reaccion es insensiblemente ácida i en 100 onzas de 
agua hai contenidos 50 granos de materias sóiidas. La temperatura 
del fondo a diez i siete brazas es 13°, 8 C. siendo 1G°, por término- 
medio, la de la superficie en esta época del ano. 

La vejetacion es espesísima i semejante a la de las demás provin- 
cias australes,. observándose lo mismo aun en las rejiones mas ele- 
vadas de la cordillera. Los árboles conservan su verde follaje en las 
diversas estaciones, lo que es inherente a todas las plantas del he- 
misferio sur. Los muermos (3), que ocupan una zona hasta de 2000 
piés sobre el nivel del mar, estaban engalanados con sus blancas ílores 
i mezclados en confusion con las aromáticas tiacas (4) i canelos (5); 
aquí i allá se elevan los alfcos maîiuis (6) rodeados de lumas (7), 
tiques (8),. robles (9), tenins (10). i del fuerte pelú (11). Sobre este 
espeso conjunto, sobre este verde manto de la naturaleza, se alzan 
los cenícientos i majestuosos troncos de los alerces [(12)] desde 2500 


(2) Llamado así por el seiïor Vidal,. por haber practicado yo raas tarde una as* 
cension en él. 

(3) Eucrifîa cordifolia Cavan, Icon., t. 4, p. 49. 

(4) Caldcluvia paniculata Don. in Edinb. nervu. eter. 

(5) Drymischilensis D. C. Regni Veget. syst. 

(6) Saxegothea conspicua. Podocarpus chilena. Podocarpus nubigena. 

(7) Myrtus Luma,Mol. Comjy. Hist. de Chile. 

(3) Aegotoxicum punctatum R. i P. 

(9) Fagus oblicua Mirbel. 

(10) Weinmannia trichosperma Cav. ic. 6. 

(11) Edvvarsia Magnabiana (o microphylla). 

(12) Fitz-Roj'a patagdnica Hook. 
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hasta 4000 piés de elevacion. El ciprés (13), el avellano (14), eì 
laurel (15), el melí (16), el tepú (17) son otros numerosos moradores 
de lamontana, î el florido arrayan (18) que baîía sus piés en las tran- 
quilas aguas de Reloncaví. Esta masa jigantesca de vejetacion des- 
cansa sobre un espeso lecho de fuchsias (19\ chauras (20) i tau- 
traos (21), de quilas (22), que se estienden hasta grandes alturas 
entrecruzando.se en tupida red como para impedir la violacion de su 
morada, ì de helechos (23) que simulan a lo lejos una hermosa i verde 
pradería. Las parásitas cubren los gruesos troncos de los hijos del 
monte a manera de una túnica o cuelgan de sus ramas en girnaldas 
sostenidas por el votri (24), enredadera de fîores rojas, destinada a 
recojer los cabellos sueltos de la seìva vírjen i a ceíiir sus sienes 
humedecidas por la bruma de las cataratas (25). 

EnRalun i en mas de la mitad boreal del canaî, no se crran plantas 
marinas que en otras localidades, porsu acumulaeîon, producen mias- 
mas insalubres. Esto se debe indudablemente a la distinta composi- 
cion de las aguas de Reloncaví de las del mar, fenomeno que iníìu- 
ye tambien en la inexìstencia de peces, crustáceos i motuscos, que 
abundan pocas millas mas al sur. En Ralun solo se encuentra una 
especie pequeiía de picos (26)ien Cochamó un crustáceo (27), ambos 
mui abundantes, la primera cubriendo las piedras que oculta la marea, 
i el segundo en las arenas acarreadas por los rios que se hallan en 
contacto çon el agua de mar. 

Esta ausencia de animales marinos en Ralun î la tendencia que 
posee esta localidad a no permitirlos en su seno, se manifiesta cla- 


(13) Libocedrus tetragona Endî. 

(1 \) Guevina avellana ?4oL 

(15) Laurelia aiomática Sprengel. 

(16) Myrtus melf Ph. 

(17) Tepualia stipularis seu Myrtus stp Hòolc i Ai nott, 

(18) Eugenia apiculata DC, 

(19) Fuchsia macrostema 31. et P. Flor. fer, i cMU 

(20) Gaultheria floridaPh. 

(21) Myrtus Candollií Barn, 

(22) Chusriuea Quila Kunth. 

(23) Mcrtencia glauscescens Willd i otras especíes. 

(2-1) Savmienta repens i P, 

(25,) Eneuéntrasc aun ìnuchas otras plantas, como el ralral {Lomatia oblicua/ 
el copihue tf'Lapageria rosca), la chaqucihua rCrinodendron oockerianum), ctc* 
liobre )os ouales tendié ocasion cìe lmblar desjmés, 

(26) Peljcnero Jìalavus. 

(£7) Ih'afjuiuro de iin color pardo, 
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ramente por la facilidad con que nmere la broma de los buques fon- 
deados ahí; quince dias bastaron al Covadonga para que sus fondos- 
quedasen enteramente limpios, apesar de la gran cantidad que traia 
antes de entrar a Reloncaví. Mas tarde, cuando la poblacion invada 
estos lugares desiertos aun, la navegacion ganará mucho con este me- 
dio natural que rara vez se observa en los mares de otros países. 

La falta de mariscos hace mui escaso el número de aves acuátieas 
en la última parte del canal. Solo he visto voltejear algunas gavio- 
tas (28), patos (29) i hualas (30) que îlegaban de cuando en cuando 
en busca de un asilo transitorio. E1 bosque no es tampoco mas abun- 
dante en esta clase de seres; es raro oir resonar en él otra voz que la 
del triste chacao (31), cuyo plumaje gris rojizo se confundecon el co- 
lor de los troncos que constantemente habita; es considerado por los 
chilotes como agorero en el anuncio del tiempo i de sucesos futu- 
ros. 

Los mamíferos no son mas abundantes que las aves en Relonca- 
ví; durante los dias que he permanecido en esta rejion, no encontré 
mas que animales vacunos vagantes en la espesura del monte i ras- 
tros del leon chileno, aunque raros i solo a grandes alturas. Los pri- 
ìneros deben sin duda su oríjen a algunos pocos que se estravíaron 
mucho tiempo há de poblaciones o reducciones indíjenas, los que se 
han procreado libremente i estendido a grandes distancias. 

Hablaba del‘26 de enero: un sol radiante iluminaba esos paisajes 
desconocidos en nuestras rejiones del norte, i una lijera brisa del sur 
liacia huir blancos copos de nubes que avanzaban tranquîlamente 
como agotados de fuerzas a consecuencia de las anteriores inmediatas 
borrascas. Sin demora comencé a hacer los aprestos necesarios para 
practicar mi primera espedicion en busca del Calbuco. Don Manuej 
Telles se comisionó para buscar dos taladores que estuviesen prepa- 
rados al siguiente dia. Hasta ese momento contábamos con que nues- 
tra carabana iba a ser jnui reducida; pero un poco mas tarde la vi- 
mos considerablemente aumentada; por una parte, el guardiamarina 
don Manuel Senoret, se ofreció a acompanarme hasta el término de 


<28) Jénero Larus Linn. 

(29) Jéneros Qucrqaedula t Anas., etc. 

(30) Podiceps chilensis Garnot Zool. Vcg. delaCoq. 

(31) Pteroptochus rubecula. 

A. T>E LA U, 
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mi viaje,ipor otra, el capitan Vidal Gormaz i el.tenîenteRio'Frio, se 
propusieron llegar al lago de Todos los Santos i marchar por consi- 
guiente con nosotros hasta ahí. Este era un grande acontecimiento; 
nuestro j'royecto de fijar los lagosibaaser cornpletamente realizado, 
porel solo liecho de ir en nuestra companía el seríor Vidal, cuya es- 
periencia i habilidad es mui conocida en esta clase de trabajos. En 
cuanto al resto de la esploracion, si era realizahle por esta via, tenia 
a mi lado al sehor Sehoret, que me seria un apoyo mui necesariopa- 
ra el trazado del derroterû i fijacion de los puntos culminantes que 
podria servir admirableinente para trabajos posteriores de hidrogra- 
fía. En vista de esto i de los numerosos obstáculos con que sin duda 
íbamos a tropezar en nuestra marcha, nos proveimos únicamente de 
una brújula i de un barómetro aneroide para la medicion de las al- 
turas. 

E1 viérnes 27, a las seis i média de la mahana, dejamos el buque, 
i média hora después desembarcamos al noreste de Ralun en la ribera 
izquierda del rio Reloncaví, sobre un terreno plano, arcilloso i húme- 
do, que segun antiguos madereros, tuvo oríjen en un gran cataclis- 
mo verificado un siglo há, el cual derrumbó grandes masas de monta- 
has i arruinó la vejetacion anterior a la que existe actualmente. De 
aquí nos dirijimos a una choza de madera, habitacion de los indivi- 
duos que nos iban a servir de prácticos, donde nos pusimos en esta- 
do de principiar nuestra marcha. Una circunstancia que llamó mucho 
mi atencion, fué el modo eomo emprenden viajes prolongadosi peno- 
sos esos desgraciados cortadores de madera. No usan un calzado que 
proteja sus piés contra las asperezas de’la senda; una blusa corta i 
un pantalon estrecho, ambos de jénero delgado a rayas de color café i 
negras alternadas, constituyen su traje ordinario; a veces suele 
agregarse un poncho en que îlevan envueltas sus provisiones i que 
Jes sirve de cubierta cuando pernoctan en el helado bosque o bajo 
sus ìniserables cabahas. Si uno se fija en su alimentacion, casi no 
comprende cómo pueden existir seres humanos, que durante quince, 
veinte o mas dias no coman otra cosa que un poco de harina de tri- 
go mezclada con linaza, (jue trasportan consigo en sus marchas i tra- 
bajos en la montana. A consecuencia de este pésimo réjimen, son 
víctimas de una deinacracion cuya causa no hai que adivinar; no re- 
cuerdo liaber visto uno solo que siquiera se inclinase a la obesidad. 
La tisis, el reuinatismo, la endocarditis, la pcricarditis, i la hipertro- 
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fia del órgano circulatorio central, son sus constantes enemigos, en- 
fermedades que se acarrean porlafalta de abrigo en rejiones tan frias 
i húmedas. Por lo demás, su carácter es benigno i atrae pronto las 
simpatías del viajero; tienen mucho apego a la vida errante, siendo 
casi siempre acompanados por su mujer e hijos. E1 mar es su ele- 
mento; los mas fuertes temporales no son capaces de intimidarlos, i 
se les ve surcar a menudo las espumosas olas del océano en frájiles 
embarcaciones. Acompanados de cuatro de estos seres, que puedo 
llamar de constitucion privilejiada, abandonamos lachozai seguimos 
en direccion al noreste. La primera parte de nuestro camino la hi- 
cimos por una senda estrecha i pantanosa de una milla de estension; 
después atravesamos cuatro o cinco veces las correntosas i cristalinas 
oguas del Reloncaví, que describe muchas tortuosidadesi acarrea nu- 
merosos rodados, que oponiéndose a su curso, lo hacen caer en eas- 
cadas tan ruidosas, que era difícil a veces oir nuestra voz. Pasado el 
rio, nos quedaba la peor parte de la ruta; los bosques de quila des- 
trozaban nuestros vestidos, las ramas i troncos caidos nos retardaban 
considerabiemente. Pero no era esto solo; a corta distancia unos de 
otros, se encuentran barrancos que es preciso salvar pasando sobre 
algun tronco que descansa. por sus estremidades en los bordesopues- 
tos del precipicio (32). Estos troncos provienen de árboles que caen 
conservando esta disposicion o que han sido colocados por trabajado- 
res de aleree; pero siempre son mui peligrosos, pues su corteza con 
el tiempo se cubre de musgosi la humedad al desorganizarla, la hace 
mui resbaladiza. Sin embargo, estábamos contentos, descansamos 
cortos instantes para hacer uso de nuestro frugal alimento i reeupe- 
rar las fuerzas que agotaban el cansancio de una marcha penosa i el 
pesode nuestros víveres i utensiìios. ïeníamospor divisa avanzar; pa- 
sábamos sobre un gran tronco cubierto de vejetacion para undirnos 
después en un pantano arcilloso; mas allá las quilas, después los to- 
rrentes i fatigosas ascensiones; pero nada nos causó mas indignacion 
que la presencia de un nuevo enemigo con el cual no contábamos i 
que a pesar de su pequehez era terrible: me refiero a los mosquitos; 
millares de ellos cruzaban la atmósfera en todas direcciones, i su ins- 
tinto sanguinario los atrajo hácia nosotros, haciéndonos sus víctimas; 
en pocas horas quedamos cubiertos de picaduras dolorosas e inevita- 


(32) Los troncos í]U> 3 afoctan esta disposicion, llamados cuì-cui en el sur. 
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bles. Estaplaga nos acompanó (lurante todoelviaje, conduciemTonos 
repetidas veces a la exasperacion. De esta manera llegamos ala al>- 
tum denominada Cabeza de la Yaca, punto culminante de nuestro 
derrotero, desde donde comenzamos a descender hácia el lago Ca- 
yutúe, a cuyas playas Uegamos a la cinco i média de la tarde, des- 
pués de doce millas de una marcha continua. Todo este trayecto 
veriíicamos a través de un boquete formado por varios cerros de la 
cordillera, boquete que se ve mui bien desde Ralun. 

Inmediatamente nos ocupamos en arreglar nuestro campamerito 
en la parte sur del lago, donde pasainos la noehe atormentados por 
las picaduras de los mosquitos. Nuestros prácticos se mantuvieron 
despiertos hasta bastante tarde entretenidos en una conversacion 
franca i alegre sobre viajes, al rededor de una fogata que con sus 
vivos reflejos hacia brillar el espeso i sombrío bosque. 

E1 sábado 28 al amanecer estábamos todos en pié; nos consulta- 
mos para proseguir nuestra marcha; pero estábamos tan fatigados 
que creimos conveniente aguardar el siguiente dia. Mientras tanto, 
el seîíor Yidal Gormaz se ocupó en levantar el plano del lugar i yo 
en buscar algunos objetos de historia natural, prefiriendo siempre co- 
lectar los pequehos para que no se aumentase mucho el peso de mh 
carga. 

E1 lago Cayutiie, pequeîío comparativamente a los otros dei sur 
de Chile, está situado en al 0. de G'. i tiene 238 metros 

de altitud sobre el nivel del mar. Se halla circundado por pequeîías 
eminencias cubiertas de una vejetacion análoga a la que existe en 
los demás lugares de esta rejion; sus aguas, casi puras, son alimen- 
tadas por numerosos arroyos que vienen de todas partes; la tranqui- 
lidad de que gozan apenas es perturbada por seres vivientes; parece- 
que no contienen peces, crustáceos ni gastrópodos; las hualas i los 
patos son las únicas aves que trazan líneas de plata sobre su azulada 
cristal. 

E1 domingo 29 a las cinco de la maîíana fuimos sorprendidos por 
}os primeros albores del dia, lîabiendo pasado una noche incómodaa 
causa del frio i los mosquitos, que se aprovecharon de nuestro sueíío 
para molestarnos con entera coníianza. Media hora después cami- 
nábamos casi oiillandola playa occidental del lago Cayutúe. Durante 
una hora marchamos sobre un manto de arenisca volcánica negra, 
después entrainos en un estenso quilar que nos maltrató horriblemen- 
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te; pero un poco mas tarde pudimos olvidar por un momento nues- 
tros sufrimientos a consecuencia deun incidente quepreocupó nuestra 
atencion. Los taladores acababan de dar caza a un toro salvaje que 
nos suministró carne fresca en abundancia. E1 modo de que se valen 
los montaneses para atrapar estos aniinales feroces es mui curioso i 
sencillo: solamente hacen uso de un lazo i de sus perros, mastines 
demacrados cuyasensibilidad no se exita mas que en las cacerías. 
Cuando reconocen la cercanía de un animal, ya sea por la impresion 
de sus pisadas o por la presencia de escremensos recientes, siguen 
por ellos la pista i largaa sus perros, que encuentran al animal con 
una prontitud admirable, lo toman fuertemente con sus colmillos de 
la nariz o de las orejas i lo mantienen así hasta que el amo le echa 
el lazo i enrrolla éste al tronco de un árbol. A pesar de nuestro buen 
liumor i deseos de reemplazar el charqui que llevábamos por carne , 
seguimos sieinpre adelante con el objeto de llegar antes de las doce 
al lago, hora en que era necesario observar el pasaje del sol por el 
meridiano para la cuestion de lonjitudes. De aquí nuestro camino fué 
por una senda regular que después se puso intransitable, teniendo 
que atravesar últimainente lugares pantanosos Uamados; el Jardin 
por nuestros prácticos, nombre queal principio creí se les daba por 
ironía, pero habiéndome asegurado que no, estoi hasta el presente 
curioso de saber el motivo de su aplicacion. Todo nos era ya pasaje- 
ro porque a menos de média milla de distancia teniamos el lago de 
Todos los Santos, terminacion del viajedel sefior Vidal Gormaz, i por 
decirlo así, comienzo del mio. 

Efectivamente, a las once ìnas o menos, avistamos su liinpida su- 
perficie; habíamos llegado a él saltando por sobre troncos caidos, 
hómedos i cubiertos de musgos. Nuestro punto de arribada fué una 
pequena playa situada en la prolongacion austral del lago en 72° 19’ 
23’* al 0. de G. Entusiasmados contemplamos sus aguas de un her- 
moso color de esmeraldas, apenas risadas por el viento, que descan- 
zan sobre un lecho de lavas inodernas. Por íin teníamos a la vista 
ese lago pintoresco, circundado al oriente i occidente por elevadas 
ìnontanas i en cuyo fondo se destaca el nevado Bonecheino. Su altu- 
ra sobre el nivel del mares menor que la de Cayutúe, pues solo al- 
canza a 214 metros i vacia sus aguas en el océano [)or cl caudaloso 
Petrohuc. Luego principiamos a reflexionar en los inedios de proïe- 
guir nuestro viaje al Ca'buco; pero aun estábamos mui lejos de êl; 
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tlespuésde tantas fatigas, no divisábamos ni siquiera su cúspide para 
alentarnos. Las cartas jeográficas que habia consultado antes de mí 
partida aducian graves errores o eran incompletas para indicar- 
nos preventivainente la verdad. Ninguno de los que me acompa- 
îíaban era jente capaz de atemorizarse con la idea de un largo 
viaje; sin embargo, desaprobaron todos miproyecto eomo irrealizable 
cuando nos orientamos en la disposicion que guardan las cadenas de 
montanas i en la gran distancia que todavía nos separaba del Calbu- 
co. Me era mui sensiblô abandonar un proyecto que ya habia eje- 
cutado en parte bajo tan buenos auspicios. Rodeamos con Seîioret 
una parte del lago meditando siempre en los medios de continuar 
nuestro viaje; pero siempre tropezábamos con ladificuìtad de que los 
prácticos i taladores se negaban a acomparíarnos. Por último, se le 
ocurrio a Seríoret la construccion de una balsa para atravesar en ella 
esemar dulce que teníamos a nuestros piés; pensamos dirijirnos pri- 
meramente al norte para rodear la punta de tierra quesepara la ma-, 
yor prolongacion austral de Todos los Santos con el objeto de seguir 
el curso del rio Petrohué descendiendo al sur, i llegar a inmediacio- 
nes del Calbuco desembarcándonos en el lugar mas adeeuado para 
ello. Suponíamos que la misma balsa nos serviria para volver a Ra- 
lun, siguiendo siemprela corriente del Petrohue. Esteproyecto tenia 
grandes ventajas, puesde otro modo nos era inevitable franquear dos 
enormes cadenas de montanas por cuyo valle se deslizan las aguas 
del rio. Como era mui natural, consultamos a Telles, nuestro mejor 
companero de viaje; pero desgraciadamente i talvez con demasiada 
justicia disipó en pocos rnomentos todas nuestras ilusiones. Halld 
impracticable el camino por tierraporque habríamos demorado lo me- 
nos veinte dias en ir i volver, siendo que no nos quedaban mas de 
nuevede provisiones bajo el supuesto que el tiempo eontinuase bueno 
i sin accidentes imprevistos que nos retardasen mas. E1 proyecto de 
la balsa quedo tambien sin ejecucion, porque no teniendo alguno de 
nosotros un conocimiento inedianamente exacto del curso del Petro- 
hué, nos esponíainos a caer en un precipicio, si el rio tier.e cascadas 
en la primera parte de su trayecío, hecho asegurado por don Giller- 
mo Cox, que lo cruzó en su viaje a las pampas patagónicas, siendo 
adeiriás mui natural que un rio de cinco a seis leguas de curso, con 
doscientos nueve metros de gradiente, tenga corrientadas i saltos que 
difícihnente habríamos evitado en cmbarcacion lan toscacomo es una 
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balsa construida con palos viejos, sin solidez, sin gobierno i sin una 
fuerza que pudiera detenerla en su marcha en caso de peligro. Ago- 
tados de recursos, no debíainos pensar mas que en la vuelta para 
hacer nuevas tentativas. Efectivamente, el mismo dia regresamos a 
Cayutúe, para continuar al siguiente nuestro viaje a Ralun. 

A pesar de la terminacion poco feliz de nuestra primera empresa, 
esta esploracion no careció de buenos resultados; a ella debo el co- 
nocimiento de las breves noticias jeolójicas relativas a los lugares re- 
corridos, que inserto un poco mas adelante; si estos datos no presen- 
tan nada de nuevo para el jeólogo o el mineralojista, no por eso ca- 
recen de interés, pues se reíieren a rejiones que todavía no han 
soportado la escudrihadora mirada del hombre civilizado. En todas 
partes encontré la misma vejetacion de Reloncaví; tuve ocasion de 
recojer algunas plantas para el herbario, muestras de rocas e insectos 
enteramente semejantes a los de los otros lugares circunvecinos. 

Toda la estension de terreno comprendida entre el paralelo norte 
del canal de Reloncaví i el austral del lago de Todos los Santos, 
no se encuentra en condiciones mui favorables para ser esplotada 
por estar formada casi en totalidad de grandes montanas que inter- 
ceptan solo valles poco estensos. Sin embargo, es abundantísima en 
buenas i variadas maderas de construccion i en tupidos quilares bas- 
tante propios para la alimentacion de ganados. Está cruzada en to- 
das direcciones por numerosas corrientes de agua i por el caudaloso 
Petrohué, que ofreceen algunos puntos de sucurso obstáculos bastan- 
tes serios a la navegacion; de manera que si algun dia se quiere sa- 
car partido de esos bosques, será necesaria la construccion de un camino 
carretero para el trasporte de las maderas a Ralun, desde donde, en 
menos de un dia, pueden llegar por mar a Melipulli (Puerto-Montt). 
Parece que en otro tiempo han esplotado los alerzates de esta rejion, 
a juzgar por los restos de sendas que se encuentran en várias par- 
tes; pero este trabajo fué abandonado sin duda por ser aun mui 
abundante el alerce en todo Reloncaví que presenta mas facilidad 
para la esportacion. En el dia, los únicos esploradores de estos luga- 
res son algunos vaqueros que vienen de las colonias, e indios de 
Nahuelhuapi, que durante el buen tiempo estienden sus escursiones 
hasta el lago Cayutúe con el objeto de apoderarse de los toros i va- 
cas salvaies que se procrean i viven ocultos en la espesura del 
monte. 
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Seria mui interesante que la colonizaeion se estendiese hácia es- 
ie lado del territorio, para que con los continuos desmontes se fuesen 
disminuyendo la inclemencia del tiempo i las copiosas lluvias, que 
tantos obstáculos oponen al viajero i que hacen inútil una rejion que 
podria suministrar buenos productos, de una manera estable, a nii- 
les de personas que quisieran habitar en su seno. 

ESCURSIOxV AL RIO FETROHUÉ. 

Desdemi-regreso deTodos los Santos, no pasó instante para mí sin 
que reflexionara sobre mi proyecto de viaje al Calbueo; las penurias 
i mal resultado de mi primera tentativa no me desalentaron para lu- 
•char contra las corrientes del Petrohué, via que de antemano me 
habia propuesto seguir. Desde el 26 de enero, víspera de nuestra 
partida para los lagos, el tiempo era magnífico. El diáfano azul de 
los cieîos no foé empanado una vez por los negros nubarrones que se 
posan constantemente sobre las cimas nevadas de la majestuosa cor- 
dillera patagónica. E1 termómetro marcó hasta 24° i 25 en la som- 
bra durante estos dias verdaderamente tropicales. A los furiosos 
nortes sucedieron los vientos polares, cuya fuerza disminuia de tal 
manera durante las tardes, que no alcanzaban a rizar siquiera las 
cristalinas aguas del canal. Tratando de aprovechar este hermoso ve- 
rano, hice mui pronto mis preparativos de viaje, i el l.° de febreropor 
lamanana, el seïïor Vidal, el comandante, don Manuel Tellesi yo zar- 
pamos en la chalupa del buque en direccion a la boca del Petrohué. 
E1 senor Vidal elij ; 6 este dia por verificarse en él la mayor marea 
del mes, circunstancia indispensable para pasar la primera parte del 
rio, que está sembrada de escollos i endonde la corriente es mui ve- 
loz. 

A1 poco tiempo llegamos a la desembocadura del rio; desde aquí 
observamos las grandes rocas que no alcanzan a cubrir las aguas en 
esta estacion, i algunos torbellinos producidos por las que ya se en- 
contraban ocultas. Tomainos la ribera occidental, donde la corriente 
era mas suave; pero al íin de un quilómetro recorrido penosamente, 
los bogadores estaban fatigados, el aumento de velocidad de las aguas 
era mui grande i los escollos tan numerosos, ({ue nuestra embarca- 
cion no [)udo avanzar mas. De esta manera quedó frustrado por se- 
gurida vez mi viaje al Calbuco. Algun tieinpo después, el senor Vi- 
dal tuvo la felicidad de poder veucer estas resistencías del rio; pero 
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/o no lo acompaîíabaL ya, por habef vuelto recientemente de uníi 
arga esploracion. Por datos posteriores he llegado’ á conocer qiie el 
Petrohué solo ofrece inconvenientes en una corta estension de la pri- 
nera i última parte de su curso, siendo en el resto fácilmente na- 
vegable. 

A la oportunidad de este viaje debo el conocimienío de là’íbrmacion 
jeolójica de las riberas i lecho dei rio: la oriental está principalmen- 
te compuesta de grandes rocas graníticas que no son mas que la 
continuacìon de las qileexisten en toda la esterision del canal de Re- 
ioncaví; pero la occidental está formada por enoriries columnas traquí- 
ticas que semejan una hermosa galería coronada de vejetacion. A 
primera vista podrian confundirse fácilmente con los basaìtos, error 
en que han incurrido algunos de nuestros viajeros ai visitar las de 
igual naturaleza que existen en las márjenes del Bio-Rio i mas al 
norte en el mîsmo Petrohué; pero su situacio'n en medio de un terre- 
no voleánico i de masas íeldspáticas cuya fusion las ha producido, no 
dejan lugar a duda acerca de su naturaleza. Por otra parte, en mu- 
chas otras localidades se ha observado ya la presencia de estas mis- 
mas rocas divididas en columnas a manera de basaltos, por ejemplo, 
en todo el pasaje de la laguna Mondaca hasta la Puerta, en la Puer- 
ta misma i en el lado oriental de la cordiilera de los Andes en Tal- 
ca, i seria mui raro creer que en Petrohué hubiese’ basaltos, ofre- 
ciendo el terreno de los Andes en ese lugar las mismas condiciones 
que otros en las cuales existen rocas de igual aspecto i que un aná- 
3isis riguroso ha probado que son traquitas. 

En algunos puntos estas rocas se han fractilrado i dejan a la vis- 
ta una cantidad notable de óxido de hierro que va paulatinamente 
disminuyendo del centro a la periferia. 

Ei Petrohué corre sobre un lecho de IaVats reducidas a fragmentos 
redondeados sumamente porosos, negros i de un rojo de ìadrilio. 
Estos rodados provienen talveZ de las corrientes lávicas del Osorno' 
i principaîmente del Calbuco, destruidos constantemente por la accion 
que sobre elias ejercen las aguas del rio, el cual, primero los conser- 
va en su lecho i después los arroja a Ralun, cuya playa está cubiería 
de ellos. 

La descamposicion de estas roòas háce â la tiefra en que’ se efec- 
lúa mui apta para el desarrollo i lozanía de la vejetacion; contiened 

silice, alumina/potasa, fcierro i otras materias combinadas en propor* 
A. de la u. 13 
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iones convenientes para la fertilidad; la cal eníra en ellas en cantí- 
dad bastante notable, ío que pudiera dudarse i>or no hacer eferves- 
cencia cuando se las ataca por los ácidos, en caso de buscar el car- 
bonato. 

La pómez que con tanta constancia acomparía a las lavas i tobas 
traquíticas es mui abundante en Petrohué, dedondc es llevada a 
todo el canal por las corrientes combinadas del rio i de las mareas. 
Esta sustancia se lialla en trozos irregulares, pequenos, mui lijeros, 
esponjosos i fibrosos que resultan de ìa accion de los gases sobre las 
lavas traquitas o de otra clase. Yo creo que la de esta rejion provie- 
ne en totalidad del Osorno i no del Calbuco, por cierta anolojía que 
lie encontrado entre esta últîma montaha i el Yate, cuyas lavas no 
contienen pómez. 


ASCEiVSlON AL YATE. 

Habiendo fracazado mis proyectos de viaje al Calbuco por las dos 
sendas queme ofrecia el Reloncaví, tuve que resolverme a permane- 
cer en este canal hasta que el buque volviera a Melipulli (Puerto- 
Montt), para encaminar mis pasos al lago de Llanquihue, terceia 
via que pudiese conducirme al Calbuco. En este espacio de tiem- 
po examinécon cuidado la vejetacion i recojí niuchas plantas e insec- 
tos que darán una idea cabal del conjunto orgánico del canal de 
Reloncaví. 

E1 9 de febrero nos pusimos en movimiento, i bajando por ei canal, 
fondeamos en la ensenada del rio Concha. 

E1 13 se levo el ancla i nos dirijimos a la caleta de Sotomó, donde 
fondeamos dos horas después en 36 brazas de agua en una cala a 
fondo del puerto. 

En esta ensenada se encuentran dosfuentes termales sobre las cua- 
lesharé indicaciones uri poco mas adelante. 

Nuestro fondeadero estaba mui cerca de tierra; hácia el noroestc 
óramos resguardados por algunos cerros bastante elevados, i hácia el 
sudeste al otro lado del canal, teníumos a la vista la enornue mole 
del Yate que oculta entre nubes sus nevados picos. Esta montaha, 
uno de los siete jigantes que dominnn los mares del sur, ocupa los 
41° 45’23° de latitud por 72° 25’ 24” de lonjilud (cumbre norte) 
siendo en cuatrocicntos treintu î tres metros ie altura superior al Cul- 
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buco i solo en 133 inferior al Osorno. »Su vista era tentadora; du- 
rante cuatro dias contemplé sus imponentes ventisqueros i quebradas 
que merecordaban sin cesar mis desgraciadas esploraciones en busca 
delCaibuco, mas pequeîio que él, pero tan obstinado en oponer obstá- 
culos alviajero que se atrevea profanarlo. Ei tiempo continuaba her- 
mosísimo i nuestra permanencia en Reloncaví se prolongaba dema- 
siado; esta última circunstancia me indujo a sospechar que, cuando 
tratase de practícar ini viaje al lago de Llanquihue, talvez seria iinpo- 
sible por haber llegado ya la estacion lluviosa, mientras la primera 
me alentaba parallevar acabo una ascension al Yate que encierralos 
mistnos secretos del Calbuco por encontrarse inui cerca de él i bajo 
las mismas condiciones. Efectivamente, a escepcion de la foriria, pa- 
rece existir una semejanza completa entre estos dos volcanes. Àl- 
gunos hechos me demuestran la coinunidacl de su oríjen, su confor- 
madon idéntica, la unidad de la vejetacion que los cubre i mil parti- 
cularidades que igualmente pueden aplicarse a uno o a otco. No 
trepidé, pues, en hacer un cambio que talvez me era favorable; me 
proveí de un barómetro aneroide pequeno, pero mui exacto, i de al- 
gunos objetos para la coleccion de plantas, que era lo que mas lla- 
inaba mi aiencion. Una brújula me era mui necesaria; pero siendo 
mui grandes las que lmbia a bordo, tuve que abandonarlas por la 
diíicultad que ofreeia su trasporte. Otro tanto me ví obligado a lia- 
cer con varios instrumentos indispensables, para poder llevar una 
escasa cantidad de aJimento i un poncho que me defendiera del frio 
durante las noches. El seîíor Telles eraini único e infatigable CJtnpa- 
îíero de viajeen esta ocasion. 

E1 jueves 17 de febrero al amanecer dejamos el buque en la cha- 
lupa de éste, i atravesando en ellael canal, fuimos a desembarcar co- 
mo a siete millas del fondeadero, en la faldadel Yate. En este tra- 
yecto tuve ocasion de notar un fenómeno bastante curioso i que se 
reptte tnui a tnenudo en el sur; los faraìlones de Caicura i las puntas 
saìientes del canal se veian notablemente suspendtdas sobre la su- 
perficie del océano; este efecto de ìa refraccion de la luz se observa 
tambien en los rios de Valdivia i en otros puntos cuando la atmósfera 
está despejada o lijeramente cargada de vapores, pero nunca con tanta 
intensidad como en Reloncaví, lo que aun no acterto a espìicarme 
bien. Algunos de lospenones de Caicura se dibujaban en el horizon- 
te como las velas de un navio elevadas en sus inástiles. 
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La maSana era tranquila i fria; un silencio pï’ofundo, alterado so? 
lo porel ruido de nuesiros remos i por el vuelo precipitado de alguna 
ave marina, reinaba en todas partes; ciertà einocion nos dominaba al 
pisar la base de aquel coîoso. Hice la îectura de mì barometro aî 
mismoniyel del mar, que me dio 29,2 espresado en pulgadas ingle- 
sas i nos preparamos para comenzar nuestra ascension. 

Siendo el* Tate'un estribo de la cordillera de los Andes r descan- 
sa'como ella sobre enormes masas graníticas; pero aqui estas rocas 
suben a grandes alturas, estando reemplazada la eapa aluvial poreo- 
rrientes de lavasr que no pude seguir en los dos tercibs iníeriores por 
estar completamente ocultas por ia vejetacion. 

Principiamos a subirpor una quebrada, que mui pronto encontra- 
mos entreeortada por una senda estrecha de animaîes salvajes, que 
se termino a »iil piés de elevacion a oriìlas de un arroyuelo crista- 
lino ibulîieioso. Algunas horas después sentimos una séd devorado- 
ra que solo pudimos apagar a médias con los jugosos tallos del gun - 
nera scabra (pangue) que vejeía en zonas hasta de dos mii piés de 
altura. A las tres de la tarde entrainos a la estensa pìanicie del 
alerzal, que forrna un ángulo de 110 al20° con la pendienle inferior* 
Esta pendiente mide 2600 piés de elevacion; la rocas que la for- 
man están cuhiertas de uua deigada capa de íierra vejetal me- * 
nos en la parte superior, donde su verticalidad las ha espuesio a una 
completa desnudacion. La perpendicular bajada del vértice de estos 
penascos a la base de la montana dariacon el plano de inclinacion 
dela pendiente un ángulo de 25 a 30*. Daré e) nombre de primera 
zona vejetal del Yate ala que se estiende desde el nivel del mar has- 
ta el principio de la planieie; como ya he dicho, tiene 2600 piés 
de altura i en ella se encuentran en confusa reunion como treinta o 
cuarenta especies entre árboîes i arbustás que conservan la misma 
distribucion en las deinás montanas de Reloncaví i otras vecinas que 
he tenido ocasion de visitar. Muchos de estos vejetales se crian tam- 
bien en rejiones mas elevadas; pero por punto jeneral, la distinciora 
delas zonas es bastante marcada en el Yate. A continuacion coloco 
una lista de las plantas mas importantes de esta privnera zona. 

.Dnjmis ehilcnsis D. C .—Conocido con el nombre de Cajielo i 
Hoiglie entre los araucanos, es una magnoliácea bastante repartida 
en toda la República; goza de mucha reputacion el decocto de sd 
corteza, que ha sido einpleado por médîcos célebrcs i por los natuva*- 
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tes del país como anti-escorbútico, tonico i estiinulante; se ha usado 
tambien con mucha ventaja en caso de ciertas gastritis, cánçer, eri 
sipela i sarna; en fumig-aciones tiene la particularidad de curar con 
frecuencia ìas pústulasI álceras malignas. En jeneral, su corteza tiene 
propiedades mui semejantes a las del canelo verdadero, pero menos 
enérjicas, por lo cuaî se ha desechado. Su madera no es bonita; 
mas, como despide un oior penetrante, puede servir ventajosamente 
en la construccion de aparatos i tnuebles para guardar objetos que 
se quiera preservar de la polilla, por ejemplo, piezas anatómicas, 
cólecciones de objetos de liistoria natural, ropa, etç. Âctualmente 
se cultiva en Europa, donde fué introdueido cuarenta ahos há. A 
3000 piés de altura he encontrado todavía esta planta; no tenia 
mas de un pié de alto i llevaba en esta época sus hennosas ílores 
blancas, siendo que cerca del nivel del mar âorece en setiembre (33). 

Aristotelia maqui L’Her.—Llamado vulgarmente Maqui , es 
una Tilidcea cuyos frutos son mui conocidos en el país; ílorece en oc- 
tubreijamás ia he haliaJoen altura bastanteconsiderables. Su made- 
ra se usa poco en las artes; pero sus bojas secas o frescas se 
tienen por la jente dei campo como inui eíieaces para curar las 
heridas i ulceraciones bucaìes; en cataplasmas., para disminuir el 
ardor de los órganosen ciertas enfermedades. 

CrinodendrumHoocherianuni Miscell. Bot .—Otra Tiliácea nota- 
ble por la hermosura de sus rojas ílores. La he hallado a alturas 
que no pasan de 1000 piés, preíiriendo siempre los lugares bajos i 
húmedos. En el Corrai i Ancud íioreee en noviembre o diciembre, 
mientras que en Reloncaví lo hace en enero. Es un arbusto que al- 
canza a veinte piés de alto, conocido vulgarmente con el nombre de 
Chaqueihua o Polison. 

Eucryphia cordifoliaCjiVdin.—Eiicrifiácea notable porloshermo- 
sos copos de flores blancas de que se cubre en los meses de enero o 
dicîembre; crece jeneraimente en las seivas huinedas i sube a 1000 
o 1500 piés sobre ei nivel del mar. Se ia ilama Uhno o Muermo 
i emplean su madera para construcciones. 

Edtvardsia microphylla Hoock.—E1 Pelu , arbolillo de madera 
mui dura i fibrosa que produce grandes ílores amarillas en los ine- 


(33). Elaíío pasado iudiqué que una decoceíoa bien coueeatrada dela corteza de 
«ste árbol era purgante. 
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ses de noviembre i diciembre; se cria hasta 2 i 3000 piés de al- 
tura en las inontanas, prefìriendo las rocas cubiertas de poca tierra 
para enredar sus raíces. Pertenece a la familia de las leguininosas i 
da frutos en forina de vaina prolongada ; algo comprimîdos, lîanos 
por el dorso i por los lados, torulosos i provistos lateralmente de 
cuatro alas membranosas lonjitudinales. Tambien se le ha liamado 
E . Magnabiana . 

Fuclisia macrostema Ruîz i Pavon.—Planta mui comun en toda 
la República i sobre todo en el sur, donde sïrve de alîmento a los 
ganados. Los indíjenas estraen de elta una materia colorante negra„ 
la llaman Cliilcon i le atribuyen propiedades febrífugas. En ella 
viven dos especies de Maypa. 

En los jardines se cultivan várias de estas onagrariáceas por la 
liermosura de sus ílores. 

Gunnera cliilensis Lam.—Esta Halorájea , tan conocîda en el sur, 
lia atraido ya la atencion de la jente ilustrada por sus propiedades 
medicïnales i propîas para ser utilizadas en las artes. La decoccion 
de sus hojas es mui refrescante i la de sus raíces astrinjente; en con- 
secuencia, puede usarse contra las hemorrajias; el principio que do- 
inina en ellas es el tanino i lo contienen en tal cantidad que no ha- 
bria desventaja en emplear estas raices en las curtiembres. Los cam- 
pesinos del sur comen los peciolos, que tienen un sabor agradable, 
un poco acidulado i mui fresco. 

Myrtus stipularis Hoock i Arnott.—E1 Tepû y árbol de hermoso 
aspecto con ílores blancas; forma a veces bosques tan tupidos que 
son iinpenetrables. 

JJyrtus ugni .—La Murta , que ocupa zonas que no pasan de 
500 piés de elevacion, es un arbusto elegante i notable por lo aro- 
inático i sabroso de sus frutos. Lo he visto cultivado en Santiago, 
donde se produce b istante bien a pesar de la sequedad del clima; 
pero sufre algunas alteraciones en sus hojas, que se ponen mas grue- 
sas, largas i de up color ceniciento. 

Myrtus luma Mol.—La Lvma, conocida de todos por la dureza i 
dcnsidad de su madera; los chilotes la emplean para hacer instru- 
mentos de labranza. Ocupa alturas hasta de 2000 piés, juntocon el 

Myvtus meU Pli.—Àrbol hasta de sesenta pies de alto, llamado 
vulgarinenle Meii ])or los chilotes, que usan su inadera en los mis- 
mos ca*os ípie la luma. 
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Eugenìa leptospermoides (?) D.C.—Arbolillo con hojas de nn 
verde claro, de tronco lehoso i poeo provisto de ramas; ílores blan- 
cas, pequehas i axilares que aparecen en el mes de febrero ; lo he 
hallado en Reloncaví, pero poco abundante ; prefiere siempre los lu- 
gares bajos. 

Eugenia apiculata D.C.—E1 Arrayan , que se reconoce desde 
lejos por el color rojizo de su tronco, ílorece en el mes de enero i se 
cubre después de frutos negros con un lijero tinte violáceo ; es un 
áiboì que para vivir elije casi siempre las playas o las ceicanías de 
los torrentes, pero sin alcanzar jauìás a una zona superior a 
200 piés. Sus hojas i flores son aromáticas i los naturales atribu- 
yen a su corteza propiedades astrinjentes i virtudes para curar cier- 
tas enfermedades cutáneas. No tengo noticia de que su madera sea 
de aplicacion en las ai tes. 

Chile cuenta hasta la fecha con doce especies de Myrtus, los mas 
importantis de los cuales son los que aquí he mencionado, esclusi- 
vos todos de la rejion austral deì territorio. 

Sarmienta repens R. i P.—Conocida con el nombre de Vofri 
entre los chiìotes i de Habaslahuen e Italahuen entre los araucanos; 
es una linda plantita de hojas carnosas, de corola roja lijeramente 
velluda por fuera, angosta abajo i en la garganta, partida en cinco 
lóbulos redondos iguales o poco diferentes. Se encuentra en los bos- 
ques, donde vive parásita tapizando elegantemente los troncos de 
los árboles. Es una Gesneriácea descrita por Ruiz i Pavon, que en 
tieinpo de la publicacion de la obra del seííor Gay era la única re - 
presentante de su jénero ; pero al presente se ha descrito otra espe- 
cie mas, de hojas no carnosas, que la acompaha frecuentemente. 
Se usa en cataplasmas para disolver tumores de oríjen traumático. 

Gaultheria florida Ph.—Esta planta, descrita por el sehor Phi- 
lippi, pertenece a la familia de las Ericdceas i da frutos globulares 
del tamaho de las semillas de arveja, blancos o rojizos. He liallado 
este arbusto desde la base del Yate hasta el límite de las nieves per- 
petuas, sin mas aiteraciones que la gran pequenez a que está redu- 
cido en esas alturas; en consecuencia, no puede colocarse en aìguna de 
las zonas vejetales en que divido aproximaclainente ìa cordillera pa- 
tagónica; se llama vulgarmente Chaura . 

Weinmannia trichosperma Cav.—Este árboi, conocido con el 
nombre de 7ineo f Teniu , Paìo-Santo i Maden, i la 
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Caldcluvia paniculala Don., son en eì Yate los representaníes 
de la familia de Saxifrágeas. Ambos florecen en los meses de abr’fl 
o mayo, dando las primeras flores de un bìanco rosado, i blancas, 
abnndanfes, forinando una especie de corimbo ìa segunda. Yiven erì 
ìas selvas húmedas. La Cald . paniculaia es denominada Tiaca por 
5os naturales. 

Fìotovia diacanthóides Lees.—E1 Tayn , que tiene la honra d@ 
ser talve? ]a Sinantherea inas grande; es un avbusto de hojas aì- 
ternas, oyaladas, terminadas por \m agtiijon i ììevadas en peciolos 
hispidiúsculps que tienen una espiria recta en cada îado de la base. 
En Reìoncaví son plantas aisladas i no mui abundantes. 

Aeyoloxicum punctaium R. i P.—Este árboî, colocado por los 
botájiicos en ìa fapniìia de las Euforbiáceas , es conocido con el nom- 
bre de Tiqve i son tan nujnerosos sus representantes en el sur, que 
a veces forman por sí solos bosques bastante estensos. Son pîan- 
itas de mas de yeinte metros de altura con hojas lanceoladas,, 
.oblongas i ejnteras. Sus flores son dioicas i pequenas, diferenciándo- 
se las masculinas de las femeninas en que las primeras tienen ura 
invólucro globoso, caduco, mientras que ìas femeninas no lo llevan s 
poseen en lugar de estambres un ovario unilocuìar con èstigma bi- 
fido. Sus frufos, pequeîios, negruzcos i mui abundantes, están eons- 
tituidos por una drupa monosperma. La madera se usa poco; sin 
.embargo, no es de paala calidad para trabajos interiores de cásas. Se 
flice que vive hasta ep las inmediaciones de Yrdparaiso. 

Guevina Avellana Mol.—E1 Avellaìio , tan conocido por sus fru- 
tos que son una drupa globulosa de un rojo mui hermoso antes de lu 
madure^; ,es una Proieácea , que coino todas las de esta familia, 
tiene hojas cori.áceas i fiores hermafroditas. Estas flores son blan- 
cas i dispuestas en racimos largos i flojos que aparecen en el mes de 
enero, .cuando todjavía lleva frutos. Su madera es fuerte i elástica; 
per.o todavía n.o tiene mucho uso. La corteza parece contener princi- 
pios astrinjentes, por lo ciual ,es jemplead.a en decoccion para comba- 
Jtir la djsenteria. 

Emboihrixnn coccineinn porst.-^Vuìgarmenle Ciruelillo , Pro - 
ieáce.a arbp/ea que jno alcanza a m.ucha altura; es una planta precio- 
sa por el rojo vivo.de sus flores reunidas en cojrimjbos, iespecialmen- 
Jte por su inadera de un color amariìlo agradable i mui a propósito 
pura la .consjtruccion de niuejbl.es de l.ujo i objetos de adprpo. Sus ho- 
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jas son lanceoladas, enteras i no mui abundantes. Su corteza es lisa 
ì se usa por los naturales contra las escrófulas i demás afecciones de 
las glándulas; pero no sé si es solamente tónica o si contiene algun 
principio medicinal activo. 

Lomatia Jerruginea R. BroAvn. — Llamada así por la película roja 
que cubre sus hojas, especialmente la carainferior. Es un arbolilo has- 
ta de quince o veinte piés de altura^ con hojas grandes bipinatífidas i 
flores amarillentas reunidas en un racimo velloso. Esuna bonitaplan- 
ta para cultivarlaenlos jardines. Son mui conocidasen el surlas enér- 
jicas propiedades purgantes de su ìnadera, hojas i corteza, cuya de- 
coccion se usa principalmente en casos de cólieos. Parec.e que la jnadera 
noseemplea en las artes por eì poco grueso que adquieren los tronços. 
Se le encuentra en los lugares húmedos i esparcído sin formar grupos. 
en toda la estension de la primera zona vejetal de Reloncaví. 

Lomatia obliqua R. Brown.—ïambien es una Proteácea como las 
anteriores, que alcanza poco mas o menos a la misina altura que la 
L. ferruginea. Sus hojas tienen alguna semejanza con el nogal de 
Europa. La madera es mui apreciada por su hermoso color rojo i sus 
numerosas fibras, i puede reemplazar mui bien al lingue en la cons- 
truccion de muebles i otros objetos; es susceptible de un bello puli- 
mento. La corteza posee propiedades purgantes; pero siernpre se pre- 
fiere la L. jerruginea. 

Daphne Pillopillo. —Vulgarmente Pillopillo, Pillupillu o Pellu- 
pellu , es un arbusto de mediana altura con tallos derechos i ramosos 
desde. la base; sus hojas son oblongo>elípticas enteras i sésiles; flores 
blaneas dispuestas en umbelas o fascículos tenninales; el fruto es una 
baya piriforme. Se.cria desde el mar hasta zonas de mas de 2000 o 
3000 piés de elevacion. Su corteza se usa en la inedicina domésti- 
ca como vomitivo i purgante; pero se tieneel cuidado de administrar- 
lo con precaucion, pues en mucha cantidad tiene propiedades tóxicas 
mui inarcadas. Estaplanta pertenece ala familia de las l'imeleas. 

Laurelia aromdtica Sprengel.—Hennosoárbol que tiene deseten- 
ta a ochenta piés de altura en todo su crecimiento i notable por la 
fragancia que exhalan sus hojas i el troneo. Aquéllas son oblongas, 
opuestas, lustrosas i desigualmente aserradas. Las ílores están dis- 
puestas en racimos en la axila de las hojas. Sus frutos son carpelos 
coronados de un vilano. Esta planta es apreciada no solo por la be- 

Ileza de su aspecto sino tambien por las cualidades de su madera i 
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propiedacJos medicinales. Se usa en fumig'aciones como anti-espamo- 
dica; la decoccion de sus hojas, ílores o corteza se considera ìnui tó- 
nica; peroa las primeras se les atribuyen especialmente principios an- 
tivenéreos. La L. aromáiica es una Monimiácea i la única represen- 
tante de su jénero indíjena de Chile. Se la conoce con el nombre de 
Lanrel o Thihae . 

Poclocarpus chilina Richard.—Vulgarmente Maniu , es una TaxÌ - 
nea de mas de cincuenta piés de altura con hojas lineares-lanceola- 
das. Sus ílores son dioicas; las masculinas dispuestas en amentos i 
las femeninas nacen de la axila de las hojas. Este árbol es mui cono- 
cido por su ìnadera de un aniariHo vetado mui elegante, que se em- 
plea para la construccion de muebles, puertas i otros objetos interio- 
res. Otra especie que se le parece mucho en sus usos i que viv r e jun- 
to con ésta es el Podocarpus nuhicjena Lindley.—Esta tiene hojas 
lineares, ìnucronadas, i su fruto es una drupa oblonga que crece en la 
axila de las hojas. 

Sare-Gothea conspicua Lindley.—Conocido como los anteriores 
bajo el nombre de Maniu , aunque a la anterior se le llama tambien 
Pino con inucha frecuencia. Es una Gujrresmea mui frondosa, deas- 
pecto sombrío i provista de hojas lineares. Sus. seiniìla?, contenidas 
entre cscamas, son de un color naranjado i mas convexas de un lado 
que de otro. La madera de este maííiu se preíiere a las de los otros 
por su aspecto iduracion. Es excelente para embarcaciones i trabajos 
que lian de esperiinentar la accion de las aguas. No solamente ocupa 
lapriinera zona de vejetacion sino que tambien se le encuentra a gran- 
des alturas acompauando a los cipreses i alerces. 

Las plantas que tan a la lijera acabo de recorrer, son las mas iin- 
portantes de las que tapizan la primera zona de la cordillera de los 
Andes en la latitud de Reloncaví, como puede juzgarse por el corto 
apcndice que adjunto a cada una de ellás, indicando algunos de sus 
principales caráctéres, sus usos en las artes i apìicaciones en la me- 
dicina. 

A ìas tres i mcdia de la tarde del mismo dia en que emprendí mî 
ascension, atravesé las pendientes graníticas desnudadas que limitan 
superiormente esta zona, i comencéa recorrer la estensa planicie que 
desde elhis se dilata hasta el gran ìriorro del Yate, cubierta en su 
mayor parte por las nieves perpetuas. En este punto nos dió el bard- 
metro unos ‘3100 piés, de manera que la inclinacion de dicho Uano 
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es solo de 800 piés respecto a un plano horizontal que pasase por la 
cima de las rocas que terminan por arriba el primer escalon de la 
montaha; i por cálculos posteriores, hemos deducido que mide poco 
masomenos cuatro quilómetros la distancia en línea recta que exisle 
entre esas mismas rocas i la base del morro nevado. 

Esta planicie se halla cubieita de una yejetacion tan espesa, que 
no podíamos marchar sino a paso lento i apartando con sumo traba- 
jo las ramas que nos envolvian completamente; reinaba un silencio 
profundo; solo de cuando en cuando venia a distraernos el c hucao, 
pajarillo gris con plumas rojas en el pecho, que salia a mirarnos cu- 
riosamente; éramos los primeros hombres talvez que íbamos a per- 
turbar el sosiego de su morada. 

Elabíamos Hegado a la parte média del llano, cuando la noche co- 
menzó a anunciarnos su proximidad; nos hospedamos en el cauce de 
un arroyo, donde nos procuramos agua i trozos de lena acarreados por 
la impetuosidad de las corrientes de aquél. Nuestra situacion no era 
de las mas envidiables; una cama de colihues i piedras recibio nues- 
tros cansados tniembros; durante la noche soplo una brisa que hizo 
bajar la temperatura como a cero grado; esperábamos con ansia la 
vuelta de la mahana. 

Por fin, llegó ésta envuelta en una atmósfera cargada de vapores 
ifriaen estremo. Entumecidos, continuamos unamarchaque no habia 
mejorado de condicion; pero dos horas después no pudimos reprimir 
una esclamacion de alegría: teníamos a la vista i bastante cerca, las 
nieves del volcan que brillaban rellejando los rayos del sol que caian 
sobre ellas. Bajo nuestros piés habia un barranco de 180 a 200 
piés de profundidad escavado por los torrentes; de este lado se ter- 
mina la planicie, i del otro comienza a elevarse de nuevo la montaha 
formando esas cimas imponentes, visiblesa enormes distancias. 

Todo el espacio comprendido entre ei primer escalon i ese barran- 
co, es lo que denomino segunda zona vejetal del Yate o zona de los 
alerces; ésta comprende el espacio estendido desde los 2600 piés a 
los 3400, altura mas omenos variable en otras montahas, pero siem*? 
pre dentro de ciertos límites mui próximos a dstos. A causa de su 
corta estension, se crian en ella muchos árboles de la primera, algu- 
tìos de la tercera, i aun inas, los que a ella pertenecen se entremez- 
dan con los de las zonas vecinas. E1 mas notable de todos es el mui 
conocido 
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Fiiz-Roya patagònica Hoock.—Árbol hasta de treinta i cinco o 
cuarenta inetros de altura, cuya corteza es blanca i lisa esteriormen- 
te; de manera que puede verse desde ìnui lejos. En su parte superior 
lleva un copo de ramos gruesos, abîertos i ascendentes, que dan na- 
ciiniento a ramitos que se subdividen muchas vecés. Su tronco es tan 
grueso que a veces no bastan siete u ocho honrbres tomados dé las 
manos para abrazarlo. Jamás los musgosu otras parásitas se fijanen 
él por ser tan suave su superficie i por estar en su mayor parte des- 
provistó de ramas. E1 alerce es el árbol que alimenta a'Chiloé i 
Llánquihue desde muchos sig os atrás; actualmente se ocupan miles 
dé personas en cortarlo i reducirìo a tablas o vigones, inui apreciado 
en todo el mundo por resistir con tanta tenacidad a la intemperie. Se 
usa esta madera; para la construccion de casas en los lugarés lluvio- 
sos, para la de embarcaciones, veredas, durmientes, i en fih’ pará 
todo aquello que ha de sufrir durante largo tiempo la accion de las 
aguas. De su corteza se saca una estopa imputréscible que los natu- 
ralesr emplean para tapar las junturas de las balandras i piraguás. 

Lu corta del alerce solo se verifica en el verano i los trabajadores 
acairean la madera a las playas por sendas pésimas i hasta cierto 
punto peligrosas. En esta tarea toman parte hcmbres, niîíos i muje- 
res; cuando se aproxima la estacion lluviosa embarcan todo en su 
balandra i van a vender el producto de su trabajo a los centros co- 
merciales, es decir a Ancud, a Melipulli (Puerto-Mòntt) i a Calbuco, 
de donde regresan a su morada para ocuparse de la agricultura. Así 
pasan su vida mìllares de individuos, sin salir jamás de esta con- 
dicion tan poco favorable, si se considera lo que sufïen durantecin- 
co o ìnas meses en medio de las cordilleras, sin que una faena conti- 
nua les remunere con lo mas necesario a la subsistencia. 

E1 Fitz-Roya patayónica es una Cupressinea que ra.ra vez habî- 
ta los lugares bajos i abunda bastante en Reloncaví, donde ya es 
mui esplotada; su tronco es huéco i la madera tan dócil i de fibra's* 
tan paralelas; qu& no se hace uso mas que de simples cuhas para 
partirla en tablas regulares,'que se acaban de labrar con el hacha, 
única lierramienta que jeneralmente llevan los madereros.’ 

Otras plantas numerosísimas de la rejion tan circunscrita de los’ 
alerces sonr 

Lapageria rosea R i P.—Esta Esmilácéa se cria tambien en 
!os lugares bajos i en ìnucba abundancia, principalmente a orillas 
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de los ríos; pero en Reloncaví es escasa. Es una planta de cuatro a 
cînco piés de altura con tallos flexuosos i amarillentos; sus hojas son 
oval-oblongas, puntiagudas i subcoriáceas, cortamente pecioladas. 
Sus flores de un rojo hermosísimo principian a aparecer en el mes 
de octubre; el fruto es una baya que contiene pequeîías semillas 
blancas contenidas en una pulpa blanquizca i dulce. Habita los luga- 
res sombríos i un poco húmedos. Es de desear que se cultivara en 
las provincias centrales conio una planta de adorno para los jar- 
dines. 

Columnea ovata Cavan.—Es una hermosa planta que vive en las 
selvas rodeando los troncos delos árboles, como enredaderas. Tiene 
muchos piés de alto i sus rarnos son opuestos, cilíndricos, flexibles, 
rojizos i algo vellosos en la punta. Las hojas llevan muchas raicillas 
i son desiguales, pero en jeneral ovaladas, opuestas, con dientes grue- 
sos, subredondos. Las flores son rojas, grandes, mui hermosas i so- 
litarias en la axila de las hojas superiores. E1 cáliz es pequeho; la 
corola vellosa por fuera, tubulosa, i el limbo partido en cuatro laci- 
nias. E1 fruto es una cápsula bilocular con muchas seinillas. La Co* 
Lumnea ovata es mui abundante en la segunda zona vejetal de Re- 
loncaví; pero tambien se encueutra en los lugares bajos de la isla 
de Chiloé, donde florece mas temprano. Pertenece a la familia delas 
Gesneridceas. 

Philesia buxifolia —Es una plantalenosa de uno o dos piés 

de altura, mui parecida a la Lapageria rosea i es, como ésta y una. 
jEsmildcea. Se encuentra tambien en los lugares bajos; pero nunca 
formando bosques, como en la segunda zona vejetal de Reloncaví, 
donde en compahíade la Desfontainea chilensis Gay, cubren los in- 
tersticios que dejan los alerces i otros grandes árboles. Las hojas 
son oblongas i mucronadas; las ílores son de pulgada i média de 
largo, purpúreas, campanuladas, llevando seis estambres con anteras 
versátiles i alargadas. E1 fruto es una baya pequena con muchas se- 
millas amarillentas. 

Desfontainea chilensis Gay.~Arbolíllo de aspecto siempre verde, 
de hojas cuneiforme-oblongas, dentado-espinosas, mas cortas i mas 
largas que la Desfontainea espinosa. Sus flores son de un hérmoso 
purpúreo, teniendo la corola hasta siete u ocho veces el largo del cá- 
liz. Pertenece a la familia dc las Solandseas i es mui abundante en la 
segunda zona del Yate. 
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Pasado el barranco que limita la planicie superionnente, el Yate 
coniienza a elevarse, no apartándose mas de unos treinta i cinco gra- 
dos de la perpendicular, i los vejetales van disminuyendo en número 
i lozanía. En esta estension crecen numerosos robìes i cipreces que 
se estienden basta cerca de las nieves, donde la capa vejetal esta 
reeinplazadaporgrandescorrientesdelavas. Esos árboles, tan majes- 
tuosos a 2000 o 3000 piés, a los 5000 se hacen raquíticos; su 
troncoes grueso, pero no tiene mas de unoa dos metros de altura; sus 
hojas son escasas, pequeîías e insertas en ramas retorcidas e inclina- 
das hácia la tierra por el peso de las nieves que caen en el invierno 
A estas alturas los insectos desaparecen; solo alguna vez se oye el 
ronco canto del Bombus chilensis o abejon rojo i uno que otro tába- 
no molesto. 

E1 Roble, Fagus Fobliqua Mirbel, es una CujmUfera que forma 
bosques en el sur, i es mui apreciado por su madera, que conserva 
siempre humedad i que tiene tantos usos en aquellas obras que nece- 
sitan íirmeza o que están colocadas en terrenos húmedos. Sus hojas 
son oval-oblongas, delgadas, oblicuas, doblemente aserradas, ínte- 
gras en la base, agudas i brevemente pecioladas. Las flores mascu- 
linas son solitarias, axilares, con pedúneulos delgados i sencillos. E1 
perigonio es membranoso i desiguaìmente sinuado; las femeninas tîe- 
nen la cúpula solitaria, coriácea i eompuesta de tres flores. E1 fruto 
es capsuliforme i contiene tres semillas aladas, las dos esteriores tri- 
quedras i la del medio aplastada. La infusion de sus hojas es usada 
por los naturales como un febrífugo bastante activo si se aplica en 
banos. 

E1 CiprèSy Libocedru.s teiragona Endí., es otro árbol mui precíoso 
por su aspecto i buenas cualidades de su madera, que lo hacen mui 
apreciable. Se emplea para cònstruir embarcaciones, muebles, puer- 
tas, etc. Pertenece a la hnnilia de las Cupressíneas i suele alcanzar 
a muchos metros de altura. 

Estos dos árboles abundan muclio en las otras zonas; pero tienen 
la particularidad de seguir hasta las nieves, siendo pocoapoco aban- 
donados de las deinás plantas que existen mezcladas con ellos a di- 
versas alturas. Por esto es que a este grupo vejetal dejenerado, cu- 
yos principales representantes son los robles i cipreses puede lla- 
inárseíe tercerazona vejetal de Reloncaví, que compreude unos 2000 
piés de elevacion sobre el grau barranco del Yate. 
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Sobre esta tercera zona se estiende la cuarta, que termina en eí 
ìiinittì de las nieves perpetuas La vejefacion crece aquí raquítîca i 
esparramada sobre escarpadas masas de lavas inodernas. La inas 
grande de las planías que recojí fué un Scnecio que tenia unos doce 
centímetros de altura; varias estaban íloridas ostentando liermosos 
colores e implantadasentre pequefios musgos, que, como un tapiz, cu- 
brian en aìgunas partes las desnudadas rocas. Mas arriba se estendia 
ya la densa capa de las nieves, cuya blancura heria la vista. Desde 
esta zona el panoraina lrabria sido esplcndido si una espesa neblina, 
causada porla evaporacion, no hubiera ocultado todos los objetoscon- 
tenidos en el dilatado horizonte. Solo alcanzaban a destacarse, aun- 
que confusamente, de ese inmenso sudario, las cimas del volcan dô 
Osorno, del Boriecliemo, del Calbuco i várias otras grandes montaîías 
de la cordillera de los Andes. De mui buena gana habríamos perma- 
necido durante algunas horas mas en esas alturas esperando que se 
aclarase la atmósfera; pero nos era indíspensabïe voíver pronto por 
la escasez de víveres i porque antes de partir indicamos un dia fijo 
para que se nos enviase de a bordo una embarcacion con el objeto de 
volvernos a Sotomd, A mediodía comenzamos a descender contentos 
del buen éxito. Traia conmigo coino cuarenta especies de plantas, al- 
gunas de las cuales eran desconocidas para la ciencia, muestras de 
lavas i otros objetos de interés. E1 19 de febrero volvimos a ver las 
aguas del canal, rendidos de cansancio, con nuestros vestidos destro- 
zados, pero felices con la posesion de nuestras plantas i rocas. 

En este intervalo de tieinpo, el baroirietro esperiinentó solo lijeras 
variaciones que podian afectar mui poco la cuestion de altitudes. Se- 
gun mis cálculos, el Yate seeleva2040 metros’sobre el niveldel mar; 
pero no pasa éste de ser un cálculo aproximado, puesto que la zona 
de las nieves no fué marcada por el barómetro sino a ojo. Procedi- 
mientos posteriores verifìcados con todo cuidado i exactilud, nos han 
dado2124 inetros, altura inferior a la del Osorno solo en 133 metros 
isuperior a la del Calbuco en 433 

Todo indica que el Yate es un volcan aunque no haya testigos de 
sus erupciones que deben haber sido bastante remolas. No me fué 
posible encontrar su ciáter, pero me bastaban las enormes corrien- 
tes de lavas que cubren al grariito en su parte superior. Estas lavas 
son inui porosas, rojas o negras, i enteramente iguales a las que 
avrastra e! FctN'ohué, a his quefovman e! lecho de! Lngo de todos los 


112 MfíMOÍtlAS CIENTÍFICAS I LlrtíîlAIlI AS, 

Santos i a lds nuinerosos fragmentos que seencuentran mezclados c on 
ias gruesas arenas del Lago de Lìanquihue o esparcidos en otras locali- 
dades. A las mîsmas lavas se deben esas manchas rojizas alternadas 
Con otras negras que ofrece eì Yate en su cumbre cuando se le ixiira 
desde alguna distancîa. Estas mismas manchas se observan en el 
Galbuco cuando se le observa desde el Lago de Llanquihue, lo que 
hace presumir que tambïen es un volcan cuyas erupciones pueden 
haberse veriíicado mucho tiempo há. Esta asercion la corrobora ade- 
inas su situacion aislada i su colocacion en rnedio de un terreno voì- 
cánico i entre otros dos de naturaleZa reconocida como son eì Osorno 
i el Yate. Nada puede concluirse de que su forma no sea cónica, 
puès que puede haberla perdido por un gran derrumbe i aunque así 
no fue3e, basta tomar por punto de comparacion el Yate que tam- 
poco la afecta i que es sinembargo un verdadero volcan. 

A continuacion paso a dar una iijera idea de las plantas que me 
suministro el Yate en sus diversas zonas; no las he colocado en és- 
tas porque solo quíse mencionar ahí aquéllas que tenian un uso di- 
recto en ìas artes o que se hacían notables por su crecido número. 

Berbehxdeas. —‘Berôeris Danoiniì Hoock.-— Es un arbustito cu- 
yos talìos superiores están cubiertosde unapelucilla ferrujinosa. Las 
hojas son lampirías, coriaceas, cuneiformes, tridentadas en su cima. 
Tiene espinas vellosás, lineares f lanceoiadas i puntiagudas. 

Las ílores están dispuestas en racimo. Sé palos ovalados, obtusos 
i un poco cdncavos. Los frutos son casi redondos i de un color azul 
oscuro conteniendo tfes o cuatro pepitas morenas i ásperas. 

Oxalideas, —Oxalis aureo-fiava Hend.—No íigura en la obra 
del senor Gay. 

jMtrtaceas. —Tepualia siipularis Gris > .—Véase las plantas de la 
segunda zona vejetal. 

Eugenia leptospermoides DC,—Es Un arbolillo que se distingue 
por la pequenèz de sus llores. fïabita la parte inferior de la prirnera 
zona i es bastante escaso. Tier.e un color verde cìaro; sus ramas son 
pubescentes; sus hojas lineares, lanceoladas i estrechas. La 3 floresr 
son blancas, axilares i solitarias. E1 fruto es una baya con tres ceL 
dillas cada una de las cuales confiene dos o tres semiflas. Se obser-* 
van dos bracteillas en la base del cálîz. 

Evgenia apiculata f)C.—Véanse las plantas de laprimexa zona v . 

JJalorageas. — McyriopfnjUum rertiriUahnn L?.-*~Hai duda c.rr 
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Ki clasificacion de esta planta por no haberla encontrado con flores i 
frutos. 

Umberíferas. — Apium chilensô Hoock.—E1 tallo es grueso in- 
feriormente iapenas anguìado; lashojasson casi todas radicales, mui 
numerosas, bipinatífidas con tres o cuatro pares de segmentos i 
otro terminal; las umbelas tienen de seis a doce rayos. Los pétalos 
son blanquizcos, redondos i enteros. El fruto es aovado. Se cria eq 
la mitad austral de la república hasta el estrecho de Magallanes. 

Araliáceas. — Aralia valdiviana Gay.—Es un arbustito mui lam- 
pino con cor.teza blanda i unida. Las hojas se hallan partidas en tres, 
cuatro o cinco hojuelas dijitadas, enteras o poco dentadas. Las flo- 
re$ ,no alcanzan a una línea de largo i están reunidas en pequerías 
umbeias que forman racimos. El fruto es una baya partida en cinco 
divisiones mas o menos profundas i obtusas. 

Valeriáneas. — Valeriana Andonaegui Ph. n. sp.—Es una es- 
pecie de Valeriana que encontré en la segunda zona del Yate i 
que ha sido dedicada al seîíor don Alejandro Andonaegui por su 
decidido empeno en el reconocimiento del sur de Chile. Como todas 
las plantas de esta familia tiene hojas opuestas, sin estípulas i mas 
o menos pinatipartidas. Las ílores se hallan dispuestas en cimas o 
mas bien en corimbos i son bastante pequenas. E1 ovario es trilocular. 
E1 fruto es un aquenio. Alcanza a dos o tres piés de altura. Dou 
ManuelTelles me dijo que vulgarmente se la denominaba Guaguil- 
que. 

Compuestas.— Clarionea parvifolea Ph. n. sp.—Es una espe- 
cie que, como la anterior, era enteramente desconocida para la cien- 
cia. Los principales caractéres de este jénero, peculiar a Chile i al 
Perú, son los siguientes: plantas pequerías, casi sin tallos i cuyas 
hojas son de forma variada, Cabezueias mutiflores, homógamas, ra- 
diatiformes. E1 invóiucro está formado por varias hiieras de esca- 
mas. E1 receptáculo es algo cóncavo, desnudo i mui lampirí.o. Ço- 
rolas hermafroditas partidas en dos labios, el esterior mas grande i 
ligulado, el interno i el interior bipartido. Anteras con alas i colas, 
enteras, sésiles sobre filamentos glabros, terminado por una articu- 
iacion oblonga. Esdlo bulboso en la base i filiforme. Los frutos son 
aquenios sin pico, trasovoideos oblongos. Vilano persistente forma- 
do por pelos denticulados. La C.parvijoHa pertenecc a la cuarla 
2 ona del Yate. 

A. de h\ u. 
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Achyrophorus andinus DC.—Es una planta Je tallo uniílor i 
solitario. Las hojas son linear-lanceoladas, adelgazadas en la base 
i mem'branosas. E1 invólucro es oblongo, formado de unas pocas es- 
camas negruzcas. Las ílores son notables por su hermoso color 
amarillo, i se hallan tapizando las piedras de las cumbres de las cor- 
dilleras junto con la anterior. E1 vilano está constituido por un fila 
de pelos plumosos. 

Erigeron auslrale Ph. n. sp.—Es otra nueva especie de Sinan- 
thereas que encontré en la cuarta zona junto con la C. parvi/olia . Es- 
te jénero se distingue por llevar cabezuelas liemisféricas, multiílores 
i radiadas. E1 invólucro es imbricado. Receptáculo llano, glabro, 
desnudo con pequenos alveolitos. Las fìores de la circunferencia son 
liguladas i las del disco tubulosas. Anteras aladas i sin colas. Los 
frutos son aquenios comprimidos, sin pico, híspido-sedosos o glabros. 
Vilano formado de pelos denticulados. Erigeron significa portador 
de lana. Los Senecios son mui numerosos en Chile i en todo el 
mundo^ habiéndose descrito hasta el presente no menos de 1000 
especies. Yo encontré dos cerca del límite de las nieves que el doc- 
tor Philippi habia traido ya de una ascencion al volcan de Osorno: 
el Senecio caespitosus i el S. triodon , que probablemente existen 
tambien en el Calbuco i otras montarias de esta rejion a la misma 
altura. 

Madia mellosa Mol.—Es una planta mui abundante en casi toda 
la República, anual, con hojas sésiles, lancioladas, lineares, que lle- 
van en ambas caras pelos glandulosos que las hacen pegajosas. Ca- 
bezuelas pedunculadas i flores amarillentas. Se cultiva en Europa 
para estraer aceite como lo hacian los naturales de Chile ántes de 
la conquista i por consiguiente antes de que fuera introducido el olivo. 

Ericáceas. — Pernettia.— E1 Yate me suministró cuatro especies 
de este jénero, todas de la cuarta zona: Pernettia angustijolia Lin- 
dley, P. vernalis Poep, que no figuran en la obra del senor Gay; 
P. crassifolia Ph. descrita por el doctor Philippi i P. lanceolata 
Ph. n. species, últimamente descrita porque era desconocida antes 
de mi viaje. Este jénero está caracterizado por sus ílores blancas, 
axilares i poco numerosas. E1 cáliz es persistente i partido en cin- 
co divisiones. La corola liipójina, globosa u ovalada, monopétala i 
partida como el caliz. Diez estambres; ovario deprimido globosoí 
iVuto, una baya polisperma, i quinquelocujar. 
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Gaultheria florida Ph. cum gallis. —Véase primera zona vejetal. 

Gesjn'eriaceas. — Sarmienta repens Cavan.— Columnea ovata Ca- 
van, Véanse lasjprimera i segunda zona vejetal de Reloncaví. 

EscRopularineas. — Eupthrasia trifida Poepp.—Se cria en los 
higares humedos. Es una yerba eon ramas rojizas i lustrosas. Sus 
hojas son glabras i tripartidas. Espígas largas con flores bastante 
grandes. E1 cáliz es campanulado, glabro i de un verde amarillento. 
E1 tubo de la corola es angosto dilatándose insensiblemente hácia la 
punta. Cápsula ovalada-oblonga i mucronada. 

Portulaceas .— Colobauthus quitensis Bartl.—Es unaplantita de 
unas dos pulgadas de alto; todas las hojas son radicales, lineares, 
algo carnosas i terminadas en una espinilla. Las floreson son peque- 
Sas. E1 ovario unilocular. Forma céspedes conipactos a orillas de 
los arroyos. 

Solaneas. — Desjontainea chïlensis Gay.—Véanse las plantas de 
la segunda zona del Yate. 

Solanum Gayanum.— Conocido vulgarmente con el nombre de 
Natri. 

PROTEACEAs.—i^raòoMrâm coccineum Forst.—Véase la primera 
zona vejetal del Yate. 

Santaláceas. — Quinchamalìum andinumX Ph.—No descrita en 
la obra del senor Gay. Todas las plantis de éste jénero son glabras, 
dehojas alternas o lineares-lanceoladas. Las flores son amarillentas,, 
sésiles. E1 ovario es ínfero, unilocular. E1 fruto es una núcula mo- 
nosperma; semilla inversa. Son plantas dotadas de propiedades vul- 
nerarias. 

EuFORBrACEAS.— Acxtoxicon punctatum R. et P.—Véase la pri- 
mera zona vejetai del Yate. 

Cupulíferas. — Fagus pumilio Poep.—De su raiz gruesa ifuerte 
nace uno o varios tallos tendidos, con ramos ascendentes i ramitos 
verrugosos; hojas elípticas, obtusas, truncadas en la base, doblemen- 
te' acerradas i llevadas en peciolos pubescentes. 

Amarilídeas. — Alstroemeria aurantiaca R. et P.— Tallos de un 
pié i medio, glabros i sencillos. Hojas lineares-elípticas. Perigonio 
naranjado. Ovario verde. El conjunto de la planta es de un verde 
gai mui hermoso. 

Ciperaceas. —* Malacochaeie riparia Nees et .Meyen.—Su paja 
está provista de vainas sin limbos en su base. E1 invólucro es com- 




116 MEMO^IAS ClENTÍFICAS I LITERARIAS. 

puesto de una sola hoja carenada, triangular, subulada, picante í 
inas coríà qne la ìnàorescencia. Las espigas son ovaìés. E1 fruto, 
un aquenio liso, briîlante, de un olivado encarnado, oboval-rédondea- 
do i aj)iculado. 

'Va/rex fuscida B’urv.—Es otrâ Ciperácea de rizoma cespitosò í 
de pajas lisas, estriàdas i triangulares. Lashojás son planàs, linear- 
acuminadas i ■estriadas, E1 fruto es nn aquenio oboval, trígono, de 
iin brxmofúlvo ì múcronado. 

Póhjpoffonvhonoïvcns Hoock.—Es unà hermosa planta de do$ pié$ 
de alto, con pajas robustas hojadas hasta el vértice. 

Agrostis e&aspemia Kunt.— Gramínea de hojas linear-acumina- 
das, planas i escabras por encima i en los bordes. La panoja es pá- 
lida i estrecha> E1 fruto es uria cariopsis oval qiie lleva una òicatriz 
îinear en la base. 

A. magellànica Lamarlv.—Se encuentrá con la anterior; sus ho- 
jas son planas, escabriúsculas en sus dos cafas. Yainas glàbras. La 
flor es oval aîàrgada i las anteras ovaladas. 

Bromus .—He colectado una especiede este jénero, el B. valdi- 
vìanus Ph.; mucho he hecho por conseguir el B. mango qnelos in- 
dios cultivaban antes de la conquista para su alimento; pero todavía 
no lo he encontrado. 

Heleciios.* — Aspleniu.m cònsimile Remy.—E1 rizoma es grueso 
i cubierto de escamàs largas, lucientes, lanceolado-agudas, diáfa- 
nàs i de un tinte aplomado. La hoja es oval, un poco encorvada i pi- 
nada. Esporotecos situados sobre la venilla superior, oblongos, obli- 
cuos i mui salientes. Esporas ferrujinosas, elipsoides, lijeramente 
ribeteadas. Esta especie se parece mucho a otras de Australia i 
Nueva Zelanda. 

Lycopodium paniculaium Desvàux.—LòS tallos sòn ràstréros 
con ramas derechas; las hojas atejadas, lineares-lanceoladas; òspi- 
gas frecuentemente pedunculadas i solitarias en la estremidad d'6 
las ramas; escamas ovales, cordiformes en la base, anchas, termi- 
nadas en una punta obtusa i corta, onduladas i algo escariòsas en 
los bordes i poco pediceladas por encima de su base; las valvàs de 
las esporanjias son onduloso-almenadas. Tambien áe ha erlcontra- 
do en el estrecho de Magallanes. 

Aun he recojido otras espeeies, por ejeiriplo la Prunella vulgàris 
L , que por tener una importancia me’nor no las inserto aqur. 
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Los musgos, líquenes i hongos, no solo del Yate, sino tambien 
de otras localidades, no han sidociasifìcadas todayía. 

En cuanto a las especies nuevas, se pubjicará mas tarde su des- 
cripcion completa, junto con otras que se colecten i que sean una 
novedad para la ciencia. 


Aguas termales, > 

Después de haber regresado del volcan Yate, me ocupé de prac- 
ticar algunos esperimentos sohre dos fuentes termales que existen 
en Sotomó i cuya situacion está marcada en la carta jeográfìca rela- 
tiva a esta localidad, publicada el presente ano por el senor Vidal 
Gormaz. Ambas están colocadas en el fondo de una pequena ense- 
nada i ofrecen bastante interés. Su descubrimiento se debe a nuestro 
entusiasta colaborador i amigo don Manuel Telles, que siempre se 
eneontraba dispuesto a contribuir en cuanto le era posible para in- 
dicarme i conducirme a los lugares que tenian algo oculto para la 
dencia. 

La primera de estas fuentes se vierte en la playa i es cubierta 
por ias altas mareas del océano; su temperatura es 41° 7 C., sien- 
do 18° C. la del aire ambiente i 15° C. la del agua delmar. Es mui 
posible que esta temperatura no sea mas que aproximada, pues su- 
biendo las grandes mareas hasta dos metros del nivel en que se vier- 
te, i las mas bajas hasta uno, siempre hai tiempo para que las aguas 
frias se infiltren en el terreno, se mezclen con la termal, i de consi- 
guiente, hagan bajar el calor algunos grados. Tiene un olor azufra- 
do mui perceptible, sabor desagradable i salino, reaccion débilmen- 
te ácida, casi meutra, i por el reposo deposita un sedimento pardo 
fangoso. La suma de ingredientes fijos en 10,000 partes de ella es 
8,5. Esta cifra representa varios cloruros, principalmente de sodio i 
magnesio, i salesdecal. Parece que no contuviese compuestos de 
barita o estronciana i por.su temperatura es mui adecuada para 
baîíos. 

La segunda fuente se vierte entre unas rocas bajo la forma de un 
chorro poco grueso; no es cubierta mas que por las mayores mareas 
del ano i dista pocos metrps de la primera. Su temperatura es 22°5, 
siendo 17°3 la del aire. Es inodora, de sabor agradable, incolora i 
produce al salir ur\a lijera efervescencia, como si contuviese alguna 
cantidad de ácido carbónico libre. Su reaccion es débilmente ácida. 
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La suma de ingredientes fijos en 10000 partes es 5,4 distribuidos 
en los mismos componentes que los de la anterior, pero predominan- 
do el cloruro de sodio. En razon de su poca temperatura, no debe 
considerarse como una medicina activa sino que debe reservarse pa- 
ra el uso dietético. 

Reloncaví posee además de éstas, otras dos fuentes termales : una 
en las riberas del Petrohué i otra en Raluu, en el lugar denominado 
Nahuelhuapi. Probablemente existen otras que aun están desaper- 
cibidas a causa de las pocas investigaciones practicadas en estare- 
jion. 

La fuente termal de Petrohué está situada en la ribera derecha 
de este rio, próximamente a média milìa de su desembocadura, 
frente al último barranco traquítico. Vierte por entre conglomera- 
dos i areniscas volcánicas ferrujinosas. Es poco abundante, no al- 
canza a cubrirla la pleamar, su sabor es desagradable i salino, deja 
escapar vapores sulfurosos poco notables i ofrece una reaccion ácida 
débil. Tiene 66° C. de temperatura, siendo 25° la del aire. Abunda 
en cloruro de sodio i sales de magnesia i cal. 

E1 agua de Nahuelhuapi está situada en la playa derecha de este 
estero; es cubierta por las mareas altas, manifestándose entonces su 
presencia por numerosas burbujas de hidrójeno sulfurado. Se vierte 
en una estension como de cinco metros al través de un terreno fan- 
goso entremezclado con arena granítica. Su sabor es notablementô 
azufrado, desagradable; su reaccion notablemente ácida i la tempe- 
ratura 32°,2 C. Esta fuente es estrana a todo análisis, porque toda- 
vía no habia caido en manos hábiles. 

Todas estas fuentes termales pueden ser de mucho interés para la 
medicina; su situacion a la orilla del mar las hace preferibles a jotras 
que ya gozan de mucha fama en Chile, pero que tienen el inconve- 
niente de encontrarse a tal elevacion, que se hace mui notable la ra- 
rificacion del aire, circunstancia que de ninguna manera favorece el 
Testablecimiento de la saìud de los enfermos que las buscan. Ade- 
más, su temperatura moderada i el clima húmedo i templado del ve- 
rano en Reloncaví, tan diverso del de las provincias del norte, in- 
íluirian notablemente en la curacion de muchas enfermedades. Vá- 
rias personas me han asegurado que a ellas se debe la terminacion 
feliz de sífilis i reumatismos que habian resistido al tratamiento del 
mercurio i del ioduro de potasio. ITasta el presente son casi desco- 
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nGcidas; pero no pasará mucho tiempo sin quese les dé la importan- 
cia que merecen. He traido muestras de las cuatro fuentes para que 
un análisis exacto ilustre del todo sobre sus propiedades medicinales. 

ESCURSION A LOS FARALLONE3 DE CAICURA I REGRESO A MELIPULLU. 

E1 26 de febrero tuve ocasion de visitar los islotes rocallosos de 
Caicura; salimos deabordo con el senor Yidal en los botes de la* Co- 
mision bajo un cielo encapotado i que dejaba escapar de cuando em 
cuando gruesos chubascos; al cabo de algunas horas arribamos a 
aquéllos i. desembarcamos en una ensenadita defendîda de todos los 
vientos reinantes. Estas rocas, coloGadas en la boca dè Reloncaví i 
teniendo 41° 43’ 40 f> de latitud, por 72° 43’ 40 ,T delonjitud, parecen 
ser lacúspide de un cerro submarino îigado a los demás de la cordir 
llera.. Se elevan como unos treinta metros sobre el nivel del océano 
i se hallan cubiertas en parte por plantas idénticas a las de las sel- 
vas continentales, que echan sus raíces en una delgadacapade tierra 
vejetah 

Los farallones de Caicura pertenecen a los terrenos de transicion, 
lo mismo que una grande estension de Reloncaví. Sus rocas están 
mui a descubierto por el embate de las olas i donde éstas no alcan - 
zan, las cubre a. veces un manto de conchas de mariscos en los lu- 
gares que no invude la capa vejetal, Las continuas lluvias nos obli- 
garon a abandonarlas pronto para volver a Sotomó. 

Allí permanecimos hasta el 13.de marzo, dia en que abandòna* 
mos el.fondeadero dirijiendo la proa canal afuera. A mediodía lle- 
gamos a la isla de Huar, situada al oeste de Reloncaví r notable por 
ser una de las mas grandes del archipiélago de Chiloé. Es la resi- 
dencia como de mil habitantes dedicados a la.labranza i al comercio, 
i mui conocidos por su arrojo para surcar los mares. Sus siembras 
consisten empapas, linaza, habas i trigo, que se produce maí por la 
falta de una temperatura regular i las lluvias tan frecuentes en toda^ 
estacion. Sus habitaciones ordinarias son chozas de madera;.crian< 
caballos, cerdos, vacas i corderos que nunca alcanzan a ser gordos 
por la inexistencia de un alimento vigoroso i abundante. A seme- 
janza de los demás pobladores del archipiélago, , solo usan instru- 
mentos de madera (jeneralmente de Luma) para labrar la tierra, no 
valiéndose mas que de sus propias fuerzas para manejarlos. 

Permanecimos en Huar hasta el 11 de marzo en que la violenciu 
delviento del norte nos obligò a. volver a Melipulli (Puerto-]Viontt)J 








320 


MEMORIAS ClENTÍFtCAS 1 LÏTXEAÊIAS. 


VL4JE AL LAGO DE LLANQUIHUE. 

Llegado al puerto mencîonado, comencé a prepararme para empren- 
der un viaje al lago de Lìanquihue, la via,ma$ certera para llevarmeal 
Calbuco. Mis presentimientos de Reloncaví se verificaban, pues el 
tiempo era muilluvioso paraatreverse a un largo viaje. Sinembargo, el 
21 de marzo abandonamos a Melipulli (Puerto-Montt), él Dr. Màrtin, 
donFrancisco Yidal, don Manuel Tellesiyo por el cailnino que conduee 
al lago de Llanquihue. Durante ese trayecto tuvimos ocasion de ad‘ 
mirar los progresos delaagricultura enlas diversas chacras alemanás 
estendidas a lo largo de aquél i sobre las lomas que resguardan pôr 
la espaldà à la colonia. Dondé antes habia un bósque imperíetrable, 
un pantano, ahora existe un hermoso sembrado i elegantes casas de 
campo que dejan una triste impresion si se comparan con la huihil- 
de choza del maderero que dista pocos pasos de ellas. 

En el rnismo dia al anochecer, llegamos a lás playas de ese hermo- 
so lago situado unas cinco leguas al norte de Melipulli. Desde ellas 
pudimos contemplar las numerosas ciinas de la cordillera, el Osorno 
i el Calbuco que se destacan como enormes jigantes eh medio de to- 
do lo que les rodea. El dia era chubascoso i amenazante, por lo cual 
nos apresuramos a instalarnos en casa del seîíor Hesse, que hâ 
acompahado a don Guillermo Cox en algunos de sus viajès. E1 22 
de marzo comenzó a soplar un recio viento del norte que mantenia 
sumamente ajitadas las aguas del lago, haciendo imposiblè la 
navegacion. La atmósfera era diáfana i lijeras nubes reèorrian 
apresuradamente el espacio anunciando una próxima tempestad, lo 
que nos hizo pensar en la vuelta antes que los caminos se pusièsen 
intransítables. En efecto, desde mediodía principio a caer una lluvia 
densa que durò cerca de una semana, impidiendo así todo intento de 
viaje. Durante este tiempo se tomaron alturas para el Osorrío i el 
Calbuco con la mayur exactitud posible, dando para' el prímero 2257 
metros i 1691 para el segundo. Un hecho mui curioso es còmo el 
Calbuco, que mirado desde lejos ofrece una mole inmensa en todòs 
sentidos, no tiene mas que 1691 metros de altura, sobrepasarído so- 
lo en unos 200 metros a la mayor parte de los cerros de la [cordillera 
de lós Àndes en esas latitudes, que se ven comparativamente pe- 
queîios; pero esto se esplica fâcilmente si se toiria en consíderáòiòn 
su situacion aislada i el gran vuelo de su base. Ya he indicado los 
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motivos que me han inducido a creer que es un volcan apagado en 
la actualidad. Su vejetacion parece idéntba a la del Yate no solo en 
su base sino tambien cerca de las nieves: esto parece comprobarlo 
la uniformidad de las zonas vejetales del Osorno i del Yate, entre los 
cuales está situado el Calbuco, i la semejanza jeolójica que induda- 
blemente los une. 

Yariosdias después de nuestra esploracion al lago de Llanquihue, 
várias personas que merecian crédito me aseguraron que en diversas 
ccasiones se hâbian estraido de la isla de Mayen cráneos i otras par- 
tes del esqueleto de los indios chonos, cuya raza parece jestinguida 
al presente, a Causa de las continuas guerras que mantenian sus 
tribusentre sí. A pesar de haber obrado con mucha actividad, no 
pude conseguir nada, porque los labradores de la isla habian destrui- 
do estos objetos sin conocer su valor; pero he déjado encargo i 
ine dán probabilidades de poderlos obtener màs tarde. 

Después de estas diversas esplóracioneâ, comenzamos a preparàr- 
nos para regtesar al norte, habiendo ya perdido toda esperànza de 
que el tiempo sé mejorase. En efecto, el 29 de marzo fondeàmos 
en Calbuco, el 7 de abriì en Ancud, el 14 en Corral, el 15 en Lota 
i el 18 delmismo en Valparàiso, dedonde me trasladé al departa- 
mentò, hàbièndo siempre colectado en esos puertos aquellos objetòs 
màs dignos de atencion. 

Observaciones jeolójicas. 

La costa del territorio chileno ha sido ya el objeto de numerosas 
investigaciones jeolójicas practicadas porhombres eminentes; yo solo 
a'Sadiré, o mas bien, consignaré en unas pocas palabras las observa- 
ciones que he hecho a la vista de las rejiones que acabo de recorrér, 
avanzando de esta manera con mis escasos conochnientos, intéresan- 
tes trabajos iniciados mucho tiempo há. 

E1 canal de Reloncaví tiene una formacion jeolójica idéntica a la 
del resto de la costa en que la cordillera de los Andes càe en el 
mar. Su playa, en la mayor parte vertical, está formada de enor- 
mes rôcas graníticas cubiertas aquí i allá por dioritas, terrenos 
aluvíales, de transicion, o por lavas en la cima de los volcanes. 

La esténsion comprendida entre el paralelo de Ancud i el canal 
deReloncaví, ofrece unaformàcion muiparecidaa la delas’provincias 
mas boreales; las islas de Huar, Tenglo, Chiloé, M\yen, êtc, i la 
A. DE LA U. 


122 MEMORIAS CIENTÍEICAS I LirERAHIÀS'. 

costa del continente comprendida entre Puerto-Godoi i un poco mas 
al sur de Melipulli, están compuestasde terrenos sedimentarios mo- 
dernos, en los cuales no me ha sido posible encontrar fósiles, i que- 
no son mas que la continuacíon del gran vallelonjitudinal chileno. 
He tenido laocasion de examinar de eerca algunos cortes naturales- 
o artificiales de bastantes metros de altura, que me han- suminis- 
trado los datos precisos para el conocimiento de la superposicion de 
losestratos que los forman. Uno de estos cortes, el mas conside^ 
rable, existe en el lado sur de la isla de Huar; tiene de treinta a 
treinta i cinco metros sobre el nivel del mar i deja ala vista. seis ca- 
pas arcillosas alternadas con otras tantas mas espesas de arena 
mezclada con rodados poco voluminosos, queno son mas que detritos- 
de las montanas circutidantes. En Melipulli, la estratificacion es 
mui parecida aunque no tan marcada; los pequenos eerros o lomas* 
que resguardan a la ciudad por el norte, están compuestos de un, 
sediinento arenisco i de arcilla amarillenta, en cuyo espesor se ha- 
llan contenidos nutnerosos rodados r graníticos en- la mayor parte.. 
E1 conjunto constituye una masa porosa que se deja infiltrar fácil- 
mente por. las aguas i da, por consiguiente, nacimiento a muchas^ 
vertientes que se notan en diversos puntos. Los estratos de* esta 
formacion descargan sobre el granito, que queda a descubierto en 
los lugares que han sufrido desnudaciones por el embate de.la olas. 
o por cualquiera otra causa, i donde la capa sedimentaria es bastan- 
te delgada, por ejemplo, en el continente frente a Calbuco i en várias; 
partes de la isla. 

Se ha supuesto, i con mucha razon, que los archipiélagos de Chi- 
loé, Chonos iGuaitecas debensu oríjen aun solevantamientos no muh 
antiguo, como lo demuestra el aspecto estratiforme de sus rocas, as- 
pecto que no podrian haber tomado sino en el senode las aguas. Pe— 
ro tambien es indudable para mí, que actualmentese verifica uri hunr- 
dimiento, al ìnenos en ciertos puntos del archipiélago de Chiloe; así 
en la islade Huar, me referian unos labradores queen tiempo desus 
padres sembraban una estension plana de terreno que ahor&cubren, 
completamente lasgrandes mareas; en Reloncaví he observado grie- 
tas profundas casi verticales, producidas por arroyos quebajan de los- 
cerros de la cordillera, cuya terminacion se encuentra ya a, muchos 
metros bajo el nivel del mar. Numerosos hechos como éstos podria. 
citar en prueba de mi asercion; pero l'os pasaré en silencio hasta quei 
nuevos datos vengan a ilustrarme mas en la cuestion:. 
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La carencia de fósiles en estos terrenos se esplica fácilmente; es 
averiguado que un lugar sobre el cual pasan rápidas corrientes de 
agua, es evitado por los animales marinos, siendo además imposible 
que una sola planta eche en él sus raices. Ahora bien, si nos fijamos 
que existen a veces ro.dados enormes i perfectamente redondeados 
en los estratos deesta formacion, no podemos suponer síno que una 
corriente rápida ifuerte los ha acarreado hasta ahí, i por consiguien- 
te, que cuando ese terreno estaba en el fondo del mar, era influen- 
ciadopor ella detal manera, que no era posible cobijar restos orgá- 
nicos. 

Los planos sedimentarios conservan en la isla de Huar i en otras 
localidades una perfecta horizontalidad; pero no sucede lo mismo en 
MelipuIIi i en todo el espacio comprendido entreesta ciudadi el lago 
de Llanquihue, que parece haber estado sometido mas que ningun 
otro a violentas convulsiones volcánicas. Las capas se hallan fractu- 
radas, inclinadas, observándose a veces que la continuacion de una 
o mas de ellas se encuentra a gran distancia. Estas mismas capas 
observadas a orillas del lago de Llanquihue, afectan una disposicion 
perpendicular que da a sospechar en un gran hundimiento verificado 
en ese punto, hundimiento cuyos resultados habian sido dejar un 
gran hueco ocupado actualmente por las aguas dellago i un solevan- 
tamiento opuesto queha dado oríjen a los volcanes. Si seobserva el 
lago Todos los Santos, puede uno convencerse fácilmente que ahí 
ha sucedido otro tanto, con la única diferencia que la perpendicula- 
ridad de los estratos no es mui visible por encontrarse éstos cubiertos 
por estensas corrientes de lavas que Ilegan talvez hasta el fondo del 
lago. Por mi parte, no tengo inconveniente en suponer que la apari- 
cion de ambos lagos i de los dos volcanes que los interceptan, ha 
acaecido a un mismo tiempo,i aun mas, que los primeros, en dpocas no 
mui remotas, han sido uno solo, comunicándose sus aguas por el ist- 
mo que al presente separa al Oalbuco del Osorno. Efectivamente, si 
se compara la altitud de los lagos, soìo se eneuentra entre ellas una 
diferencia de 171 metros, pues eldeTodos los Santos tiene 214 i el 
de Llanquihue 43, segun cálculos exactos de la Comision; diferencia 
que puede provenir de la celeridad con que se hayan desaguado des- 
puésde interceptada la comunicacion entreambos. Esta faltade conti- 
nuidad ha tenido indudablemente oríjen en un gran derrumbe delCal- 
buco, como lo manitíestan claramente las formas de éste. Mirado des- 
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de la parte mcdia del canal comprendida entre la isla de Huar i el 
continente, tiene el aspecto de haber sido casi cónico i de mucha 
mayor elevacion; desde ahí se nota perfectamente el gran vuelo de 
su base; porel N.O. se termina en una estensa arista aguda i ten- 
dida, mientras que por’el S.O. su declive es]mucho menor. La cúspide 
presenta al N.O. una elevacion o pico, el punto mas culminante co- 
mo continuacion dela arista quehe descrito; mas al éste una ranu- 
ra cubierta de nieves i después una nueva elevacion de convexidad 
superior suave, que se termina en la segunda arista. Estas dos 
aristas circunscriben un espacio cóncavo que afecta en la base una 
forma de herradura, ofreciendo el resto de la montarîala figura có- 
nica con pocas irregularidades. Es mui probable que la ausencia de 
materiales que se observa alS.O. entre las aristas, haya constituido 
lamasa del derrumbe, que se esparció al pié del volcan, formando 
Uanos inclinados i húmedos, ocupados actualmente por alerzales, i 
entre éste i el Osorno, para constituir el istmo que separa los lagos. 
Tanto el istmo como los llanos subyacentes al Calbuco son mui 
pantanosos, lo que suministra una razon mas para creer que esos 
terrenos han permanecido durante algun tiempo bajo las aguas de 
los lagos, que los lian abandonado al presente por irse aumentando 
de dia en dia el cauce de los rios que los desaguan. 

Esta es una cuestion mui interesante i que puede ilustrar mucho 
en cuanto a la jeolojía de nuestra rejion austral. No estaria demás 
que la recomendase a aquellas personas cuya esperiencia es yarejer- 
citada i sus estudios supcriores a los mios. 

En el discurso de este trabajo he ido indicando aisladamente mis 
observaciones respecto a la jeolojía de las rejiones que he visitado. 

ZOOLOJÍA. 

Durante este viajc, inc he ocupado únicamente de la recoleccion de 
aves, reptiles, inscctos, crustáccos, moluscos, anélidos i radiados, 
que eran los únicos que estaban al alcance de losjîmedios de que po- 
dia disponcr. Los mamífcros son mui escasos en Reloncaví; solo se 
encucntra uno que otro Felix concolor o Canis vulpes , enteramen- 
tc scmejantes a los de mas al nortei vivicndo en lo oculto de las sel- 
vas. Rcspecto a los peccs, exijen siempre una estadía algo prolon- 
gada cn un misino mar i ciertos Itrabajos que muchas veces no se 
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prestaiv para ser ejecutados. En el viaje pasado traje várias especies 
que existen actualmente en nuestro museo. 

Aves. 


Me he preocupado poco de la coleccion de aves, porque el museo 
poseia ya la totalidad de las que hubiera podido procurarme. Sîn 
embargo, he traido ejemplares de algunas que obtuve en Valdivia ; 
entre éstas se hallan el Buteo ventralis Bechst, el Conurus ery - 
throfrons Gray, i otras acuáticas i rapaces que aun no he determi- 
nado. 

Reptiles. 

Reloncaví se hace notable por los numerosos representantes de 
este órden, queviven en los troncos de los árboles, bajo las piedras 
i en los lugares húmedos de esta rejion; los he hallado tambien en 
alturas de mas de 4000 piés; pero en estecaso las especies son pe- 
queíías, opacas i parecen seguir las alternativas de la vejetacion. 

He recojido varios Sorianos del jénero Proctotretus , algunos de 
los cualestienen colores bastante hermosos. Este jénero pertenece a 
la familia de los Iguanianos i está caracterizado por su cuerpo, que 
puede ser redondeado, adelgazado o corto i lijeramente deprimido, 
cubierto de eseamas aladrilladas, dominadas en quillas i terminando 
en punta las superiores i lisas las ventrales. La cabeza es casi cua- 
drangular, poco prolongada o levemente deprimida i obtusa por de- 
lante; las escamas que la cubren son augulosas; pero varian segun 
las especies; ninguna tiene cresta dorsal o sobre la cola, ni poros fe- 
morales, sino delante de la cloaca ; el paladar i las quijadas tienen 
dientes, siendo los de las últimas comprimidos, jeneralmente tricus- 
pídeos, cortos e iguales. La oreja tiene sus bordes mucho o poco 
dentados i lleva la membrana timpánica a poca profundidad. Los 
miembros son cortos, terminados en dedos sencillos con unas gan- 
chosas i puntiagudas. Las dimensiones i forma de la cola son varia- 
bles ; a veces es cónica i larga, otras un tanto corta i comprimida en 
la base. 

Estejénero tiene costumbres mui parecidas a las de los lagartos 
europeos. Las hembras en el sur son jeneralmente vivíparas. 

E1 órden de los Batracianos es mucho mas abundante que el ante- 
rior en Reloncavi; cs raro encontrar algun tronco caido i húmedo que 
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no cobije varios individuos debajo de él. He colectado unas diecio- 
cho especies, entre las cuales existen algunas nuevas. 

Los individuos de este órden están caracterizados por el cuerpo, 
<jue es deprimido, corto, rehecho o redondeado i largo. La mayor 
parte carece de cola. La piel es desnuda, blanda i viscosa, escep- 
tuándose los Geciloides que la tienen cubierta de escamitas aladriila- 
das, poco visibìes. 

Estos animales, antes de llegar a su completo desarrollo, sufren 
verdaderas metamorfosis que cambìan la forma i estructura interna 
de la primera epoca de su vida. A1 principìo respiran por branquias, 
sus intestinos son espirales i mui largos, la boca está provista de un 
picocorneo, îos ojos son nulos o imperfectamente bosquejados i se 
alimentan de vejetales; despuds cae el pico i aparecen las mandíbu- 
las haciéndose herbíboros ; su respiracion se ejecuta por puìmones, 
sus intestinos se acortan i los ojos son bien distintos, formas que con- 
servan en el resto de su existencia. 

En los lugares bajos de Eeloncaví he encontrado especies hasta de 
ocho centímetros o un poco mas de largo; pero cerca de las nieves 
las hai que no tienen mas de uno i afectan un aire pesado i maci- 
lento. 

Insectos. 

La entomolojia, este interesante ramo de la zoolojía, cuyas prime- 
ras bases de clasificacion fueron científicamente establecidas por el 
cclebre naturalista sueco Carlos Linneo, adelantadas mas tarde por 
Lamarlt, Geoffroy, Olivier, etc., i terminadas despuds de una ma- 
nera easi perfecta por Latreille, que trabajó constantemente desde fì- 
nes del siglo XYIII hasta unos treinta anos a la fecha, ha sido el 
objeto de una atencion especial de mi parte durante el corto espacio 
de tiempo que he permanecido en nues.tras rejiones deì sur. Con es- 
to no he hecho mas que seguir la inspiracion natural de todos los 
viajeros, a quienes los insectos han preocupado siempre, atendida su 
fácil conservacion, su variedad inmensa, sus hermosos matices, sus 
costuinbres tan singulares i notables instintos, i en fin, los diversos 
cainbios (jue esperimentan en su existencia, cambiosque, por decir- 
lo así, hacen una escepcion notable al crecimiento i vida jeneral de 
los demas animaîes. En efecto, sus metamorfosis son unos de los 
íenomcnos de dcsarrollo mas curiosos* que se verifican en el mundo 
animado. Todos los sercs vivientes, 'por regla jcneral, tienen su orí- 
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jen en un huevo, dedonde nace el individuo, qué a medida que cre- 
ce, va aproximándose mas i mas al aspecto que ha de conservar mas 
tarde; pero ^quién al ver una larva o una orugu que se presenta ba- 
jo la forma de un gusano inmundo, podrá imajinarse que en breve 
será una dorada mariposa o un brillante coleoptero que hará brillar sus 
alas al hermoso sol de la próxima primavera? En verdad, [los neu- 
rópteros, ortopteros i hemípteros no participan de estas maravillosas 
transformaciones de un modo completo; pero en los cuatro primeros 
órdenes se maniíiesta el fenómeno en toda su plenitud. 

Por otra parte, sus instintos, su astucia, su modo de vivir, son 
hechos que no pueden pasar desapercibidos para un curioso observa- 
dor. La madre deposita sus huevos en un lugar adecuado para que 
las pequehas iarvas encuentren al nacer un alimento abundante i en 
relacion con sus hábitos i órganos. Después esta larva, al sentir que 
se aproxima su transformacion en crisálida, busca una estancia se- 
gura contra los ajentes que puedan destruirla en su pesado sueuo i 
que tenga fácil salida cuando trate de abandonar su caja mortuoria 
para ver de nuevo la luz, adornada con todas sus galas. Aquí co- 
mienza una vida nueva ; el insecto perfecto ya, se proporciona de mil 
inaneras injeniosas, peculiares acada especie, susplaceres i existen- 
cia. Ciertos insectos se dedican a la caza, otros viven del jugo de 
las plantas i néctar de las flores, algunos comen hojas, viven pará- 
sitos, en eì interior delos troncos, o de diversos modos. La mayoría 
tiene residencia fija, o mas bien, tiene ìocalidades de preferencia pa- 
ravivir; así, muchas especies construyen galerías perforando las 
maderas o trabajando hoyos en la tierra, que a veces son bastante 
profundos ; como ejemplo, puedo citar nuestro Copris torulosa , que 
abre hoyos hasta de 20 o 25 centímetros de profundidad, perfecta- 
mente circulares i de 2 a 3 centímetros de diámetro. Estos agujeros 
s bn cavados en estensiones de terrenos cubiertas por materias feca- 
les. EI carácter que acabo de mencionar no solo es propio de nues- 
tro Copris sino de todos losinseôtos pertenecientes a la tribu Copró - 
Jaga , con pocas escepciones. 

Otros insectos menos trabajadores se contentan con vivir bajo las 
piedras o troncos caidos, i aquellos que se dedican a la caza llevan 
una existencia errante o usurpan las habitaciones de los de carácter 
pacífico, siendo dotados de un carácter vivo e inquieto, de movimien- 
tos rápidos i de mucha ajilidad para correr. 
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Como en todo ser viviente, domina en elios el instinto de su pra- 
pia conservacion ; para atacar a los adversarios, disponen de mandí- 
bulas a veces mui robustas, de líquidos cáusticos i de olor sofocante 
que secretan de glándulas- colocadas a inmediaciones del ano, como 
lo hacçn nuestro Ceroglossus Valdivice i muchos otros; de aguijones 
emponzohados, esclusivos a una infìnidad de himenópteros, i de chu- 
padores que clavan en el que se atreve a provocarlos. Aquellos que 
no tienen armas ofensivas poseen casi siempre alas mui propias pa- 
ra volar bien o piernas i piés robustos i lijeros para escapar. Entre 
esta úitima categoría, se deben contar algunos que no necesitan medios 
de defensa por estar dotados de una caparazon bastante dura para 
resistir sin trabajo a la furia de sus enemigos, i otros que [encojen 
sus miembros aplicándolos al cuerpo para hacer mas fuertes las ma- 
llas que los dependen. Muchas especies pequehas que viven en los 
árboles tienen la habilidad de dejarse caer al suelo cuando sienten 
la proximidad de un ruido o un movimiento, confundiéndose así con 
las yerbas o en las asperezas del terreno. 

Solo en esta época de perfecto desarrollo es cuando se manifiesta 
en los insectos el instinto de la procreacion, acto que parece ser a 
veces çl único objeto de su última metamorfosis, como sucede en las 
Efímeras , que nacen para morir al siguiente dia, después de haber 
efectuado la cópula en el aire, elevándose apenas unos pocos metros 
sobre la superficie de las aguas o pantanos en que han pasado su 
primer período de existencia vital. 

La duracion de la vida de los insectos es variable; pero puede fi- 
jarse en un auo, contando los cuatro períodos de su transformacion ; 
como escepcion, podemos citar el Amallopodesscabrosus , que se cria 
desde la provincia de Santiago hastala de Maule, mas o menos, cu- 
ya larva vive mas de cuatro ahos. 

Los colores de los insectos son mui variados, perteneciendo en 
jeneral los mas hermosos a las zonas tropicales ; algunos brillan con 
los matices del iris o rivalizan con los reílejos de las esmeraldas. En 
Chile llevan comunmente colores opacos; pero tenemos, sin embargo, 
en el sur especies, quc sin conocerlas, podrian creerse pertenecientes- 
a paíscs cálidos; en este caso se encuentra el Cheloderus childreni t 
precioso insecto lonjicórneo, cuyos elitros brillan variando del rojo 
púrpura alvcrde esmcralda ; el Chyazognathus Grantii, lucanopro- 
vifeto dc mandibulas tan largas como su cuerpo, queofrece un esmalte 
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dorado con reflejos de diversos colores; la Homonix mutabilis Sol. % 
de un color de oro purísimo; el Acanthostemum splendens , i muchos 
otros conocidos ya por la nitidez i vivacidad de sus matices. 

El tamaîío de los inseçtos essumamente variable, hallándose des- 
de 30 centímetros hasta dimensiones microscópicas. Las especies 
masgrandes de Chileson, entre los coleópteros, el Amallopodes sca* 
òrosus i el Chyasognaihus Grantii que ya he mencionado; el pri- 
mero alcanza a 6 o 7 centímetros de largo por 3 de ancho, i el se- 
gundo de 8 a 9 por 2 a 2 Entre los himenopteros, el de mayores 
dimensiones es la Pepsis limbata Guer., de cuerpo azul i alas ro- 
jizas. 

De los dípteros, eì Dasypogon Landbecki y de tres acuatro centíme- 
trosdelargo, i la Hirmoneura brevirostris Big. de veinticinco milí- 
metros delargo porcinco centímetros de ancho, con sus alas abiertas, 
pues siempre las mantiene así, son los mas notables por las propor- 
ciones de su cuerpo. Ambos pertenecen a las provincias centrales i 
son poco abundantes. La primera de éstas especies tiene el cuerpo 
cubierto de pelos amarillos; una faja negra de dos milímetros de es~ 
pesor divide el abdómen en dos partes, terminándose la posterior 
por otra faja semejante. Sus piernas están divididas por fajas que 
corresponden a las articulaciones. 

La segunda especie tambien espeluda; pero estos pelos son mu- 
cho mas cortos que en la anterior; el abdómen está tambien dividido 
por una faja amarilla en dos porciones desiguales, la mayor de las 
euales es la posterior; el resto del insecto es negro al contrario del 
Dasypogon Landbechi Ph. que, como he dicho, es de un amarillo 
pajizo, coloraciones debidas en ambos a los pelos que los cubren. 
Las alas de la Hirmoneura brevirostris son de un amarillo rojizo 
i lleva a cadalado del tórax dos líneas del mismo color que la faja 
abdominal, estendiéndose de la base de la cabeza al nacimiento de 
las alas; piernas i piés son negros, i el abdóinen deprimido hori- 
zontalmente. 

La especie chilena mas grande de lepidópteros descrita al pre- 
sente es el Erebus Marquezi , de once a doce centímetros de ancho, 
hallada últimamente en la provincia de Atacama, i la Castnia au~ 
desmia^ de nueve a diez centímetros de anchura, descrita ìnucho 
antes que la ànterior por Gay. 

Respecto a los insectos de metamorfosis încompleta, tenemos qua 
A. DE LA U. 17 
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neuróptero mas notable es el Phenes raptor, que tiene de ocho a 
Tiueve centímetros en el sentido lonjitudinal, por diez a once en eï 
4rasversal. Esta especie, descrita por Rambur, la he encontrado 
en el canal deReloncaví, i el senor Gay dice que se halla en las 
cercanías de Valparaiso; segun esto, abarca una grande estension 
del territorio chileno; pero es mui poco abundante. 

Entre los ortopteros, eî de mas lonjitud es el Bacteria spatulata 
Bum. de'la tribu llamada vulgarmente cahallos del diablo . Mide 
de once a doce eentímetros sïn tomar en cuenta sus antenas. 

ïomando en conjunto los hemipteros, el mayor de todos es la 
Cicada villosa Ph.^ que mide unos tres centímetros de largo por ] ,2 
de ancho. 

Las especies de insectos descritas hasta el dia no bajan de 100,000; 
Nuestras rejiones australes contienen mayor cantidad, mas nómero 
de especies que las boreales, notándose tambien que en ellas se ha- 
llan las mas bonitas. Algunas son comunes a casi toda la RepiW 
blica, encontrándose en este caso el Bombus chiiensis , que es mui 
eomun i lo he encontrado aun hasta 5000 piés de elevacion en la 
montaha del Yate. Los mas ocupan ciertas rejiones sin que se les 
haya encontrado îuera de esos límites. Tambien a muchos agrada 
determinada clase de árboles o ìugares, siendo mui difíciì i raro 
hallarlos fuera de eìIos 7 por ejemplo la Bina erythroptera y que vive 
siempre en los sauces (Balix Babilonica L). 

La historia de los insectos es bastante curiosa; son mas o menos 
conoeidos desde mui antlguo, como nos îo demuestran algunos pasa- 
jes de la Bîblia, en que se mencionan cigarras, langostas, etc. Tam- 
hien se conocen antiguas observaciones de los chinos; pero lo mas 
completoque se conserva son aîgunos tnibajos de Aristóteîes, qu'e 
los dividió aunque defectuosamente en grupos principales; solo en 
el siglo XVII fueron observadas sus metamorfosis. De entonees 
acá, la entomolojia ha avanzado a pasos jigantescos, adquÌFÌendo el 
grado de perfeccion que actualmente posee, a pesar de que todavía 
restan muchos vacíos por Henar. 

Antiguamente se creia que los insectos eran de oríjen espontánea; 
que la tierra, considerada madre comun, los hacia nacef comunicárï- 
doles caractcres en relacion con la materia de que procedian; así, los 
que nacieran de las entranas de los gatos debian ser necesariamen- 
Xe crueles i traidores, i aquellos que se levantasen de los panta&os 
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itìfectos serian nocivos i abrumadores. He dicho que solo en el siglo 
XVII sa pudo olvidar i rechazar esas rancias teorías a que condu- 
cia la falta de observacion, apareciendo la verdad, tan conocida en 
el dia que ha llegado a hacerse trivial. 

Los insectos chilenos han sido estudiados por muchos viajeros i 
sabios naturalistas como Hope> Brullé, Eschscholtz, Blanchard, So- 
lier, Aubé, Laporte, Dejean, Spínola, etc., cuyos trabajos se hallan 
consignados en îa obra del sefior Gay. Posteriormente estos traba- 
]os han sido continuados por el sehor Philippi, que ha introducido 
en Chile el entusiasmo por la historia natural i a quien debemos 
nuestros cortos conocimientos en este precioso ramo. 

Si los insectos son notables por sus costumbres, transformaciones 
i caractéres esteriores, no lo son menos por su constitucion anatómi- 
ca que ha sido objeto de importantes estudios. 

La palabra insecto quiere decir cuerpo dividido en anillos o seg- 
ìnentos eolocados unos a continuacion de los otros en series. En 
efecto, el cuerpo de los insectos está naturalmente dividido en tres 
partes: oaheza, tôrax o pecho i ahdômen , que a su vez están coin- 
puestos de otros anillos. 

La cabeza está formada por un solo segmento i lleva los órganos 
de los sentidos, que son-: 

l.° Los ojos, en número de dos, son unos instrumentos ópticos 
compuestos de diez a veinte mil tiibos cónicos, cuyos vértices con- 
íluyen alnervio óptico que les envia numerosas proìongaciones, i cu- 
yas bases colocadas al esterior forman en conjunto un cuerpo hemis» 
férico i granuloso a la simple vista. Esta3 bases están constituidas 
por pequefias córneas de formas poligonales, separadas unas de otras 
por pequeSos pelos que en nada impiden el fenomeno de la vision^ 
E1 interior de los tubos se encuentra lleno de un líquido parecido al 
humor acuoso del hombre, i sus paredes se hallan tapizadas por un 
pigmento negro que absorve los rayos luminosos. Este pigmento ta- 
piza tambien la cara posterior de cada córnea no dejando mas que 
un pequefio punto trasparente en medio de ella; de manera que la 
vision soìo se verifica por medio de los rayos de luz que, partien- 
do del objeto, siguen la direccion de los ejes de los conos que van 
al nervio óptico, pues los demás oblicuos son totalmente absorbidos 
por ei pigmento interior. Segun esto, la representacion de la imájen 
de un objeto se ejecuta por puntos nuinerosísimos, cada uno de los 
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cuales corresponde a puntos aislados de ese ohjeto esteríor, Por I(? 
que antecede se puede deducír que la imájen se reproduce seme- 
jante a un mosaico mui fino, cada segmento microseopico del cual ? . 
coresponde a las diínensiones del elemento nervíoso colocado en la 
parte mas profunda de los conos. 

Teniendo la superficié esterna de los ojos de los insectos una for~ 
ma lenticular, se eomprende fácilmente que mientras sea mas o me- 
nos convexa, así también será mas o menos clara la imájen de u n 
objeto colocado a igual distancia en ambos casos. 

Además de estos ojos, Uamados ojos de jaceím r los ínsectos sua- 
len llev^ar sobre la frente otros dos o tres, cuya estructura es ígual 
a la de un cono de los que forman los ojos compuestos, con la únie& 
diferencia que la córnea es mui eonvexa, Estos ojos supernumera- 
rios simples sòn llamados ocelo i parecen destinados a ver pequenos 
objètos colocados a grandes distanexas. Son mui notables en los in- 
sectos que habitan galerías subterráneas o donde la luz es escasa. 

Esta clase de ojos compuestos no pertenece solamente a los insec- 
tos, pues los llevan tambien los crustáceos, produciendo en ambas 
familias un efecto ariá^ogo al del aparato ocular colocado ante-el.ner- 
vio optico de los animales rnas perfectos. 

Por el hecho de’exislir en los insectos ojos simples í compuestos 
al mismo tiempo en muchas especies, se ha creido, i taìvez fundada- 
mente, que los primeros tienen por objeto dirijirlos en su vuelo por 
la percepcion d& los diversos puntos dístantes T mientras que la 
íuncion de los segundos se reduce a la distincion de los alimentos,, 
pues su forma tan poco convexa los hace inhábìles para ver objetos 
lejanos. 

2.° Lïisaníenas colocadas entre los ojos, órganos cuya forma í drmen- 
siones son mui variables; pueden ser filiformes, terminadas en botono 
en maza, etc. A veces son mas largas que la lonjítud del cuerpo; co- 
mo se observa en muchos lonjìcornios , o tan pequefias que es difícií 
distinguirlas a simple vista. Su papel fisiolójico es aun dudoso; pero 
se cree con mucha razon que son los órganos del tacto i del olfato. 
1-n efecto, cuando se tocan a un insecto estos órganos, aunque se pro- 
oeda con mucho cuidado, siempre tratan de huirode defendèrse, ma- 
nifestando en esto la sei.sibilidad de quegozan. Por otra parte, el cuer- 
po de los insectos, revestido casisiempre de una capa córnea, es en- 
teramcnte inaplo para posecr propicdades táctiles, que son absoluta- 
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rtiente neoesarias i que no pueden residir sino en un órgano especial. 
La observaeion i los esperimeníos que prácticamente pueden hacerse, 
nos indican que son las antenas las únicas que perciben las sensacio- 
nes dei tacto. 

He dicho que tambien se atribuye alas antenas las propiedades ol- 
fatorias; pero este hecho es dudoso. En verdad, no hai otro órgano 
que pueda perdbirlas, i tambien es cierto que no carecen absoluta- 
mente de clfato todos los insectos, pues las moscas son atraidas por 
ei olor de la carne, las abejas por la miel, etc.; pero hai mucha dis- 
cordancia en este punto. Cuvier cree que la olfacion de los insectos 
a’eside en el reborde o estigma que termina La tráquea al abrirse al 
esterior T percibiéndose en este caso los olores por la accion que ejer- 
cerian sofere estos rebordes al arrastrarlos la comente de aire que se 
introduce en las tráqueas. 

Si se ha tropezado con diíicuitades para inquirir el órgana en que 
residen las propiedades olfatorias de los insectos, ai menos hài se- 
guridad de que sea próximamente verdadera alguna de las teorías 
que se han espuesto; pero no sucede así respecto a los organos audi- 
tivos i de los destinados o la apreciacion de los sabores. £n efecto, 
hasta la fecha no se encuentra en los insectos un aparato de audicion, 
a pesar de que no carecen todos de esta propiedad de oir, tan nece- 
saria a todos los sercs animados. Para salvar la dificultad, se ha di- 
cho que îas vibraciones sonoras producian en ellos impresiones, no 
como sonidos, sino como sensaciones táctiles; pero esta tepría es de- 
masiado gratuita, puesto que no se funda en principio alguno razo- 
nable. 

La misma oscuridad se encuentra respecto al sentido del gusto, 
aunque se supone, i talvez con fundamento, que los sabores son per- 
cibidos en las partes blandas de la boca, chupadures o trompas. 

3.* La cabeza contiene, por último, otro órgano mui importante, 
la bvca, órgano cuya estructura es inui variada segun el órden de in- 
sectos, i que se compone de piezas móviles dispuestas admirablemen- 
te para el objeto que la naturaleza les ha asignado. 

La boca está arreglada para masticar, como en los coleopteros, o 
para chupar, como en ]os lepidopteros. Enelprimer caso se compone 
dedos îabios, uno superior (labrum) i otro inferior; de cuatro mandí- 
buîas, dos superiores (ìnandibulas) i dos inferiores (maxillas). Labo- 
ca tiene además doso tres pares de palpos, órgano3 formados de dos 
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a seis artículos, que se insertan en el labio inferior (palpos labiales) 
o en las maxilas (palpos maxilares). Estos apéndices parecen desti- 
nados a reconocer la eonsistencia de los alimentos i retener lo que 
pueda desprenderse de ellos en la masticaeion. 

En el segundo caso, es deeir, cuando la boca está arreglada para 
la succion, el labio superior i las mandíbulas son rudimentarjas; pero 
]as maxilas son mui alargadas, aplicadas una a otra, i forman un 
tubo hueco, que se enrolla espiralmente en la pasividad. E1 labio in- 
ferior, grande i trianguìar, se halla provisto de dos paìpos compues*- 
tos de tres artículos; en la parte mádia de la distancia que separa es- 
tos dos órganos, se encuentra el chupador, en cuya base se implan- 
tan los palpos maxilares apenas visibles. 

Los lepidópteros tienenesta clasedeboca, que puede citarse como 
tipo de todas las conformadas para la succion; sin embargo, los díp- 
teros i hemipteros, aunque presentan una estructura semejante, tie^ 
nen diferencias que no estará de mas espresar. 

En los primeros el chupador está formado por los labios i por dos 
o cuatro cerdas que talvez representan las mandíbulas i maxilas. En 
]a base de este chupador se implantan dos palpos. 

En los segundos, el chupador se compone de un labio superior pe- 
queho, de un labio inferior formado deartículos, alargado e inclinado 
hácia el torax, i de dos o cuatro cerdas que representan los mismos 
órganos que las de los dípteros, i se alojan en un surco del labio in- 
ferior. Los palpos son de tal manera nulos que no se observa ni ves- 
tijios de ellos. 

Queda, por últímo, que notar que las bocas adecuadas para la mas^ 
ticacion, ofrecen tambien entre sí diferencias, no solo entre los órde- 
nes de insectos, sino aun entre los jéneros i las especies. 

Por regla jeneral, cada órden de insectos tiene una boca apro^ 
piada para alguna de las funciones indicadas; pero algunas especies 
de himonópteros hacen escepcion, pues este órgano es en ellos múL 
tiple. En efecto,' su labio superior es grande i ]o mismo sus man- 
díbulas que son además robustas,disposicion que hace al aparato mui 
.npto para cortar; mientras las maxilas i lo que se denomina lengua 
Jes sirve para clmpar i lamer. Como se ve, esta disposicion es del 
iodo especial : digna de aíencion, 

Con esto terminaré la descripcion sucinta que he hecho de los dr- 
ganos de los sentidos que los insectos llevan en la primera parto de 
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su cuerpo, para ocuparme de la misma manera del tôrax , que tiene 
en el insecto, lo mismo que en el hombre, un rol tan importante en 
su organizacion. Consta de tres segmentos o anillos protórax, me- 
sotórax i metaiôrax , eada uno de los cuales da insercion a nn par 
de patas, órgano compuesto de una caclera , un muslo mui fûerte i 
desarrollado en los insectos que saltan,.de una ]nerna sencïifo i de 
un pié constituido por varios artículos, de uno a cinco, terminándo- 
se el último por dos ganchos o unas aptos para agarrarse en las mas 
puequeîías asperezas. Los dos últimos anillos del tóraxestán provis- 
tos cada uno en un par de alas que se fijan en su cara dorsal. Estas 
alas son reticuladas i membranosas unas veces, r otras cubiertas de^ 
escamas como en las mariposas, o semi-coreáceas, como en las chin- 
ches arbóreas. E1 primer par de alas es duro i coráceo en los coleóp,- 
teros i sirve para protejer el segundo, que en muchos insectos es ru- 
dimentario o nulo. E1 tórax presenta numerosas variedàdes de for- 
ma presentando así caractéres mui marcados que se utilizan en la 
clasificacion. Puede ser nítido, cubierto de rugosidades, puntos, sur- 
cos o pelos;.por delante, da insercion a-la cabeza i por detrás al ab- 
dómen. 

E1 abclómeìi es la parte mas posterior del 'cuerpo del insecto, i lo 
orman>nueve anillos móviles ligados entre sí por lazos fibrosos i í 
músculos, que permiten su contraccion o estension^ 

Todos los segmentos de un insecto son de naturaleza córnea i 
reemplazan un esqueleto interior, que es el que llevan los animales 
superiores. En esta armazon, tan sólida a .veces en \òs caleópteros 
de ciertas esp.ecies^ se fijan por dentro i en los bordes dé las piezsas 
numerosos músculos de fibras pálidas, de una fuerza infinitamente 
mayor que las del hombre,.si se toraa en consideracion su tamaîioi 
los pesos que tienen que mover. Para convencernos de esto, basta 
recordar los grandes* saltos de las pulgas i langostas relativamente a 
su cuerpo, las voluminosas masas que arrastran las hbrmigas cuando > 
comienzan a llenar sus graneros i una multitud de hechos que están 
al alcance de todo el mundo. 

Vamos por último adar algunas nociones jenerales sobre los apa- 
ratos de los insectos i funciones respectivas, curiosos por demás ba-* 
jp el punto de vista comparativo con ehresto de la escala animal. ? 

E1 aparato dijestivo es mui sencillo i completo: se compone de 
un esofago estrecho i corto que se dilata inferiormente formando una* 
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bolsa llamada primer estómago o buche , seguido de otrode una lon- 
jitud triple que se denomína segundo estómago o xentrîculo quïlíjico , 
provisto de numerosos folículos. Porúltimo, el tuvo dijestivo se ter- 
mina por un intestino que se abre al esterior al lado de los organos 
jeneradores. 

A veces se encuentra en los insectos un tercet estomago que con- 
tiene láminas córneas que favorecen la dijestion. 

La mayor parte de los insectos se alimentan de líquidos, notán- 
dose que aquellos que se alimentan de hojas tienen el tuvo dijestivo 
mui largo. E1 hígado está representado por muchos conductitos ais- 
lados o reunidos entre sí que vierten el producto de secreeion en el 
segundo estomago o en el principio del intestino, que podria llamarse 
duodeno: 

E1 aparato de que tratamos es, pues, bastante completo; se halla 
servido tambien por glándulas salivales que lubrifican las materias 
injeridas en él, haciéndoles esperimentar además un primer grado de 
transformacion. En verdad este aparato no contiene vasos quilíferos 
ni linfáticos que operen la absopcion; pero esta necesidad no se deja 
sentir por la facilidad que ofrecen los intestinos de los insectos para 
dejar salir al través de sus tejidos las sustancias elaboradas, que 
son absorvidas después para entrar en la circulacion jeneral. Esta 
absorcion se verifica del modo siguiente: apenas atraviesan los ju- 
gos alimenticios las paredes intestinales, se derraman en las ca- 
vidades naturales e instersticios que dejan los diversós órganos en- 
tre sí, cavidades que se hallan tapizadas por finas membranas inui 
vasculares que dan lugar al fenómeno de que tratamos. Por otra 
parte, hallándose estas funciones sumamente relacionadas con el sis- 
tema circulatorio, hablaremos mas estensamente de ellas a contî- 
nuacion. 

La circulacion de los insectos no es todavía bastante conocida; su 
sangre no sieinpre se halla encerrada en vasos redondeados, es in- 
colora i parece confundirse con el fluido nutritivo. E1 corazon se ha- 
lla reemplazado por un vaso grueso central, colocado encima del tuva 
dijestivo i provisto de válvulas que dejan pasar los líquidos filtrados 
delasparedes de los intestinos, pero que impiden su salida. Este va- 
so es susceptible de contracciones i dilataciones i manifiesta no dar ra- 
jnas;|es mui probable que por sus contracciones permita que las mate- 
rias asimilables atraviesen sus túnieas. Nótanse a veces en las 
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alas corrientes sanguíneas; pero no tienen direccion fija i parecen me- 
jorun flujo i reflujo de líquido. 

E1 aparato respiratorio de los insectos se compone de varios con- 
duetos o tráqueas, ramificados i provistos de una túnica espiral, 
eartilajinosa, que los mantiene distendidos. Estos conductos pre- 
sentan a veces en su trayecto dilataciones o receptáculos de aire, se 
distribuyen por todo el cuerpo i se abren al esterior por dos agujeros 
o estígmatos colocados en las partes laterales del abdómen i dota- 
dos en muchos casos de válvulas. 

La respiracion se ejecuta de un modo mui distinto a la de los ani- 
males superiores. E1 aire penetrapor las tráqueas en las contraccio- 
nesdel abdómen i llegaacasi todos los puntos de la economía en bus- 
cade la sangre que no tiene un movimiento completo de circulacion, 

E1 calor desarrollado en la respiracion de los insectos es con fre- 
cuenciamui notable, i podemos cercionarnos fácilmente de ello colo- 
candola bola de un termómetro dentro deuna colmena de abejas: al 
poco tiempo se observa que la columna líquida comienza a ascender. 

Por lo espuesto, se ve que la respiracion de los insectos es bas- 
tante perfecta, i que la falta de un órgano central que transforme 
la sangre venosa en arterial se halla perfectamente reemplazado por 
la abundante distribucion de los tubos aéreos, que van a todas las 
partes àel cuerpo. 

La clase de animales de que tratamos está sujeta, lo mismo que 
todas las otras, a las funciones de secrecion, actos mui importantes 
por el provecho que a veces reportan al hombre sus productos; así 
la abeja (apis mellifica L.) elaboramiel i cera; en cuanto a la pri- 
mera, este insecto toma loselementos constituyentes de ella del flui- 
do azucarado producido por los nectarios de lasflores; la abeja chupa 
esta sustancia, la deglute, se modifica en sus órganos de la dijestion 
i la arroja últimamente por su boca hecha miel. La cera es secretada 
por unas bolsitas colocadas encima de los anillos abdominales, cuyos 
conductos escretores se abren por pequenos orificios en el intersticio 
de los anillos de la parte inferior del abdómen. 

E1 gusano de seda o bómbix de la morera, conocido ya en casi 
todo el mundo, secreta Ja seda por medio de glándulas arracimadas 
en forma de un líquido que se solidifica en contacto del aire. E1 
conducto escretoV de estas glándulas se abre en el labio en medio 

de una pequena elevacion ampular. 

A. DE LA U. 
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Si algunos insectos tienen productos de secrecion tan utiles paraeï 
hombre, en cambio suelen tambien arrojar verdaderos venenos, sus- 
ceptibles de producir inflamaciones violentas, fiebre i aun la muerte, 
cuando un individuo ha sufrido muchas pieaduras al mismo tiempo.- 
Numerosas especies de himenópteros están provistas de aguijones^ 
que poseen en su inierior un tubo capilar q,ue,.a manerade un con- 
ducto escretor definitivo, vacia el líquido secretado por r glándulas ea 
racimo. situadas cerca del ano., i cuyo conducto escretorio se abre en. 
la estremidad inferior del intestino. 

Los dípteros i hemípteros tambien. hacen, picaduras; pero son pro- 
ducidas simplemente por sus chupadcres que no contienen sustancias 
venenosas; así es que no producen accidentes graves, siendo pocas» 
las especies, sobre todo de los primeros, que se insinúen en el hom- 
bre i otros animales. Los mas temibles de los segundos son la acan - 
ihia leciadaria o chinche de cama , notable por su constancia en ata- 
car a la humanidad; el iiedículus ca'pitis, el pedículus veslimenii , el 
pedículus tahesceniium i el pedíctdus puhis. son no menos terri- 
bles, pues los penúltimos han llegado on rnuchas circunstancias a 
causarla muerte. Companeros inseparables del hombre desaseado, le 
han seguido a casl todos los puntos del globo. Hè observado que eì 
pediculus capiiis i el pedíevlus veslvmeniis son mui numerosos en. 
Chiloé i Llanquihue, relativamente a nuestras provincias del norte. 

Los insectos producen ruidos jeneralmente agudos; pero no som 
suministrados por una larinje, pues carecen de eha. En los coleóp^* 
teros se hacen sentir por el rozamiento de los elitros con otras par- 
tes del cuerpo o por el de los anillos torácicos o abdominales entre si; 
Ciertos insectos, como las cigarras [chicharras en.Chile), dejan oir una» 
especie de canto producido por los movimientos de tension i esten- 
sion de unà membrana dura, estendida i tirante que se inserta en 
los bordes de un cuadro córneo situado en las partes laterales deï 
abdóinen. Los movimientos de tension i estension de esta membra- 
na son debidos a lá accion queejercen sobre ella pequehos músculos,. 
de una manera semejante a lo que pasa en eï oido humano. Otros- 
inscctos tambien producen ruidos que no se deben mas que al roza- 
miento de sus órganos contra partes duras,, como cuando roen el in- 
terior de los troncos, etc. 

Diró aun algunas palabras sobre el siatema nervioso de los insec^ 
tos, tan importante bajo el punto de vista fisiolójico i anatómico dfò- 
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su constitucion. Este sistema se compone de una serie de ganglios 
colocados a lo largo del cuerpo, comunicados entre sí i dedonde par- 
ten numerosos nomos que se reparten en todos los órganos. Estos 
ganglios están dispuestos a veces por pares a los lados de la línea 
mediana, reunidos por comisuras trasversales o formando una sola 
eadena. E1 primer ganglio es el mas voluminoso, ocupa la cabeza i 
pudiera considerarse como el cerebro. 

Los demás abultamientos nerviosos, en número de dos a quince, 
están situados por debajo del tubo dijestivo, i unidos al ganglio ce- 
fálico por muchos filetes que rodean al esófago, encima del cual está 
Golocada esta primera espansion nerviosa. Se ha observado que 
mientras mas perfecto es el insecto, menor es el número de centros 
nerviosos, a tal punto que en várias especies solo se ven dos; ur.o 
cerebral i otro abdominal, dedonde parten los demás nervios de la 
economía. 

Esta disposicion ganglionica, lia hecho sospechar a muchos, por la 
semejanza que presenta con el gran simpático de los vertebrados, 
que los insectos carecian de nervios motores i sensìtivos; pero esto 
no es mas que una suposicion infundada, estando en el dia suficien- 
temente probado que las funciones de sensibilidad, movimiento i nu^- 
tricion se verifican perfectamente en el grupo animal de que tratamos, 
Otras observaciones mui modernas demuestran que este sistema ner- 
vioso es bastante perfecto, i al efecto se han practicado curiosos es^* 
perimentos que por no estenderme demasjado dejar.é áe citarlos. So- 
lo diré que si se corta en dos partes la cadena nerviosa central, o si 
se sustrae el ganglio encefálico, el insecto parece moverse mecánica- 
mente, la boca se pone sensible, movible i no se alteran la mastica- 
cion i la deglucion; pero si la ablacion se refiere al gangli.o abdomi- 
nal, adepnás de las perturbaciones de la lo.comocion i pérdida de mo- 
vimiento i sensibijidad de las antenas, que sobrevienen al cortar ei 
primer abultamienlo, se observa parálisis de lg,s maxilas i mandíbulas. 

Por último, con el objeto de daralgunas nociones uo poco .comple- 
tas aunque tan lijeras de los insectos, agregaré cuatro palabras s.ohre 
sus órganos jeneradores i funciones correspoqdientes, 

Los insectos son de se^o separado i $e reprodu.cen p,or huevos ti 
semejanza de los animales superiores. Los organos jenitales mascu- 
Jinos i femeninos consisten en una serie de tubos que se comunican i 
/•çun.en en un ovjducto, que se .abre en un punto variabîe de la parte 
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posterior del abdó-men en las hembras i en un canal eyaculador de 
la esperina en el inacho. 

Los insectos poseen un verdadero pene, rodeado de ganchos o pin- 
zas que en el acto de la cópula se enderezan i agarran del órgano 
femenino, a tal punto que es a veces difícil separarlos sin lesion. Un 
hecho que reclama atencion es que algunas hembras poseen una bol- 
sa situada bajo el oviducto, que retiene durante meses la esperma del 
macho i que puede producir fecundaciones sucesivas sin necesidad de 
una nueva cópula. 

En las hormigas i abejas se observan ciertos individuos Hamados 
neulros , es decir, que no son hembras ni inachos aunque poseen ór- 
ganos tubulosos jeneradores; pero está probado que estos órganos 
no secretan huevos ni esperma; mas, en ciertas circunstancias, tales 
como una buena alimentacion, su transporte a una celdilla mas es- 
tensa que la que ocupaban, pueden hacer que adquieran la persona- 
lîdad que les corresponde. 

Con esto terminaré estas insignificantes nociones sobre la estruc- 
tura de los insectos, animales que desde mucho tiempo han dejado 
de ser una mera curiosidad científica por el provecho que algunas 
especies reportan al hombre, i por los danos que a veces ocasio- 
nan. 

Entre los insectos útiles contaremos la abeja i el gusano de seda, 
de que ya hemos hablado; la cochinilla (coccus coctï) que se em- 
plea en la tintorería, la langosta que se come en el oriente i la can- 
tárida que tanto se usa en medicina. Debo hacer notar que en Chile, 
lo mismo que en muchas otras partesdel mundo, tenemos una espe- 
cie de estos insectos, de color negro i muslos rojos, abundantísima 
sobre todo en las provincias centrales, que pudieran reemplazar per- 
fectamente a la cantharis vesicatoria europea. La especie a que me 
reíiero, llamada vulgarinente jrilme i descrita con el nombre de can- 
tharis femoralis , se halla casi siempre en el sembrado de papas 1 
algunas flores (cicuta, etc.) durantelas estaciones de primavera i ve- 
rano. 

E1 rol que los insectos desempenan en la naturaleza es mui im- 
portantc: destruyen gran número de sustancias nocivas i otras que 
})or su putrefaccion debian exhalar mas tarde eíluvios pestilenciales; 
sirven de alimento a gran número de ânimales, atacan i matan a 
muchos otros iusectos daninos i favorecen mucho la fecundacion de 
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las plantas, acarreando el pólen de una para depositarlo en el estig- 
ina de otra al buscar su alimento en los órganos fìorales. 

Si muchos insectos son útiles a la humanidad, los hai en mayor 
número que son sumamente perjudiciales; taladran las maderas, des- 
truyen los tejîdos, como jéneros, alfombras, etc., o desesperan al 
hombre con sus picaduras. Otros, táles como el oestrus ovis i mu- 
chos ìnas, viven en los animales dornésticos produciéndoles a ve- 
ces enfermedades de consideracion. Felizmente en Cbile poseemos 
pocos insectos venenosos, no pudiendo contar entre éstos mas que 
algunos tábanos, avispas i mosquitos; entre los perjudiciales .hai el 
último que he mencionado i varios otros que han sido importados del 
estranjero. 

Yoi a ocuparme ahora de las especies de insectos que he colectado 
en este viaje; pero me queda el vacío de no poder agregar a éstos 
los que traje el arío pasado, por estar repartidos en la coleccion del 
museo o êsportados a otros países. 

Coleópteros . — Cicindeloideas. —He encontrado una especie que 
he llamado 

Cïcindela Yidali. —C. elytris nigris haud levigatis, ohliterato- 
punctatis ; lunula humerali arcuata non continuata usque in hume - 
rum ; linea mediana arcuata inflexa, prope suturam descendente y 
inclinata, ad suturam retrorsum arcuata, simplicissima , in parte 
prima posteriore incrassata\ lunula apicali regulari; lunulis et 
linea alhidis; pedihus corpore concolorihus. — Long., 11 millim .; 
lai ., 5 millim . Ph. et Juliet. 

Esta nueva especie de Cicindela era antes de mi viaje enteramen- 
te desconocida. E1 primer ejemplar fué encontrado en la playa are- 
nosa de Ralun i me permitió reconocer su importancia. Algunos dias 
después, habiendo tenido que practicar el senor Vidal Un reconoci* 
miento del rio Petrohué, tuvo tambien la felicidad de encontrarla en 
abundancia, lo que me ha suministrado algunos ejemplares mas. Cbi- 
le hasta el presente no contaba mas que con dos representantes de 
esta tribu, la Cicindela peruviana i la Cicindela chilensis, del nor- 
te de la Repiiblica la primera i de las provincias centrales la segun- 
da. Esta nueva especie, que he tenido la satisfaccion de describir, 
parece esclusiva de ta parte austral del territorio i ofrece caractéres 
que la distinguen fácilinente de las otras. Su tamano es poco mas 
o menos el de la chilensis, el c dor de sus elitros i piés es negro i sin 


142 MEiXORlAâ CIENTÍÍICÀS X LITERARIÀS. 

îustre; las Xixanchas que adornan sus elitros son de un amarillo pá- 
íido, casi blaïico, i mucho mas íinas que las de la peruviana, notán- 
dôse además otras diferencias que indico en la descripcion. 

tarabóideos. 

Calúsoma vagâns Esch.—Cárabo negro, poco relucienta, escaso; 
se halla tambien en *las provincias centrales* 

Ceroglossus Buqueïi Lap.—Estos hermosos insectos son notablea 
por el coior fojo esmaltado de sus elitros i su tórax azul. Son mui 
escasos en Reloncaví; pero abundan mas al norte. Son mui conoci- 
dos pcr el líquido acre i fétido que secretan por el ano. Hai muchas 
especies de este jénero; pero en la obra del senor Gay no se descri- 
ben mas que tres, que son el C . Valdivice , el C. chilensis i el C . in - 
diconatus , descritos pof distintos viajeros. 

Bembidium .-^He encontrado una especie de cuatro a cinco milí- 
metros de largo con dos manchas rojas en el principio del tercio pos^ 
terior de los elitros; este insecto me parece nuevo; pero no he em- 
prendido pronto su clasificacion por ser nrlui numerosas las especies 
de este jénero. Solo el sefíor Gay menciona dieciocho, encontrándose 
repartidas en toda la República. 

Agomuìi? —Insecto de siete a ocho milínxetros, negro relilciente* 
con líneas ántero-posteriores de puntos alo largo de sus elitros ; Gay 
describe siete especies pertenecientes a las provincias boreales, lo 
cual, unido a otros caractéreS) me inclina a creer que este ejemplar 
sea desconocido. 

Feronia .-^En la isla de Huar* Reloncaví, etc.* he hallado siete 
especies, nmnero que corresponde a las descritas en la obra ante^ 
riormente citada; pero la circunstancia de decir dicha obra qud viven 
de Valdivia al norte i ciertas diferencias que he notado entre éstas i 
uquéllas, me hacen sospechar que algunos de estos insectos son 
nuevos. 

Anlarctia .—Recojí dos especies de ocho a dteZ inilínietros de lar- 
go; una de ellas tiene un color verdoso esmaltado algo opaco i ìnus- 
los ainarillos, i las líneas que surcan sus alitros son poco nlarcadas; 
la otra, mas pequena, es negra algo nítida i con líneas pronuncia- 
das. 

'lodavía pudiera mencionar otràs especies de carábicos que he 
traido; pero sierido tau num?rosos los individuos de esta tribu, n o 
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me he resuelto a clasificarlos hasta que no los haya estudiado mejor 
con el trascurso del tiempo i a ia vista de los ejemplares colectados 
en otras ocasiones. 


Hidrocantarìdeos. 

Estos insectos, que viven jeneralmente en las aguas, tîenen pocos 
representantes en el sur; no he encontrado mas que unos pocos in- 
dividuos del jénero Golymbetes y que abunda mas en las provincias 
<?entrales. 

Estafìlinoídeos. 

Esta clase, que se reconoce fácilmente por la pequeîíez de sus eli- 
tros, que apenas alcanzan a cubrir la parte anterior i superior del ab- 
dómen, cuenta con muchos representantes en Valdivia, Ghiloé i 
Llanquihue. He traido ejemplares; pero estando aun mui poco estu- 
«diados los de Ghile, no avanzo mi juicio sobre ninguno de ellos. 

Peltaideos, 

Necrodes Gayi Sol.—Insecto negro, elipsoide, de dos centímetros 
de largo i notable por la blandura de sus elitros, que ofrecen líneas 
salientes i surcos alternados. Lo he hallado principalmente en Llan- 
quihue, aunque no en mucha abundancia. 

Dermes'tes lupinus Esch.— D. oblongus .-^Estos peltaideos es- 
tán repartidos en toda la República; sus larvas son mui daninas, 
pues viven i se alimentan de sustancias orgánicas, como el charqui, 
los cueros, etc., que a veces destruyen completamente. Se describe 
aun otra especie, el D. rufofuscus , de la cual no se ha encontrado 
mas que un solo individuo en Santiago. 

Silpha biguttata .—Por su aspecto esterior se parece mucho al 
N . Gayi; pero se diferencia esencialmente de él en que lleva dos 
manchas rojïzas, una en cadaladodel tórax. Encontré este insecto a 
inmediaeiones del lago Cayutúe, donde parece bastante escaso. Tie- 
ne unos dos centímetros de largo i doce milímetros de ancho. 

Cleroideos. 

Thanasiïïius .—^Poseo actualmente un representante de estejenero, 
que recojí en Reloncaví; rtiene unos seis milímetros de largo por dós 
de ancho; es de un amarillo bajo i un tantó reluciente. 
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Necrobia ruficollis Oliv.—Insectito de un azul hermoso con man- 
chas rojas en los hombros. Su larva vive con frecuencia en companía 
de las de Dermestêç. 

Dasitoideos. 

Esta tribu comprend^ un gran número de jéneros, la mayor parte 
de las provincias central^s i boreales. Nohe recojido mas que él 

Cantharis jemoralis.-Y Mui comun en casi toda la República; 
contiene un principio usado en la medicina, la cantaiidina, en tanta 
abundancia, que pudiera reemplazar a la catárida europea, como lo 
he espuesto un poco maé atrás. 

Lampìroídeos. 

Pyractonema. —E1 senor Gay describe várias especies, la mayor 
parte de las provincias de Concepcion i Arauco; yo encontré una es- 
pecie en Llanquihue, que no he clasificado aun; tiene ei tórax de un 
rosado mi hermoso i elitros negros deslustrados. 

Cifonoídeos. 

Cyphon. —Existen muchas especies de este jénero en Chile; en 
Ancud abundan mucho dos especies, la mayor de las cuales tiene 
unos cinco milímetros de largo, es oval i de un amarillo aurado. 

Elodes. —E1 ejeinplar que he traido es probabiemente el E. Rous~ 

selii ; otra especie mui parecida a ésta es el E. veìutinus , que tam- 
bien vive en las rejiones del sur. 

Buprestoídeos. 

Epistomeniis picius. —Este buprestoideo, poco há el único de su 
jénero en el mundo, es propio de Chile; lo encontré a orillas del lago 
Cayutúe; pero se halla tambien en otras partes. E1 senor Philippi ha 
descrito no há mueho tiempo otra espscie, tambien del sur, La 
primera mide dos i medio centímetros de largo por uno de ancho. 

Elateroideos. 

Los elateroídeos son insectos bastante numerosos en Chile, donde 
se conocen con el noinbre de salta-pericos, por dar grandes saltos 
cuando se les coloca sobre el dorso, movimiento que ejecutan valién- 
dose de una espina del metasternon que*introducen en un agujero de 
la base del abdómen En nuestro país hai cspecies que tienen dos 
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manchas amarillentas que dan una ìuz fosfórica bastante intensa. 
He recojido las especies siguientes: 

Tibionema rufiventris. —Elater de tres a cuatro centímetros de 
iargo por uno deancho, negro por el dorso i rojo en su parte veritral. 
Es escaso en Melipulli i creo que no existe en Reloncaví. 

Semiotus luteipennis. — Este no se encuentra descrito en la obra 
del sehor Gay; tiene el tamano deianterior; sus elitros son rojos, i el 
tórax negro con una línea roja marjinal. Lo he encontrado de Val- 
divia al sur hasta Melipulli. 

Ludius angusticollis .—Tampoeo se halla descrito en la obra cita- 
da; su cuerpo es negro i el tórax rojo; mide poco manos de un cen- 
tímetro i medio de largo. 

Liucanoìàeos. 

Tienen las antenas en forma de peines i son notables a veces por 
ïa enorme lonjitud de sus mandíbulas relativamente al cuerpo; he 
colectado los siguientes: 

Chiasognatus GVézníuStephens.—Precioso insecto cuyo cuerpo mi- 
de a veces cinco a seis centímetros i otro tanto sus mandíbulas; en el 
sur es conocido con el nombre de Cacho de oro o Cantdrida ; este últi- 
mo nombre lo ha recibido nada mas que por la propension que tiene 
nuestro pueblo en bautizar de esta manera todos los insectos de co~ 
ïores hermosos; pero esta denominacion dada al capricho es hasta 
cierto punto verdadera, pues estos lucanos contienen cantaridina eu 
proporcicn no despreciable; se parecen mucho al Lucanus cervus de 
Europa. 

Dorcus Darvoinii Hope.—Negro, íìnainente puntuado, mandíbu- 
ïas muifuertes; vive bajo los troncos i llaman la atencion porsu an- 
dar tan perezoso. 

Dorcus ccelaius. —Mas pequeho que el anterîor, pero tambien ne- 
gro, con una línea submarjinal bermeja 

Gopridoideos» 

Viven jeneralmente alimentáridose de materias escrementicias o 
de restos orgánicos en descomposicion; he traido las siguientes: 

Copris torulosa Esch.—E1 macho tiene una cabeza gruesa que 
Ueva un cuerno en suparte posterior, del que carece la hembra; son 

negros, de tórax finamente puntuadoi elitro con líneas ántero-pos- 
At T)E LA U. 19 
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teriores. Abundan mucho en el sur, donde hai lugares, particular- 
mente los potreros, llenos de agujeros perfectamente circulares, que 
son la salida de las cuevas que habitan. 

Acanlhocerus asper. —Insectito bastante pequeîío que no se halla 
descrito en la obra del serior Gay; es negroi cubierto de tuberculitos 
que le dan un aspecto granuloso; le he encontrado en Reloncaví. 

El ano pasado trajedos especies de Bolboceras, que son probable- 
ìnente nuevas; unade ellas es rojiza ise parece algo al B. tricornis 
quehabita la provincia de Santiago. 

Entre los copridoideos se hallan insectos de hermosísimos colores, 
entre los cuales puedo citar el Phanaus dimiditaus , mucho mas co- 
mun en la República Arjentina que en Chile. 

Agregaré, por último, a los copridoideos que he indieado, una es- 
pecie de Trox que encontré en Melipulli. 

Escaraboídeos. 

Oritomorphus limaculatus Ger.—Cuerpo de un negro reluciente, 
puntuado i con dos manchas humerales rojas; he visto este insecto 
en Santiago, Valparaiso, Valdivia i Melipulli; vuela solo de noche. 

Aulacopalpus. —He encontrado unas tres especies de este jénero, 
en las cuales se halla el 


Hutelídeos. 

Auldcopalpus valdivianus Ph.—De un hermoso color verde por 
encirna i blanco por debajo; existe en Reloncaví i en Valdivia i pro- 
bablemente enlos puntos intermedios. 

Areoda mutabilis. —Llamada en Valdivia San Juanito Dorado\ 
tiene un color de oro bruhido, que pierde algun tiempo después de 
la muerte. 

Melolonthineos. 

Maypa. —En Ancud he encontrado unas cuatro especìes de este 
jénero, dosde las cuales existen tambien en el lago de Llanquihue; 
son mui relucientes i las mas grandes apenas alcanzan a un centíme- 
tro i medio o dos centímetros. 

Listronyx. —Recojí una especie parda con delgados pelos en el 
dorso. Son escasas. 

Praocisoides. 


E1 aíîo pasado recojí numerosos' ejemplares de un Praocis que 





ANALES de la ÚNIVERSIDAD.—JULIO DE 1871. 147 

existia sepultado en Puerto-Godoi; pero no lo he vuelto a ver en 
otroslugares. 

Nicterinoldes. P* 

Abundanmucho enel sur el Nycterimis elongaîus i el N, leviga - 
tus, comunes tambien en las provincias centrales. 

Oligocaroides. 

Esta tribu cuenta con dos jéneros que he coìectado en Corral. 

Oligocara nitida Gay i Sol.—De color negro, nítida i fìnamente 
puntuada. 

Euschatia punctaía. —Como la anterior; pero las puntuaciones 
son mas gruesas; el abdómen es voluminoso i semi-globular. 

Gomfocaroides. 

Cyphonotus dromedarius Gerin.—Insecto mui notable que ofrece 
dos protuberancias o tubérculos mui salientes en la parte anterior de 
los elitros, que son reticulados en toda su estension i surcados por 
tres líneas Verdes esmaltadas mui finas i salientes en eì sentido lon- 
jitudinal; los elitros están sembrados adernás de manchas blancas 
plateadas que les dan un aspecto raro. He encontrado esta especie 
on el lago Cayutúe i el arío pasado en Ancud; mide de dos a tres 
centímetros de largo. 

Frachelocharianos. 

Mordella.— La mayor parte de las especies de este jénero se ha- 
Ild cubiertas de un bello aterciopelado que desaparece fácilmente 
por la friccion. Chile cuenta con mas de doce especies, algunas de 
cuales he obtenido en este viaje i el ano pasado. 

Bincòforos. 

Los Rincóforos constituyen una divisionmui naturalde los coleóp- 
teros i están caracterizados por terminar casi siempre su cabeza en 
un pico o trompa mas o menos desarrollado. Se alimentan esclu- 
sivamentede sustancias vejetales i sus larvas carecen de patas. En- 
tre éstas hai algunas mui perjudiciales, pues viven en los granos, 
por ejemplo, en el trigo, en el arroz, etc. i los coleópteros que de 
ellas nacen han recibido el nombre de Gorgojos. La familia de los 
rincoforos es mui numerosa en Chile i se encuentra repartida en to* 
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do éL En esíe viaje he colectado nnas veintidos especies, trece de 
las cuales no he determinado aun; aquellas que me son conocidas 
las espreso a continuacion: 

JEiiblepharus noclipennis. --'RincóîoTonegrooipa.co y de cuerpo an- 
gosto casi cilindrico iìineal; llevados crestas separadas en la cabeza i 
dos tubérculos en la parte posterior de los elitros. Este insecto se reco- 
noce fácilmente por tenercostras blancas en la base del rostro, a los 
lados del prosternon, abajo de los tubérculos elitrales i en las patas. Es 
mui comun en Chile; pero en la latitud de Reloncaví, casi noexiste. 

Eublepharus viiulus seu Lophotus xiiulus Waterh.—Este otro 
insecto, del mismo jénero que el anterior, lo encontré a orillas del 
lago de Todos los Santos; tórax, cabeza i elitros son negros, como 
el resto del cuerpo, i mui rugosos; ofrece un tubérculo junto a cada 
ojo i otro bastante grueso i cónico cerca de la terminacion posterior' 
de los elitros. 

S . Lophoíus fasciaius Schasnh.—Este rincóforo presenta mu- 
chas diferencias respecto a la coloracion de su cuerpo; unas veces 
)as líneas trasversales son blancas alternadas con negras, teniendo 
mas espesor las primeras que las segundas; otras, las líneas blancas 
se convierten en fajas azulejas sembradas de granulaciones negras o 
son casi imperceptibles; tantas variedades pudieran dar lugar acreer 
que existen várias especies, no habiendo en realidad mas de una. El 
L . fasciatus es mui comun desde Santiago hasta Llanquihue, i so- 
bre todo, en Yaldivia. 

Lophotus Schcenherri .—Es notable por tener un enorme tu- 
berculo cerca de cada ojo; el cuerpo es negro i bastante granuloso; 
lo he hallado en Melipulli. 

Lisiroderes chalceaius.-ATiene un cuerpo ovalar cubierto de esca- 
irias grises, los elitros terminan posteriormente entres tubérculos que 
llevan otro a cada lado, son planos i mas anchos que el corselete. An- 
teriormente liabia encontrado este insecto en las cercanías de San- 
tingo, i en el mes de febrero del ano pasado, en las lomas de Ancud, 
donde vive bajo las piedras i entre las raíces de las yerbas. 

Adioristus punciulatus Watei liouse.—Es negro, cabeza puntuada, 
bordcs latcralcs del protórax sinuosos; la superíîcie se halla acribi- 
ìlada dcngujcritos por los cuales pasa perfectaiuente la luz. Mide 
unos doce iriilímetros en largo. 

Mnrjalomctis spiniferus Schocnh.— Cuerpo oblongo, negro; eli- 
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íros rugosos, cada uno de los cuales lleva diez tubéreulos; los ante- 
riores cortos i los posteriores grandes i espiniformes. Es mui comun 
en las tres últimas provincias australes. 

Megalometis rufipes. —Este rincóforo, no descrito en la obra del 
senor Gay, es mucho mas pequeno que el anterior, pues no tiene 
mas de unos seis a siete milímetros en lonjitud; su cuerpo es negro, 
puntuado, i los elitros llevan posteriormente cada uno un tubéreulo 
mui saliente; sus piés, como el califitivo lo indica, son rojizos. Se 
halla con el anterior. 

Megalometis tuberculîferus Mui notable por îas costras blancas 
plateadas que recubren sus elitros; habita desde Ccneepcion al sur; 
perocasino se encuentra en Reloncaví. 

Rgephenes Maïllei Sehoenh.— Seencuentra en la mitadaustral de 
^aRepública; es negro i mui convexo,protórax con numerosos hoỳue^ 
los i desigualdades; elitros fuertemente surcados i sin las manchas 
blancas que caracterizan tambien al R. incas. 

Cerambicianos .—Paso a indicar a continuacion las espêcies de 
cerambicianos que he colectado; estosinsectos tan repartidos en todo 
el mundo i sobre todo en aquellas comarcas que poseen una rica ve- 
jetacion, sobresalen de los demás por la estension a veces demesu- 
rada de su talla, por la hermosura de sus colores ielegancia de sus 
formas. Tambien se les llama lonjicornios por eì largo de sus ante- 
nas, que en muchos casos sobrepasa en el doble a la lonjitud del ' 
cuerpo. Sus larvas agujereanlos troncos o comen hojas, por lo cual 
suelen ser mui daninas. Esta raza comprende entre otras la familia. 

Prinoidas Cuenta con los coleopteros mas grandes; Chile tiene 
algunas especies que le son peculiares; yo he hallado las siguientes: 

MicroplopJiorus castaneusX. —A esteinsecto deantenas ramosas, 
que mide tres i medio centímetros de lonjitud, me he conformado en 
llamarlo M. castaneus , aunque encuentro mucha diferencia entre la 
descripcion del senor Gay i el orijinal. Espero tener algunos datos 
para resolver si es una especie nueva o si la descripcion espo- 
co exacta. Vive en Melipulli, donde es bastante escaso. 

Cheloderus Childreni.—Es el insecto chileno mas precioso i pue- 
de contarse con mucha razon como uno de los mas bellos del mundo. 
Tiene unos euatro centímetros de largo, por uno i medio de ancho 
en Ja parte humeral de los elitros. E1 senor Gay, que lo ha descrito, 
se espresa en los terminos siguientes: 
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C. metallico-viricli-auratus; capite rugoso sulcato ; ántennisvìo - 
laceis prothorace coriaceo ; limbo rubro-aurato ; scutello viridi; 
elitris funde punetatis; coriaceis ; rubro-auratis limbo externo viri 
di.Jemoìùhus viridibus , ù’Zrás tavsisque violaceis. 

Cuerpo de un hermoso verde dorado, sumamente resplandeciente, 
Cabeza lijada i surcada en su medio. Mandíbulasde un verde dorada 
con su estremidad negra. Palpos de un verde oscuro. Ojos rojizos, 
Antenas de un violado cargado i bastante brillante. Protarax mas 
dorado que la cabeza i mas lijado, con sus dosprolongaciones latera- 
les triangulares, alzadas i ribeteadas de encarnado dorado, lo mis- 
mo que el borde anterior. Escudo lijado anteriormente, liso en lo 
restante de su estension, del mismo verde que el corselete, con sus 
bordes mas encarnados. Elitros mui pròfundamente puntuados i mui 
fuertemente lijados, sobre todo, en su base, enteramente de un bello 
encarnado dorado. Patas mui levemente belludas; los muslos fina- 
mente puntuados, verdes como lo restante del cuerpo, con su es- 
tremidad violada; las piernas ilos tarsos enteramente violados; estos 
últimos pestaríados lateralmente con un bello amarillento mui corto i 
mui apretado. Todo el debajo del cuerpo glabro i brillante de un 
verde metálico dorado cambiante i mui brillante. 

Este insecto es mui escaso por desgracia, de manera que un solo 
ejemplar que se encuentre es una espléndida adquisicion. Parece que 
no aìcanza a habitar en Reloncaví. 

Cerambiciclas.— Son mucho masnumerosos i variados que losPncn 
nidas ; sus colores son variados. En Ralun he recojido el 

Cdllisphyrismacropvs Newm^—I)e antenas negras, cuyos artícu- 
los próximos a la cabeza son amaiillos en la estremidad posterior, 
Cabeza i tórax cubiertos de bellosidades amarillas menos abundantes 
en la primera. Cuerpo negro i velloso; elitros amarillos, surcados 
lonjitudinalmente, con una protuberancia humeral saliente; abdómen 
negro brillante i y glabro. Patas amarillas con los tarsos negros; lije- 
ramente belludos los dos pares anteriores i eî posterior enteramente 
cubierto de un vello espeso, negro para la parte superior del muslo 
i amarillo ])ara la inferior i para la pierna, Mide dos i medio centí- 
metros en lonjitud. 

Grammicosvm /lavofasciatum Bl.—Parece que existe en varios 
puntos de la República, pues se dice que ha sido hallado en Coquim- 
bo; por mi parte, la recojí a orillas del lago de Llanquihue, donde 
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es abundante, en otras localidades, pero siempre* australes; su de- 
sarrollo completo se verifica en los meses de fèbrero, marzo i abriì ' 

Es un lonjicornio pardo, de tres centímetros de largo, finamente 
puntuado i rugoso, Antenas amarillentas con lòs primeros artículos 
negros. Elitros mas anchos que el tórax, divididos en dos partes por 
una faja amarilla, ondulada que no toca el borde sutural ni el lateral; 
reunida la faja deun lado con la del otro, forman un arco de convexi- 
dad posterior. Patas pardas con tarsos amarillentos. Hai variedades 
de este insecto; una tiene el cueipo amarillento i otra una mancha. 
tambien amarillenta en la estremidad posterior de los elitros: 

E1 ano pasado recojí otras especies de las familias de los lonjicor^ 
nios: entre éstas algunos Hephcesiion bastante bonitos i estimados. 

Chrysomelianos .—Son mui numerosos en Chile, donde tcdos son 
de talla mediana o pequefia; a veces están revestidos de colores mui 
hermosos; sus' larvas son voraces i suelen hacer estragos en las plan- 
tas. Hé recojido los siguientes: 

Phcedon Buqueiii .—Precioso insectito de un azul hermosoresplan- 
deciente, un poco violado; la cabeza es de un encarnado bermellon 
lo mismo que las patas, que tienen los tarsos negros. Se encontró a, 
rnmediaciones del rio Petrohué; no escasea en Santiago. 

Strichosa ehurataX —Mui comun en Ancud. He aceptado la deno* 
minacion de Sì'richosa elurata momentáneamente, pues la especie 
que he traido tiene caractéres que la hacen- coincidirpoco con la des- 
cripcion que se ha dado. Por otra parte, se dice que existe en San- 
tiago en el mes de febrero en una especie de Berberis; pero yo de- 
claro francamente que no solo en mis escursiones en esta provincia, 
sîno tambien en todas las que se han practicado por muchos de mis 
companeros, jamás se ha colectado tal insecto. 

Gallèruca .—Inserté en la coleccion un representante de este jéne- 
ro, de un azul'mui hermoso, que no conviene con ninguna de las dos 
especies déscritas en la obra del senor Gay: la G . decorata i la G\ 
janthina ; si el senor Philippi no la ha desciito, puede ser que se • 
nueva. Existe en el lago de Lianquihue. 

Ilaltica .—He halladouna especie pequena que vive en* las Fuch- 
sias de las cercanías de Ancud; tiene un aspecto mui nítido. 

Coccinelianos .—Esta familia comprende pocos jéneros; yo he trai- 
do una especie del jénero Coccinela , roja, con inanchas negras en los:, 
elitros. 
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Aun podria agregar otros insectos a la lista precedente, como por 
ejemplo, el Cascelins Eydouxi Ger., algunas especies mas de Mor- 
della, etc.; pero no lo haré por no estenderme demasiado. En cuan- 
to a los demás órdenes de insectos, he observado que son mui escasos 
en el sur; por consiguiente, el acopio que puede verificar un viajero 
es bastante reducido comparativamente al de los coleópteros; sin em- 
bargo, daré a conocer los que he colectado de la manera mas su- 
cinta. 

Himenópteros. 

Apisiteos. —Esta familia, establecida por Latreille, comprende 
îndividuos que se alimentan esclusivamente de sustancias vejetales; 
el mas notable de todos en Chile es el 

Bombus chilensis. —Mui comun en toda la República; tiene an- 
tenas, cuerpo i patas negras; lleva pelos ílavos o bermejos en la 
parte anterior de la cabeza i sobre el dorso del corselete i abdómen. 
Hace hoyos en la tierra, donde construye panales que producen una 
miel abundante i esquisita; pero la tendencia que tienen estos insec» 
tos a vivir aislados, ha impedido que eì hombre ìos reuna en eol- 
menas para obtener buenas cosechas de miel i cera. 

Mulillarias. —Pertenecen jeneralmente a climas secos i cálidos; 
pero hai en el sur dos espeeies bastante comunes que son: 

Thynnus dimidiaius mas. et Th. scolioejormis fem. Klug.—Este 
insecto, quellega a unos cuatro centímetros en el sentido lonjitudinal, 
tiene antenas, cabeza, tórax i patas negras; pero el abdómen es de 
un hermoso rojo leonado con solo el primer segmento negro; la va- 
riedad que existe en el sur es bastante grande i sus alas son de un 
violado oscuro. La hembra es áptera, toda negra i provista de 
aguijon. 

Thynnus melanurus. —Este otro Thynnus y mas puequeîío que el 
anterior, no se halla descrito en la obra del seríor Gay. Lo encontré 
nn Sotomó, especie de ensenada que presenta casi en su mitad el 
canal de Reloncaví. Antenas, cabeza,[tórax i patas, negros; pelos 
bermejos mas abundantes lateralmente se implantan en la cabeza i 
en el tórax. Abdómen rojo leonado cuyo primero i iiltimo segmento 
son negros. Es mas escaso que el Th. dimidiatus. 

Àyenia. — Todavía son pocos los representantes de esta familia en 
Chile; yo encontré en los canales de Calbuco la 

Ayenia bellula. —Esta tampoco se describe en la obra anterior- 
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mente citada, antenas amarillo-rojizas con Ios últimos artículos ne- 
gros. Ojosnegros. Cabeza, tórax, abdómen i patas, de un rojo aura- 
do. Las partes laterales del tórax son negras, como asi mismo dos 
fajas que cruzan trasversalmente el abdómen. Alas mui cortas, que 
apenas depasan la lonjitud del tórax. Es un himenóptero mui iindo, 
que mide poco mas de un centímetro de largo. 

Icneumoniíos. —Son talvez los mas numerosos de la clase de los 
insectos; Chile cuenta con muchas especies de ellos. Son notables 
por su vuelo rápido i por la gran movilidad de sus antenas. En el 
sur hai pocos comparativamente a las provincias centrales. Yo reeo- 
jí dos especies de un azul hermoso i esmaltado, pertenecientes al 
jénero Ichneumon. Una de ellas tiene un taladro de unos siete centí- 
metros de largo no pasando el insecto de dos. Este órgano es esclu- 
sivo a las hembras. 

Tentredineteas .—Llaman la atencion por tener el abdómen unido 
al tórax en toda su anchura. Llevan taladros con que perforan la 
epidermis de las hojas, produciendo en esos puntos escrecencias, 
que con frecuencia sirven de habitacion a sus larvas. En Llanquihue 
es mui frecuente ver dichas escrecencias numerosamente esparcidas 
en las hojas de muchos arbustos. Son insectos escasos en Chile: he 
traido el 

Tenthredo variipennis. —Tampoco descrito enla obra arriba men- 
cionada: negro, nítido, con el abdómen rojo. Tiene un centímetro 
lonjitudinalm ente. 

Lepídòpteros. 

Es un órden que, por lo difícil de su conservacion i por ser tan re- 
ducido el número de sus representantes en Reloncaví, me ha preo- 
cupado poco en este viaje; sin embargo, he traido unas cuantas es- 
pecies que no me detendrd en clasificar. 

Dípteros. 

Son insectos que se reconocen fácilmente por no tener mas que 
un par de alas, i éstas membranosas; he colectado los siguientes : 

Pangonia depressus. —Mui comun en Yaldivia, sobre todo, en Iqs 
rios, donde llega a ser sumamente importuno por perseguir tenaz- 
mente al hombre. Tiene cerca de dos centímetros de largo, es negro 
i lleva pelos rojos a los lados del torax i en la parte posterior del ab- 
dómen. 
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Jeneralmente acompanan a éste otras dos especies de tábanos r 
tambien mui abundantes i molestos, que he encontrado hasta gran- 
des alturas. Uno de ellos es plomizo, como de centímetroi medio de 
largo, i otro mas pequeho i mas oscuro. 

Pangonia collaris Ph. — Se parece mucho al P. depressus ; pero 
los pelos que adornan lateralmente los elitros son amarillos i se pro- 
longan por el borde anterior del tórax como formando un collar. Los 
ojos son verdes mui hermosos. Esta especie es mui escasa i la he 
hallado en Reloncaví. 

Bacà lugubris. —Es un díptero de doce centímetros, de un negro 
reluciente i provisto de un abdómen largo i delgado. 

Beris longicornisX —Es mas pequeno que el anterior, amarillo, 
con la cabeza i estremidad posterior del abdómen negras; las alas tie- 
nen una mancha larga r negra, en el tercio posterior de su borde es- 
terno. 

He traido además otras especies de los jéneros Rivmoneura., Asi- 
bus t etc., que aun no he podido clasiticar cou seguridad. Indicaré 
por último el 

Sterphus autumnalis. —Díptero de un azul esmaltado r con una 
mancha aterciopelada amarillo-rojiza entre los ojos. Mide diez i seis 
milímetros de largo, no es mui abundante i siempre que vuela, deja 
oir un canto sonoro i fuerte. Lo he encontrado desde Chiloé hasta, 
Reloncaví; es probable que exista en otras localidades. 

Neurópteros, 

Perlianos. —Sus larvas viven jeneralmente en lo&arroyos o aguas; 
corrientes i son carnívoros. Están agregadas ala coleccion dos espe- 
cies del jénero Perla\ una de Reloncaví que mide trece milímetros 
en lonjitud, i otra del lago de Llanquihue, de cinco centímetros, con 
alas parecidas a hojas secas en via de descomposicion, por su color 
pardo-amarillento i numerosas nerviosidades que la surcan. 

Libelulianos. —Son los JSeurópteros mas bellos; sucuerpo es lar- 
go, llevan grandes ojos i alas delicadas, lisas i relucientes. Yuelan, 
con mucha rapidez i ajilidad. Sus larvas viven en las aguas hasta la 
úpoca de la trasformacion. Tuve ocasion de cojer en Relonca- 
ví el 

Phens rapfnr Ramb.—Este es el neuróptero de mayores dimen- 
siones quehastael presente se haya conocido en Chile. E1 cuerpo es> 
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pardo-amarillento; cara aniarillo-pálida testácea; ojos pequenos re- 
lativamente al tamano del individuo. En su tórax se implanta un 
bello pardo-amarillento; protórax negro i cubierto de pelos; mesotó- 
rax i metatórax con manchas negruzcas. Abdómen cilíndrico un 
tanto belludo ; alas trasparentes con un lijero tinte amarillento en la 
base. 

E1 ano pasado he recojido i traido algunas Lilellnlas de Ancud, 
que en este viaje no he podido procurarme. 

Ortòpteros, 

Este órden tiene pocos representantes en Reloncaví i comarcas 
circundantes del éste i del norte. No he hallado inas que algunas 
Blattas insignificantes i las siguientes, que son las de mas valor: 

Bacteria ,-*-Aun no he clasificado una especie, talvez lamasgran- 
de de Chile después de la Bacteria spatulata Bum. Tiene diez cen- 
tímetros de largo sin contar las antenas, i su abdómen se termina 
por un engrosamiento volumínoso. Esta especie no se halla descrita 
en la obra del seríor Gay i ofrece diferencias bastante marcadas con 
Jas demás Bacterias que he visto. 

Cratomelus armatus .—Vive bajo piedras o troncos podridos ; es 
de un moreno-bermejo uniforme. Las patas son robustas i armadas 
de puntas agudas. Las hembras se distinguen bastante bien de los 
machos, en que llevan posteriormente una especie de sable eon que 
taladran la tierra o los troncos para depositar sus huevos. Este in- 
secto es bastante comun i prefiere las planicies a los lugares boscosos 
i declives. 

A éstos podria agregar varios otros que encontré en mi viaje al 
lago Todos los Santos i en diversas partes; pero todavía no me ha 
sido posible ocuparme de su clasificacion, 

Hemípteros, 

Este órden, lo mismo que los anteriores, es mui escaso en Reion- 
caví. En las cercanías de Ancud colecté un sin mírnero de pequenas 
especies que aun no he clasificado. Las especies mas notables que 
he traido son : 

Hammacerus Gayi .—Hemíptero acuático del lago de Llanquilrae, 
de dieciocho milímetros de largo, negro i con seis manchas rojas en 
cada kdo del abddmen, que es plano. 
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Dìtomoiarsus Gayi. —De un color verde hermoso oscuro; lleva 
dos puntos rojos en el tórax, uno en cada ala i dos manehas del mis- 
mo color en los lados del escutelo. La parte posterior de las alas es 
una membrana casi trasparente. 

Ditomotarsus impluviatas. —Mas pequeno que el anterior, es de 
un color bronceado oscuro. Estos dos últimos viven en los árboles i 
se alimentan de jugos vejetales. 

Terminaré esta lijera reseha sobre los insectos que he colectado, 
esponiendo que Reloncaví, donde he permanecido la mayor parte del 
tiempo que ha durado mi viaje, es una rejion poco adecuada para 
la residencia de aquéllos. Los insectos, por regla jeneral, preíieren 
para vivir las faldas de los cerros, las planicies i las riberas de los 
rios, que se encuentran favorecidas por una vejetacion no tan espesa 
como la deReloncaví, que es, por otraparte, un grande inconvenien- 
te cuando se trata de buscarlos. Las playas del lago de Llanquihue, 
los campos medio cultivados que rodean a Melipulli i a Ancud i otras 
localidades que se hallan en las mismas condiciones que éstas, han 
sido las que me han suministrado la mayor parte de ellos. 

Aracnidos.—Grustáceos.—Anelides.—Moluscos.—Hadiados. 

Los Aracnidos son numerosísimos en el sur; pero el tamaho es 
jeneralmente pequeho, i su cuerpo, mui blando, se destruye pronto; 
por lo cual determiné no hacer una coleccion de ellos. Son además 
animales que ofrecen poco interés i cuya conservacion, en la mayor 
parte de los casos, es imposible. 

En cuanto a los Crustáceos , recojí aquellas especies menos comu- 
nes en las rejiones visitadas con frecuencia i todas las que encontré 
en las desiertas. Entre éstas he traido algunos Braquiuras, Macrou- 
ros , Pagurus i Cyclops. 

Los Anelides abundan poco en el sur; encontré una Hirudo , el 
Polydadus Gayi Rl., planaria enorme, que vive bajo los troncos hú- 
medos en lo mas espeso del bosque, i otras especies de poca consi- 
deracion. 

En una provincia como Chiloe, donde se ha estendido tanto la 
crianza de cerdos, i donde se come su carne muchas veces sin tomar 
la precaucion de cocerla bien, parece mui natural que la Trichina 
haya heclio estragos; pero no sucede asl, pues los naturales no tie- 
nen ni idca de este anélido que puede causar accideates tan graves. 
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Me parece indudable que para el desarrollo de estos animales, se ne- 
cesita una influencia favorable del clima i cierta diátesis en los indi- 
viduos, Io que se observa en Noruega i otros países en que son tan 
comunes las enfermedades verminosas. 

E1 mar austral de Chile i,sobre todo,los canales de Chiloé, llarnan 
mucho la atencion del viajero por la gran cantidad de Moluscos que 
crian en su seno. No es raro ver playas enteramente formadas de 
conchas hasta algunos piés de profundidad. Estos animales consti- 
tuyen allá el alimento diario de los pobres, i como la naturaleza ïos 
ha esparcidocon tanta profusion, pueden éstos aventurarse sin muchos 
preparativos a largos viajes sin temer al hambre. Hai algunos que 
son mui esquisitos i que podrán ser mas tarde un productivo artícu- 
lo de esportacion. Bajo el punto de vista científìco, están mui estu- 
diados por tantos célebres viajeros que han visitado nuestro territo- 
rio, así es que solo me limité a recojer algunas especies de Venus , 
Chitoîi , Fissurella , Echinus, Ascidia , Ostrea , etc. i várias de cU- 
racoles, entre ellas la Chilina hulloïdes , que encontré a oriîlas del la- 
go de Todos los Santos, donde es hasta escasa, i otros individuos de 
estafamilia. 

Los Infusorios abundan bastante en los mares del sur, i su pre- 
sencia se hace mas notable en las noches de calma que preceden a 
los malos tiempos; su fosforescencia aumenta talvez en esas circuns- 
tancias, por el estado eléctrico de la atmósfera, que ejerce induda- 
blemente su influencia sobre la masa de las aguas. 

EOTÁNIGA. 

Chile, limitado al norte por un desierto arenoso, al éste por una 
gran eordillera, al oeste i sur por el estenso océano, ofrece unaflora, 
pordecirlo así, peculíar a él, pues sus plantas no pueden traspasar 
esas barreras insuperables para formar un todo continuo con las de 
otras rejiones vecinas. Esto constituye una fuente de observaciones i 
de estudio para los naturalistas, que presenta además la ventaja de 
que a una misma latitud i en lonjitudes mui próximas, el viajero pue- 
davisitar en un mismo dia rejiones ardientes, pasar de ahí a las de 
las nieves perpetuas i subir a unaaltura de masde 20,000 piés, que 
depasan con mucho a las mas elevadas montanas europeas i ameri- 
canas. Aprovechándose de estas circunstancias, muchos sabios, en- 
íre ellosMolina, Ruiz i Pavon, Cuming, Darwin, Cadleuch, Bridge, 
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Meyen, Pccppig, Berten i otros, han recorrido a Chile en todas di- 
recciones, colectandoun sin núinero de objetos quehan contribuido no 
solo al conocimiento de la faunai ílora de nuestro país sino tainbien 
al adeìanto jeneraldelas ciencias naturales. Pero por mui escrupu- 
losos que hayan sido esos trabajos, queda aun mucho que des- 
cubrir; no pasa ano sin que se encuentren plantas nuevas en las lo- 
calidades ìnas visitadas por esos ilustres viajeros, i ^cuántas habrá 
en la estension de territorio comprendida entre la estreinidad sur de 
la isla de Chiloé i el cabo de Hornos, que todavía es tan poco cono- 
cida? Desgraciadamente, mis escursiones no han podido estenderse 
mas allá de Reloncaví; hasta aquí la vejetacion es análoga a la de 
Chiloé i Llanquihue, que está mui estudiada; pero ya comienza a no- 
tarse alguna discordancia, mui notable talvez a lalatitud delas Guai- 
tecas o un poco mas al sur. Seria, pues, mui interesante dirijir las 
escursiones hácia ese lado del territorio, que mas que ningun otro 
ofrece la espectativa de muchas novedades en botánica. 

Las plantas que he colectadoson casi en su totalidad de Reloncaví, 
de la isla de Huar i de los lagos de Llanquihuei Todos los Santos, 
observando siempre que fueran las mas escasas o que tuvieran algu- 
nos caractéres distintos delosdelasya descritas. A continuacion 
espreso las principales (34). 

Ranunculác eas. 

Ranunculus minuiiflorus Birt.—No descrita en laobra del sehor 
Gay. 

Cruciferas. 


Cardamine hirsutaX Linn.—Es una planta oriunda de la Europa 
i del Asia. El ejemplar que he recojido ofrece duda a cerca de la 
identidad con aquélla. Otra especie que he encontrado es el Carda - 
mine litoralis Ph., descrito por el sehor Philippi. 

- Violarias. 

He colectado dos especies de Viola : Viola rubella Cav. ila Viola 
maculata Cav., mui elegante por la hermosura de su ílores ainarillas. 
Ambas se crian con abundancia en los bosques, a orillas de los cami- 
nos o en la proxiinidad de troncos quemados. 


(31) La prcmura clel tiempo no me ha permitiilo dar a este trabajo, de que mé 
be ocupado últimamente, toda la Catension que mcrece por su importuncia. 
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Carìofileas. 

Stellaria ai'valis , no descrita en la obra anteriormente citada. Ce - 
rastium arvence L., quese cria hasta en la Tierra del Fuego; es una 
planta cubierta de bello corto, con hojas oblongo-lanceoladas un tanto 
oblongas i sésiles. La estremidad de los tallos lleva de cinco a once 
fiores. Sépalos ovalados i escotados; ovario globoso i umbilicado; la 
cápsula contiene muchas semillasde aspecto reniforme i ásperas. Si - 
lene gallica Linn,, con hojas cuneiformes i flores rojas; es una 
planta probablemente exótica. A1 preseïite es mui abundante en 
Chile. 

FiliàGeas. 

Crinodendrum Hoocherìanum Gay.—He indicado esta planta al 
mencionarlas dela primera zona vejetal de Reloncaví. 

Oxalideas. 

Oxalis rosea Jacq.—Contíene en sus hojas un principio ácido. 
Tiene una raíz anual i fìbrosa. E1 tallo es verde, redondeado, gla- 
bro i ramoso. Las hojas son compuestas de tres hojuelas i las flores 
rosadas, mui bonitas, llevan su pedículo provisto de una bracteita. 
E1 ovario contiene cinco celdillas polisfermas que llevan unas pocas 
semillas rojizas. 

Ramneas. 

Colletia tomenlosa Ph.—Es un arbolillo, o mas bien, arbusto mui 
curioso por llevar hojas mui pequerías lo mismo que las flores, que 
son blancas, ambas mui esparcidas. Las ramas están cubiertas de 
espinas lacerantes, verdes i terminadas por un aguijon amarillento. 
No encontrémas que un solo ejemplar, que existe en la isla de Huar; 
éste tiene unos doce piés de alto i los naturales lo conservan con mu- 
cho cuidado. 

Leguminosas. 

Medicago lupulina L.—Planta algo pubescente con flores amari- 
llas dispuestas en espiga. Las legumbres son mui pequenas i reni- 
formes, conteniendo cada una una semilla bermeja i oval. Se cria 
hasta en las inmediaciones de Santiago. 

Trifolium crosnierii Clos.—Glabra, con flores dispuestas en um- 
belai pediceladas; cáliz tuboso con divisiones subuladas; corola de un 
color rojo mui hermoso. 
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Vicia sessilijiora Clos.—Cáliz verdoso con divisiones estrechas 
lanceoladas i agudas. La corola es de un azul que disminuye de in- 
tensidad al acercarse a la base. El fruto contiene de diez a docese- 
millas de un rojo oscuro i i reJuciente. 

Lathirus marilimus Bigel.-—Su tallo es cuadrangular; lleva tres 
o cuatro pares de hojuelas ovales, alternas i mucronadas. Las flores, 
de ocho a diez en cada pendúnculo, tienen un color mezclado de azul 
i carmesí. E1 fruto Contiene de seis a ocho semillas. 

Aclesmia relasa Griseb.—No descrita en la obra del seríor Gay, 

Rosáseas. 

Margyricarpus setosus R. i P.— Esuna planta de un pié de alto y . 
lenosa, negruzca, que se divide superiormente en varios ramos cu- 
biertos de hojas imparipinadas, alternas i de coior verde claro. Flo - 
res sésiles i axilares. E1 fruto es una drupa blanca coronadapor los 
restos del cáliz. Se cria en muchos lugares delaAmérica del sur. Es 
febrífuga i aperitiva. 

Actena ovalifolia R. i P.—Hai duda respecto a la clasificacion 
del ejemplar que he traido; de ìo que no se puede dudar, es de que 
seauna Accéno , pero sí del calificativo. 

Potentilla anserind Linn.—Planta de hojas plateadas que se ha 
empleado como tónica, por el principio astrinjente que contiene, en 
diarreas i hemorrajias sanguíneas. Sus hojuelas son oblongas o elíp- 
ticasi mui aserradas. Las ílores son amarillas, el cáliz velloso i los 
pétalos subredondos. 

Rubus geoides Sm.—Bastante comun en el sur, pero no llega al 
norte mas allá de los 39° 5F; es velloso i su rizoma es rastrero, lar- 
go, delgado i algo espinoso. Las hojas se componen de tres hojuelas 
aserradas, siendo la mediana mayorquelas otrasdos. La fior es ro- 
sada con sépalos partidos en tres o mas lacinias. Varios carpelos car- 
nosos reunidos en un jinóforo subpiramidal contribuyen a la forma- 
cion del fruto. Cada uno de ellos lleva. una semilla morena i ova- 
lada. 

Onagraviáceas. 

Epilobium denliculatum R. i P. —Su tallo es purpúreo ; las ho- 
jas son dentadas, sublanceoladas, las iníeriores opuestas i las supe- 
rînres e.sparcidas; las ílores son pequeilas i rosadas ; el cáliz colora- 
do, la cápsula os linear tetrágona i llena de semillas amarillas con el 
vilano blanco. 
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Epilohium tetragonum L.—Con hojas oblongo-lanceoladas, ase- 
rradas i opùestas; las ílores son purpurinas i la cápsula vellosa. 

Fuchsia mdcrostema R. i P.—Planta mui abundante en casi to*- 
da la República, pero especialmente en el sur, He hablado de ella 
al tratar de la priinera 2ona vejetal de Reloncaví. 

Mîrtáceas. 

Myrtus fiuntmtdâria Paifet.^Arboíillo Con ramas pubescenteS* 
rastreras i tendidas. Hojas pequenas, aovadas o redondas, obtusas, 
cariáceas, opuestas, relucientes por uno i otro lado i glabras. Flores 
blancas pequenas, axilares, solitarias* bibrasteadas. Los pedúnculos 
son mas cortos que las hojas. Cáliz quinquefído ; cinco pétalos; ba~ 
ya rojíza, tres celdillas polispermas. Esta planta no es comun en 
Reloncaví; se ha dicho que sus frutos son muî esquisitos. 

Myrtusugni ìíiA.^Myrtus luma Mol.— Son plautas de que ya 
he hablado ; quédame solo por indicar el 

Myrius Candollii Bam.—Este tiene sus hojas oval-prolorigadas i 
sembradas de pelillos. Las flores son albas, solitarias i axilares ; el 
el cáliz es piloso i quinquefìdo ; tiene cinco pétalos aovados, obtusos. 
El fruto es una baya triiocular, polisperma. 

Como representante del jénero Eugenia , he traido la Eugenia 
apiculata D*C. 

Sínântéreáâ. 

Tripotium óonspicum Lindl.—Planta con tallo levantado ; de ho- 
jas lineares, agudas o íntegras; las flores constituyen en conjunto 
Una gran panoja; d invólucro es turhinado, con las escamas de la 
base pálidas ; vilano pUrpurino. Es bastante comun en las provinciaâ 
centrales. 

Éaecharis eitpatorioides Hoock.—Sus hojas son sésiles, subinem- 
branáceas, oblongas. CabezUelas dispuestas en panoja o corimbo de 
forma piramidal. Existen tres variedades. 

Siegesbechid cardifolia H. B. Ivunth.—De hojas opuestas, las 
înferiores deltoideo-ovaladas, todas dentato-aserradas. Las cabezue^ 
las están dispUestas en corhïíbo. Flores amarillas. 

He colectado tres especies deî jénero Senecio , una de las cualesí 
el Senecio ommophilus , ha sido descrita por el senor Philippi. Laá 

otras dos son : 

A. DE LÀ V, 
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Senecìo chilensis Less.—De tallo subfrutescente, ascendente, aL 
bo- tomentoso, con muchas hojas en la parte inferior. La cabezuela 
es solitaria en la eslrémidad de cada ramo. E1 involucro es campa- 
nulado, sin verdadero calículo, pero con dos o tres brácteas en stï 
base. Los fruíos son aquenios cïlíndricos. Esta planta la he hallado 
junto con el 

Senecio oîites Runtze.—De varios piés de altura, herbácea, ví- 
vaz; es glabrescente cuando adulta, i cuando tierna, aracnoidea ; con 
lallo subangulado, estriado i ramoso ; hojas oval-oblongas-, agudas, 
pecioladas, aserradas; el corimbo es lleno i compuesto. E1 invólucm 
eampanulado, sin ealíeulo. E1 fruto es un aquenio ovoideo-oblongo, 
mui glabro. 

GnapTiaîium taldivianuni Ph. i Gnaphalivm Berieroiìì 

Ilieracium chilemis Lessing.—Tiene el tallo elevado, roïlizo, con 
costillas lonjitudinales i cubierto de pelos tiesos. Hojas oblongo-lan- 
eeoladas, enteras i peludas. Invol'ucro cilíndrico. Los frutos son aque- 
nios oblongos. 

Saxifrájeas. 

Escallonia macraníhaHooçh. et Arn.—Es una Escallonia precio- 
sa que se cria en los lugares humedos de Jas provincias mas austra- 
les de Chile. Sus ramas son pubescentes i glandulosas; las hojas 
oval-elípticas, almenado-dentadas obtusamente. La-s flores son las 
mas grandes del jénero. 

Umí>elíferas. 

Tíe colectado una especiedel jénero Hydrocoíyle iademás las si- 
guientes : 

Erynyhnn panicvlatum Laroeli.—Es mui lampino ; la raíz e& 
fibrosa desde su oríjen ; eï tallo recto, ramoso i paniculado en la par» 
te supcrior ; las liojas son numerosas, ensíformes, provístas de espi- 
nas en el márjen.' Tais ramos ííoríferos son diverjentes i terminados 
por una panoja ccinpuesta de siete cabezuelas subglobosas eon lasr 
llores scsiles. 

Osmorhriza Derterii D.C. Se halla desde Coquimbo hasta Ma- 
gallanes. Ks una planta con hojas un poco vellosas i umbelas des- 
pmvistcvs de invólucro; los frutos llevan pelitos plateadcs,- 
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Francoáceas. 

Franeva appendiculaia Cav.—Es una planta que tiene un bohor- 
4o sencillo i cilíndrico en lugar de tallos. Las hojas son liradas, i las 
fìores, blancas, están casi siempre dispuestas en un solo lado en la 
parte superior del bohordo. E1 cáliz se encuentra partido en cuatru 
lacinias. 

liOrantâceas. 

Loranthus tetrandus Ruiz et Pav.—Usado por los campesinos 
para tehir de negro. Es una p.lanta parásita bastante comun. Es no- 
table por el bonito color rojo de sus fìores. 

Loranthusheterophyllus Ruiz et Pav.—Vive como el anteriorso- 
bre varios árboles desde Aconcagua hasta Reloncaví i probablemen- 
ie hasta mas al sur. 


Hnbiáceas. 

Galium aparine Linn.—Este Galium parece ser oriundo de Eu~ 
ropa i se halla mui esparcido en toda la Republica. Es una planta 
anual, con ílores de un blaneo verdoso, cuya corola es mui pequena. 
E1 fruto está erizado de pelos ganchosos., es grueso, negrezco i dí- 
dimo. 

Goodeniáceas. 

Selliera radicans Cav.*—Hasta el presente, es la viniea represen- 
tante de esta familia en Chile. Es pequena i lainpiha.; sus hojas son 
espatuladas, mui adelgazadas., subcarnosas, subagudas i mui ínte- 
gras ; los pedículos son mucho mas cortos que las hojas, bibractea- 
dos en la parte média,; las lacinias del cáliz lanceoladas i agudas.; 
flores de un blanco azulejo. 

Gesneriáceas. 

Oolumnea ovaía Cavan,—PJanta de quehablo al describirlas que 
recojí en Yate. 

Sarmienta repens Cav.—La he daJo a conocer al tratar de las 
zonas vejetales de Reloncaví. 

Primuláceas. 

Samolus litoralis R. Brown.—Planta de tallo glabro, ranioso, 
hojoso. Las hojas inferiores son espátulo-ovaladas i las superiores 
lineares. Flores axilares. Cápsula unilocular. 
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Otra especie de este jénero que recojí es )a Samohis latijolius 
D.C., DO descrita en la obra del senor Gay. 

Labiadjis, 

Stachys chonótica Iíoock. F.—Es una yerba erizada de pelos ; 
sus hojas son pecioladas, oblongo-lanceoladas u ovato-oblongas, ob- 
*usas o agudas, almenado-aserradas. E1 tubo de la corola es mas 
largo que el cáliz. Esta planta se cria abundantemente en el archi- 
piélago de los Chonos. 

Solanâceas. 

Solçinum nigrum Linn.—Sus hojas son blandas, ovales, sinuado- 
dentadas ; las ílores están en coriinbo, la corola es bìanca ; el fruto 
es una baya negruzcaen la madurez i del tamano de una arveja. La 
jente del campo atribuye a esta planta propiedades febrífugas. 

Desfonlaìnea chilensis Gay.—Menciono este arbusto al describir 
la$ zonas vejetales de Reloncaví. ïiene un hennoso aspecto i susflo- 
res soii de un rojo mui hermoso, 

Escrcfularjne&s. 

Limosella tenuifoliaìX utt.—Denominadapor Linneo L. aquatica; 
se glabra, con hojas linear-espatuladas i atenuadas en un peciolo 
mui largo. 

Calceslaria tenella Pa^pp,—Es ramosa, glabra, con tallos radi- 
cantes tendidos por el suelo ; las hojas son brevemente pecioladas, 
aovadas, lijeramente obtusas, pequehas, enteras o almenadas. Las 
flores son pequenas con la corola de un amarillo dorado. En Relon- 
caví florece en el mes de febrero. 

Calceolaria crenaiiílora Cav.—Es una yerba con tallos rojizos i 
liojas un tanto varîadas. La corola es amardla con el labio inferior 
mui grande. Las flores son llevadas en un corimbo terminal. La 
cápsula es blanqucsina, gruesa i vellosa. Las Calceolarias son rmû 
numerosas en Chile ; solo el sehor Gay describe treìntia i nucve es- 
j>ecies. 

Quenopo(i( as. 

Salironiea pcrttriana lvunt. — Planta vivaz, inui ramosa i glabra. 
í.as ílorcs cstán reunidas en espigas tcrminales. Los cáliccs son 
meinbnmosu^. Frulus con alas ovalcs, grucsas. Vive en los llanos 
luimcdoh cn casi toda la Rcpública, 
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Fitolacúceas. 

Phytolacea bogotensis Humb. var. anstralis .—Es una yerba que 
se cultiva en los jardines; sus hojas son enteras, oblongas i algo co- 
riáceas. E1 fruto es una baya. 

Poligoneas. 

Polygonum maritimum Linn.—Yerba con hojas elípticas u oblon- 
go-lanceoladas, Hanas o con mas frecuencia enroscadas en sus már- 
jenes, glabras, ocreas largas, bífìdas, membranoso-escariosas i mul- 
tifidas; flores axilares, solitarias o muchas en cada axíla. Aquenios 
lisos i lustrosos. En Europa es mui comun. 

Timeleas. 

Daphne Pillopïllo Gay.—Mas atrás dcd algunas noticias sobre 
esta planta. 

Euforbiáceas 

Aegotoxiconpunctatum R. et P.—Como la anterior. 

Urtíceas. 

Pilea elliplica Hoock.—E1 jugo de las hojas de esta planta es em- 
pleado contra la fiebre tifoidea. Es mui delicada, jugosa i ascenden- 
te. Las hojas, ovales o elípticas, son opuestas, almenado-aserradas, 
llevando en su oríjen dos estípulas membranosas. Las fìores son 
axilares. 

Juncagineas 

Triglochin striatum R. et P.—La raiz es gruesa ; las hojas li- 
neares i carnosas; las flores forman un racimo en la parte superior 
del bohordo. 

Trideas. 

Sysirinchium Berteroanum Plend.— S. Lechlerianum Stend.— 
Ambas no descritas en la obra del senor Gay. 

Esmiláceas 

Lapageria rosea R. et P.—Hermosa planta de que hablo al tra- 
tar de la segunda zona vejetal de Reloncaví. Hai otra especie, la L. 
<dba Decaisne, q^ busqué inucho; pero su escasez no me permitió 
éncontrarla. 
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Crasuláceas 

Fillce ehilensis Olos.—Es la espeeie mas grande del jénero; las 
hojas son linear-aovadas, gruesas ; las ílores axiíares; cáliz partido 
•en cuatro lóbulos obtusos ; cápsulas naviculares terminadas en punta, 
que contienen cuatpo a seis semillas. 

Restiáceas. 

Schcenodum chilense Desv.—Planta mui notable, por ser la fa- 
milia de las lìesiáceas casi ajena a la Améiica, perteneciendo en su 
mayor parte a la Australia, alas muchas islas de la Oceanía i al sur 
del Africa. 

Ciperáceas. 

Heleocharis palusfris Desv.—Tiene los rizomas rastreros i la es- 
pjga oblongo-lanceolada. Se cria en los lugares húmedos australes. 

Jsolepis pigmea Kunth. — E! rizoma es rarnoso, íiliforme, lanzan- 
do del vértice de cada uno de sus ramos un fascículo de pajas re- 
dondeadas, estriadas, cespitosas, filiformes, lisas, unifoliadas. Lleva 
una espiga terminal jeneralmente solitaria. 

Gramíneas. 

Agrostis vmhellaia Coila.—Gramínea de hojas planas, convolu- 
tadas con la sequedad, planas i escabras. E1 fruto es un cariopsis 
surcado. 

Poa annua L.—Es una planta anual, de hojas glabras, cespitosa 
i verde. 

Ilordenm secalinum Schreb.—Tiene el rizoma duro, ascendente, 
oblicuo ; raíces filiformes i oblicuas. La espiga es cilíndrica, estre- 
clm, verdosa o amarillenta, con aristas rectas. 

Deyeuxia Vidali Ph. n. sp.—Es una nueva Gramfnea, encontra^ 
da en eì canal de Reloncavi, que ha sido dedicada al senor Vidal 
Oormaz. Las plantas de este jénero son esclusivas de las rejiones 
frias i de las altas montanas tropicales. Su panoja es ramosa o con- 
tractada espiciforme. Las espiguillas son subbiílores i la flor sésil. 
Lleva dos glumas múticas, subiguales ; la palleta inferior es arista- 
da i la superior mucronada. Oariopsis glabra. 

A las plantns que acabo de mencionar debiera anadir muchas 
otras que lie colectado, tales como el * Cgnoctonum pachyphyllum , 
o] yìnsngnllìs al/eruifoìia Cav. ; varios Tlelechos } entre. los que so 
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encuentran la Mertencia acutifolia Hoock,laÌI/. crypfocarpa Hoock 
etc., i muchos musgos cuya clasificacion no está hecha aun; pero las 
pasaré en silencio por no estenderme demasiado. Las espee.ies que 
he traido ascienden a ciento cuarenta, hallándose repartidas entre 
cuarenta i dos familias. Me habria sido mui sencillo aumentar esa 
cifra; mas me pareció conveniente no traer sino aquellas plantas mas 
escasas i que ofrecen mayor interés por ser poco conocidas. 

Por lo espuesto en esta seccion relativa a la bntánica i demás 
apuntes que he esparcido en el resto de estetrabajo, puede cualquie- 
ra formarse una idea, si no mui exacta. al menos un poco cabal, dé 
la vejetacion que cubre a Reloncaví i rejíones vecinas ; difiere mucha 
de la de las provincias centrales i del norte, no encontrándose ahí 
mas que una que otra planta que sea comun a toda la Repúbìica. 
Este hecho se esplica fácilmente si se consideran las condiciones cli- 
matéricas de esas localidades, condiciones que no pueden reprodu- 
cirse en rejiones mas ardientes para favorecer eì desarrollo de unas 
mismas plantas. 

Con sumo trabajo, he conseguido traer hasta Santiago ejem- 
plares vivos de ìos árboles mas útiles del sur; entre éstos se en- 
cuentra el Embothrium coccineum (ciruelillo), el Podocarpus chi- 
lina , el P. nubigena i el Saxe Gotliea conspicua (llamados maniu), 
el Fiíz-Iioya patagònica (alerce) i eì Libocedrus tetragona (cîprés), 
plantas tan estimabìes por las preciosas maderas que suministran. 
Seria una felicidad que ìlegaran a aclimatarse i a propagarse sïquie- 
ra en nuestras provincias centrales^. Lo mismo se puede desear res- 
pecto a muchas otras que además de su madera son de un hermoso 
aspecto, de hojas permanentes i flores preciosas, que reemplazarian 
ventajosamente a esas plantas europeas introducidas poco há i que 
al presente figuran en todas partes sin que ofrezcan el menor prove- 
cho. Si esto se consigue alguna vez, es indudabìe que, traidas de 
climas iluviosos i frios a otros mas ardientes i secos, sufran alteracio- 
nes en su constitucion; pero nunea llegarán a ser tan intensas que 
las hagan dejenerar hasta el punto de preferir las exdticas,, 

Kocas. 

He tenido un cuidado especial en recojer muestras de rocas en to- 
dos los ìugares que he tenido ocasion de esplorar. La inayor parte 
son granitos i trciquitos del Reloncaví, rocas volcánicas de ïodos 
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îos Santos i del Yate, i várias muestras de los terrenos sedimenta- 
rios del archipiélago de Chiloé. E1 sur de Cbile parece poco abun- 
dante en minerales ; no he encontrado mas que un súlfuro de cobre 
i ciertas cantidades de óxido de hierro en lavas, traquitas, etc. 

Hé aquí, seîíor ministro, los trabajos que he practicado por dis- 
posicion de US.; solo me queda un vacío, el no haber podido esca- 
.ìar el Calbuco por los motivos que he espuesto ; pero si es que su 
Seîíoría persiste en su propósito i en otra ocasion tiene a bien orde- 
nármelo, dotado ya de esperiencia con el conocimiento que he adqui- 
rido de las localidades i con mejores probabilidades de un buen éxi- 
to, haré una nueva tentativa que talvez dé un resultado feliz. 

A1 presente estoi seguro de que mi ascension al Yate ha aclarado 
en gran parte las cuestiones relativas al Calbuco; pero convengo en 
que nada es mas positivo que la observacion directa. 

Pongo a disposicion de US. los diversos objetos que he colectado 
en este viaje, todos loscuales han llegado a ésta en mui buen estado 
de conservacion. 

Quedaré mui complacido si he satisfecho los justos designios de 
su. Sehoría. 

Dios guarle a US. 

Cablos Julíet, 

Aj udante dc la Comisioîj esploradora dcl siíl?» 

Aî seiioi ministro dc m’arí’nâ. 


